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Introducción

En la edición del Star Tribune de Minnesota del 26 de mayo de 2006, 
apareció la crónica de la historia de Félix, un axochiapanense que vive 
indocumentado en Mineápolis, y cuyo sueño es construir su casa en 
Axochiapan:

Félix no dejó México para encontrar una mejor vida en los Estados Unidos; 
sino que fue a Minnesota para hacer una vida mejor en Axochiapan. Su 
plan era ganar dinero en los Estados Unidos, mandárselo a su esposa para 
construir una casa, y luego —cuando estuviera terminada su casa— re-
gresar a Axochiapan. Marca su tiempo con los recibos de las remesas cada 
quincena cuando se lo manda a María, $400 en cada envío. […Como él] 
Muchos han llegado a las ciudades gemelas en la última década, han lle-
gado hasta llamar su pueblo “Pequeño Mineápolis”, o “Little Minneapolis” 
[…] Algunos han obtenido estatus legal y forman parte de los negocios 
que se alinean en la calle Lake de Minneapolis o en la Avenida Payne de 
St. Paul. Muchos más, como Félix, viven indocumentados, con docu-
mentos falsos […] Desde lejos, Félix dibuja el plan de su casa nueva: las 
niñas tendrán su recámara y un jardín para jugar; María va a tener su 
cocina dentro de la casa, y Félix va abrir una soldadora afuera, al lado de 
la carretera. “Siempre pienso en el futuro”, él dice […] Félix viaja a Los 
Gallos cada quincena. La casa de cambio, al lado de la Agencia de Viajes de 
Axochiapan, se ubica en un tramo de la calle de Lake salpicado por lotes 
de coches usados, tiendas de ropa de segunda mano y casas de ministerios. 
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Allí, él cambia su cheque del trabajo, manda $400 a María en remesas, y 
se queda con lo demás […]1

A su vez, en el Diario de Morelos, el 29 de septiembre de 2008, podía 
leerse otra crónica sobre Axochiapan:

Grandes casas a medio construir, camionetas con placas extranjeras, casas 
de cambio de moneda y agencias de viajes dominan el paisaje del munici-
pio de Axochiapan, un pueblo descrito como fantasma por las autoridades 
de migración debido al cuantioso éxodo de paisanos hacia al vecino país 
del norte. Aunque Axochiapan cuenta con los servicios urbanos que po-
drían darle calidad de ciudad, en algunas localidades el número de habi-
tantes no supera ni 20 personas […] Los axochiapenses que emigran a los 
Estados Unidos han establecido un vínculo entre su terruño y las ciudades 
de Mineápolis y Saint Paul, del estado de Minnesota, en donde se calcula 
que radican entre 30 mil y 40 mil de ellos […] Axochiapan en Mineapolis 
es referencia de Morelos, incluso de México; a esta ciudad se le denomina 
‘La nueva Axochiapan’…La migración está generando cambios importan-
tes en Axochiapan; en Quebrantadero, uno de los poblados, la gente habla 
de cerrar la escuela primaria porque restan muy pocos alumnos […] En 
Tlalayo, otra comunidad, las calles están pavimentadas y se pueden ver ca-
sas de dos pisos con un peculiar estilo arquitectónico que se repite en mu-
chas construcciones; su desarrollo es financiado con remesas provenientes 
de los Estados Unidos […] Funcionarios municipales de Axochiapan esti-
man que cuando menos un tercio de la población ha emigrado.2

Mientras tanto, en Minnesota crecen los barrios mexicanos. En Mi-
neápolis, a lo largo de Lake Street, unos muros de intenso colorido seña-
lan la presencia del Mercado Central donde se invita a consumir tortillas 
y tamales y se venden piñatas. En St. Paul, la calle Concord (rebautizada 
como César Chavez St.) alberga un corredor comercial conocido como 
Distrito del Sol. Estos espacios, donde predominan negocios mexicanos 

1	 Kevin Díaz, “The House that Felix Built”, Star Tribune, Minnesota, 22 de mayo de 2006, 
<http://www.startribune.com/local/12472721.html>.

2	 Diario de Morelos, 29 de septiembre de 2008 <http://www.diariodemorelos.com/index.
php?option=com>.
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que se dirigen a satisfacer una demanda de productos étnicos para sus 
paisanos, también son escenario de celebraciones por el 5 de mayo, el 16 
de septiembre y el día de muertos. Acerca de todo esto puede leerse en 
periódicos (y escucharse en emisoras) totalmente en español. Cada ene-
ro, la Fiesta de San Pablito (réplica de la que celebra al santo patrón en 
Axiochiapan) reúne en los alrededores de la Congregación del Sagra-
do Corazón a una muchedumbre multicultural (que junta a mexicanos, 
ecuatorianos, salvadoreños y minesotanos) para ver, en medio de la nie-
ve, a unos danzantes ataviados de tecuanes.

Pero, ¿qué ha generado esta extraña relación entre un pequeño mu-
nicipio de Morelos con el estado más norteño de la Unión Americana? 
¿Cómo explicarse a los danzantes aztecas bailando casi desnudos en me-
dio de la nieve y el frío de Minnesota? ¿Qué significado tiene para sus 
participantes? ¿Cómo influye en sus vidas y en las de los que han dejado 
atrás? ¿Qué ocurre en el pueblo y cómo impacta en sus vidas y sus pro-
yectos de futuro? ¿Cómo entender estos procesos en relación con fenó-
menos de mayor alcance?

El caso de esta comunidad de migrantes no es tan excepcional, sino 
que forma parte de nuevas dinámicas migratorias que corresponden a 
transformaciones sociales que acompañan a la globalización, cuyos im-
pactos alcanzan a la sociedad en todos sus ámbitos, y repercuten tanto 
en lo local y nacional como a nivel global. Bajo las nuevas condiciones 
del mundo de hoy se han acortado distancias y derribado fronteras no 
sólo físicas y geográficas, sino culturales y simbólicas. Baste recordar que 
en lo económico, junto a los más visibles procesos de operación de cor
poraciones y empresas multinacionales, son cada vez más evidentes la 
aparición de pequeños negocios, así como los flujos de remesas que los 
migrantes envían a sus familias dejadas atrás: en el ámbito político, los Es- 
tados-Nación extienden sus esferas de actuación a ámbitos supranacio
nales; en la sociedad, aparecen nuevos actores que modifican el panorama 
mundial, contribuyendo a la complejización de los debates, los lobbies y 
las formas de participación, mientras que la cultura y los universos sim-
bólicos comienzan a combinar cada vez más lo local y lo nacional con un 
flujo incontenible de contenidos culturales globalizados.

Una de estas grandes modificaciones se encuentra vinculada a la di-
námica de los procesos migratorios entre fronteras diversas. En el mar-
co de esta creciente globalización, es evidente la preocupación, tanto de 
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los gobiernos como de la propia sociedad, por la previsible tendencia al 
crecimiento exponencial del fenómeno de la migración y, lo que es más 
importante, la modificación de las características de este fenómeno y sus 
altos impactos, no sólo para las zonas de recepción de migrantes, sino 
para los propios migrantes y sus países de origen.

Esta circunstancia ha desplazado el foco analítico principal de los 
estudios migratorios hacia una perspectiva más relacional (capaz de in-
volucrar simultáneamente al país de destino y a las localidades de ori-
gen) que visualice estos procesos como transnacionales. Tales procesos 
denotan gran diversidad de lazos, vínculos e interacciones que unen a 
los individuos y grupos a través de las fronteras y que tienen lugar jun-
to a la expansión de nuevas tecnologías de información y de procesos fi-
nancieros y económicos globales.

A pesar de que los procesos de globalización no deben ser exagera
dos en su alcance e importancia (ya que no llegan por igual a todas las 
regiones y esferas sociales) no cabe duda de que ellos han colocado al 
transnacionalismo en el centro de las preocupaciones tanto de la acade
mia como de los gobiernos y las instituciones encargadas de la elabora
ción de políticas públicas, y se ha tornado un contexto que propicia nuevas 
dinámicas sociales a las que deben acomodarse tanto los estados como 
las pequeñas comunidades y los individuos. Por ello, abre un campo de 
estudios muy heterogéneo, que involucra procesos y dinámicas que van 
desde los flujos de capital y negocios, el mercado laboral y las actividades de 
las agencias gubernamentales, las ong, así como la cultura y la participa-
ción ciudadana.

En este contexto ha aparecido una buena cantidad de estudios em-
píricos que documenta la existencia de comunidades de migrantes cuyas 
vidas transcurren en un continuo contacto entre sus lugares de residen-
cia y los de origen. En el estudio que presentamos aquí se analizan cier-
tas tendencias que se han definido como transnacionales, ilustrando 
cómo ocurren en un contexto específico, concretamente en el escenario 
que constituyen los migrantes de un municipio del estado de Morelos, 
radicados en Minnesota.

Lo que se resume en estas páginas es un estudio de caso realizado a 
través de observaciones y entrevistas en profundidad en Axochiapan y en 
Minnesota, y con el cual se pretende arrojar luz acerca de las dinámicas 
que se producen en un contexto que reviste particular interés, en tanto 
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muestra nuevos circuitos (expulsión y destino) que han sido poco estu-
diados. Como toda investigación cualitativa, se trata de un análisis (sobre 
fenómenos que pueden ser ambiguos e indeterminados) siempre incom-
pleto y abierto a mayor profundización; así, lo que el lector encontrará 
en estas páginas es un relato construido a partir de mi interpretación so-
bre los sentidos, significados y experiencias que los sujetos me narraron.

La elección de encarar la investigación como un estudio de caso in-
trínseco (Stake, 1994) surgió del interés por conocer a fondo las pecu-
liaridades de la situación específica de un fenómeno del que lo primero 
que supimos fue que un numeroso grupo de personas nativas de Axo-
chiapan se encontraba viviendo en Minnesota, para luego encontrar que 
su municipio de origen estaba enormemente impactado por esa migra-
ción. Ya que este tipo de escenarios micro ofrecen elementos para enten-
der la complejización de los estudios migratorios y posibilitan ver una 
“fotografía” de lo que ocurre en un pequeño espacio revolucionado por 
la migración, lo que decidimos analizar fue la existencia de un conjunto 
de prácticas sociales que pueden ser vistas desde la perspectiva transna-
cional y sus impactos para las personas que las experimentan.

La investigación se realizó a lo largo de tres años, durante los cuales 
los miembros del equipo realizamos visitas a Minnesota y Axochiapan 
en las que tuvimos la oportunidad de participar en algunos eventos im-
portantes (como la celebración de San Pablo Apóstol, en Axochiapan, y 
actividades de las organizaciones de migrantes en Minnesota). Aunque 
también utilizamos fuentes secundarias para la caracterización socio-
demográfica e histórica de los contextos de salida y de llegada, el peso 
mayor de nuestro análisis se basa en la interpretación de las entrevistas 
en profundidad que realizamos, tanto a migrantes en Minnesota como 
a personas que habían retornado a vivir a Axochiapan; allí también en-
trevistamos a familiares de migrantes y a otros residentes que, sin haber 
emigrado ni tener familiares en Minnesota, nos hablaron de los efectos 
de la migración. Contamos con la colaboración de numerosos informan-
tes clave que nos concedieron entrevistas sobre aspectos particulares del 
proceso; entre ellos, funcionarios del gobierno municipal y estatal, di-
rectivos de organizaciones de migrantes en Minnesota, y personal de la 
Iglesia católica (tanto allí como en Axochiapan).

Ya que se trata de una comunidad relativamente pequeña (donde 
casi todos se conocen) se facilitó usar la técnica de “bola de nieve” para 
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ubicar a las personas que podíamos entrevistar; no obstante, por esa 
misma característica la mayoría de nuestros entrevistados se conocen 
entre sí o conocen a las personas a las que otros se refieren. Por esa ra-
zón, y dado que en el curso de la investigación nos percatamos de la gran 
significación emocional que estos tópicos tenían para nuestros entrevis-
tados, he decidido omitir sus nombres y, en lo posible, ocultar la iden-
tidad de los informantes, quienes en muchos de los casos nos pidieron 
que no los mencionáramos. Sin embargo, he respetado la sintaxis y los 
giros lexicales de sus discursos porque pienso que son reveladores acerca 
de quiénes son estos sujetos. Sólo en aquellos casos en que era imposible 
comprender lo que decían, he realizado correcciones menores a la hora 
de transcribir los fragmentos de las entrevistas. A todas estas personas 
que aparecen aquí de manera anónima, quiero agradecer su disposición 
para contribuir con sus historias personales y sus opiniones a este pro-
yecto. En particular, quiero expresar mi gratitud a Román Iguanero, uno 
de los primeros en recibirnos y que nos siguió ayudando a contactar con 
los axochiapanenses hasta el final de nuestra investigación.

El libro está dividido en seis capítulos que estructuran el contenido 
partiendo de lo general a lo particular; los dos primeros buscan ubicar el 
estudio en el marco de sus contextos empírico y teórico (la descripción 
de los lugares de origen y destino, y la reflexión sobre el transnaciona-
lismo como enfoque de investigación para los estudios migratorios); de 
ahí se pasa al análisis específico de los diversos tipos de intercambios, 
nexos y vínculos transnacionales, comenzando por la dimensión polí-
tica (Capítulo 3), la económica (Capítulo 4), las prácticas sociocultu-
rales (Capítulo 5), para finalizar con el ámbito de las identidades y la 
intersubjetividad.

Esta investigación se realizó con el apoyo del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología y con la colaboración de un equipo formado por 
los estudiantes del Seminario de Tesis “Comunidades Migrantes Trans-
nacionales” (que coordiné en la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales entre 2008 y 2011), sin cuyo trabajo, entrega, entusiasmo y 
compromiso no podría haberse culminado. Misael González y Diana 
Palmerín, realizaron sus tesis doctorales sobre organizaciones de mi-
grantes y cambios en los valores de género en el caso de Axochiapan y 
Minnesota (sin olvidar a Adjani Tovar y Renato D’Almeida que, aunque 
trabajaron en sus tesis de maestría sobre otros temas relacionados con la 
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migración, participaron en nuestras discusiones y aportaron sus valiosas 
ideas). Ellos fueron, en realidad, investigadores en este proyecto, con to-
dos aprendí, a la vez que los orientaba en su camino por la investigación, 
por lo que es justo que les agradezca su colaboración. También quiero 
reconocer la invaluable ayuda que nos prestó la Dra. Bárbara Frey, de 
la Universidad de Minnesota, quien generosamente nos abrió su casa y 
brindó todo su apoyo a nuestro proyecto.

Mención especial merece Ana Melisa Pardo quien, más que una 
asistente de investigación, ha resultado la colega más entusiasta y eficien
te que cualquiera puede desear; ella confeccionó el Anexo estadístico de 
este volumen, realizó muchas de las entrevistas, coescribió conmigo el 
Capítulo 1 y me ha ayudado a revisar y componer el manuscrito final 
aportando una mirada crítica sin la cual no habría podido seguir adelan-
te; por ello, quiero hacer constar mi gratitud y mi amistad, y reconocer 
su activa participación en este libro.

Los errores que pueda tener son, por supuesto, de mi absoluta res-
ponsabilidad y, aunque sé que son muchas sus carencias, lo he querido 
dedicar a la memoria de un amigo entrañable que dejó de acompañarme 
en los momentos en que estaba terminando el primer borrador. Seguro 
Lichi, donde quiera que esté, sabrá disculpar sus desaciertos, sonreirá y 
lo recibirá como un tributo a su grandeza, un gesto del amor que siem-
pre le tendré y un modo de disculpar mis ausencias en sus últimos días.
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Capítulo 1
El largo camino (de Axochiapan a Mineápolis)1

Lejos de intentar analizar la larguísima historia de la migración mexi-
cana hacia los Estados Unidos, lo que el presente trabajo se propone es 
ubicar dentro de este proceso las características que asume el caso con-
creto de una pequeña comunidad morelense que en las últimas décadas 
ha vivido un proceso de cambios profundos en su vida cotidiana a partir 
del impacto de la migración. Por ello, es importante comenzar conside-
rando los contextos de salida y destino de estos migrantes en el marco 
general de la emergencia de nuevos patrones migratorios en la región.

Ya que es un hecho que la migración desde México a su país veci-
no del norte incluye diferentes sistemas migratorios (Roberts, Frank y 
Lozano, 2003), conviene analizar la características estructurales que en-
marcan y, por tanto, ayudan a entender el tipo de sistema migratorio 
peculiar que se ha establecido en las últimas décadas entre Axochia-
pan (Morelos) y Minnesota. Para comenzar el análisis de los contactos 
transnacionales entre estos dos puntos geográficos se torna imperativo 
atender (de manera simultánea) tanto a dichos elementos estructurales 
como a los motivos y las experiencias individuales del migrante como 
agente.

En consecuencia, nuestra consideración del contexto general en que 
se produce la migración incorporará tanto el análisis de factores demo-
gráficos y socioeconómicos de ambas poblaciones como el de los modos 
en que los individuos participantes relatan y dan cuenta de los procesos 
de salida, desde una localidad de reciente incorporación al flujo entre 

1	 Con la colaboración de Ana Melisa Pardo.
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México y los Estados Unidos y su asentamiento permanente en un des-
tino particular.

Dado que los estudios migratorios han demostrado que los patro-
nes de asentamiento permanente se originan en la falta de oportunida-
des económicas en el lugar de residencia, combinada con la oferta de 
empleos y alternativas en el de destino,2 comenzaremos por mostrar al-
gunos indicadores de la estructura económica del estado de Morelos y el 
municipio de Axochiapan como contexto estructural de salida que con-
tribuye a explicar la migración.

La migración en Morelos

El estado de Morelos forma parte de lo que en los estudios migrato-
rios se ha denominado nuevos expulsores de migrantes (Durand y Mas-
sey, 2003). Si durante la primera mitad del siglo anterior la migración 
mexicana había sido un proceso sostenido que involucraba sobre todo a 
trabajadores temporales originarios de las áreas rurales de las regiones 
del norte, oeste y centro de México, que se empleaban como jornaleros 
agrícolas de manera temporal en los estados ubicados en el sudeste de 
los Estados Unidos, a partir de la década de 1970, estos patrones se han 
modificado radicalmente tanto respecto de los lugares de origen y las 
características de la población migrante como en cuanto a los lugares 
hacia donde se dirige esta migración. Así, la migración hoy no sólo se di-
rige más hacia destinos urbanos y se esparce por todos los estados de la 
unión, sino que los propios migrantes son cada vez más de origen urba-
no. También el carácter temporal de la migración se ha modificado para 
dar paso a un patrón de asentamiento más permanente que involucra, 
por tanto, no sólo a trabajadores solos sino a familias completas que se 
trasladan por largos períodos o de manera definitiva. No obstante, a pe-
sar del aumento de la migración permanente, numerosos estudios empí-
ricos sobre estos procesos recientes han encontrado que estos migrantes, 

2	 A diferencia de un sistema migratorio temporal, en el que las oportunidades económicas en 
el destino, aun siendo insuficientes, permiten la subsistencia de una familia cuando alguien 
emigra, combinado con oportunidades laborales en el destino que brinda empleos tempo-
rales de tipo estacional (Roberts, Frank y Lozano, 2003).
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aunque se asientan de manera indefinida y tienden a trasladar con ellos 
a su familia, conservan el vínculo con sus lugares de origen y mantienen 
comunicaciones constantes (y a través de muy diversas vías) con la lo-
calidad de procedencia, lo que confiere a su situación características pe-
culiares sobre las que vale la pena reflexionar.3 El caso que estudiamos 
aquí puede incluirse tanto en esta nueva corriente de estudios “transna-
cionales” como en el de los análisis sobre orígenes (estado de Morelos) y 
destinos migratorios (Minnesota) emergentes.4

Si bien Morelos ha sido expulsor de migrantes hacia el extranjero 
desde principios del siglo xx, no es sino hasta finales de los años ochen
ta e inicios de los noventa, cuando este fenómeno se presenta de manera 
más notoria. A partir de esa fecha, el número de morelenses que decide 
emigrar hacia los Estados Unidos crece de forma sostenida, como puede 
apreciarse al analizar los datos censales que exponemos a continuación.5

La población de este estado, que a partir de 1940 había experimen-
tado un aumento acelerado, hacia 1990 presenta una tendencia más 
moderada. Sin embargo, si lo observamos por quinquenio, podemos 
apreciar que entre 1990 y 1995, y 2000 a 2005,6 el crecimiento vuelve 
a ser pronunciado (ver gráficas 1, 2a y 2b del Anexo estadístico). Estas 
modificaciones pueden asociarse al fenómeno migratorio tanto por el 
saldo migratorio del estado (que entre 2005 y 2010 fue negativo)7 como 
por el índice de retorno de los migrantes. Estos dos registros contribu-
yen a explicar los momentos de moderación y los de nuevo crecimiento 
poblacional.

3	 Sobre esta “migración transnacional” y las diversas aproximaciones a su estudio, discutiré 
ampliamente en el próximo capítulo de este libro.

4	 Aunque el caso concreto de estudio está centrado en los contactos transnacionales entre 
un municipio del estado de Morelos (Axochiapan) y las Ciudades Gemelas (Mineápolis en 
particular), ubicadas en el estado de Minnesota, ya que la información censal disponible a 
nivel local es limitada, en este capítulo vamos a combinar el análisis de datos agregados a 
nivel estatal con los indicadores disponibles a nivel municipal.

5	 Ver además el cuadro 4 del Anexo estadístico.
6	 El análisis que presentamos aquí considera el período 1990-2010 porque, como veremos 

más adelante, la migración Axochiapan-Minnesota es un fenómeno que se da a partir de la 
década de los noventa.

7	 El saldo migratorio es la diferencia entre el total de entradas por la inmigración y el total de 
salidas por la emigración. Al hacer referencia a un saldo migratorio negativo, lo que se está 
indicando es que hubo mayor expulsión que ingreso de población.
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De acuerdo con los datos generales suministrados por el Instituto 
de Estadística y Geografía (inegi) y el Consejo Nacional de Población 
(conapo), 97% de las personas que emigran de Morelos hacia los Esta-
dos Unidos va a trabajar o a buscar trabajo y la mayoría, al igual que en 
otras entidades de la república, emprende sus viajes de manera informal 
y sin documentos, lo que se refleja en un índice de indocumentación de 
89% (coespo de Morelos, 2007). Se trata entonces, en su mayoría, del 
tipo de migrantes considerados “económicos” (Portes y Rumbaut, 2010) 
que ocupan puestos de trabajo de baja categoría y que se internan en el 
país sin pasar por ningún tipo de control fronterizo.

La influencia de los procesos migratorios sobre los cambios pobla-
cionales del estado puede corroborarse, además, analizando la compo-
sición de la población y su razón de dependencia.8 Esta alta población 
dependiente se origina por la disminución de los grupos de población 
joven que, según se estima, se desplaza de su lugar de origen sobre todo 
con el objetivo de mejorar sus condiciones económicas y como conse-
cuencia de la falta de oportunidades dentro del estado. No obstante, 
en los últimos años esta situación ha comenzado a modificarse ya que, 
como puede apreciarse en los datos del Censo de 2010, para este perío-
do la población en edades laborales se incrementa y, en consecuencia, la 
razón de dependencia disminuye (ver gráfica 3, Anexo estadístico). Este 
descenso presenta aspectos positivos y negativos, ya que si bien es cierto 
que el hecho de que la población esté compuesta mayoritariamente por 
población dependiente resulta problemática para el estado, también lo 
es su incremento en edades laborales, y más si no se cuenta con los re-
cursos para ofrecer empleos a toda la población en edad laboral.

Esta escasez de oportunidades laborales (sin dudas un poderoso es-
tímulo para la emigración) se conjuga, además, con los bajos niveles de 
ingresos que se observan a nivel estatal: más de la mitad de la población 
en general de Morelos no recibe más de dos salarios mínimos. En el caso 
de los hombres, aproximadamente 67% recibe hasta dos salarios míni-
mos, mientras que en el caso de las mujeres este porcentaje sube a 69%. 

8	 La razón de dependencia se entiende como la relación que existe entre personas en edades 
en las que “dependen” de otros (en general, se trabaja con personas menores de 15 y mayo-
res de 64 años de edad) y aquellas en edades “económicamente productivas” (entre 15 y 64 
años) en una población.
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Por otra parte, los porcentajes de quienes no reciben salarios es alto, al 
igual que los de quienes reciben entre dos y tres salarios mínimos (ver 
cuadro 1, Anexo estadístico). Estas cifras muestran una población vul-
nerable y susceptible de ver en la migración una salida para mejorar su 
circunstancia.

Además de los bajos ingresos, otro aspecto importante relacionado 
con la falta de oportunidades dentro del lugar de origen es la educación. 
Según cifras estatales, para el año 2000, en Morelos 12.4% de la población 
era analfabeta, mientras que de los que sí sabían leer y escribir la mayo
ría reportaba la primaria como último grado aprobado. Ya para 2010 los 
analfabetos disminuyeron al 6.46% del total y la mayoría se distribuyó 
entre primaria y secundaria terminadas (ver gráficos 4a, 4b y 5a, 5b, Ane
xo estadístico). A pesar de esta mejoría (que puede estar relacionada con 
políticas sociales recientes destinadas a incrementar los niveles educativos), 
los niveles de educación aún son bajos, lo que dificulta la incorporación 
de la población al mercado laboral, ya que no cuenta con las herramientas 
suficientes para integrarse a cualquier trabajo.

En general, aunque el índice de marginación del estado de Morelos 
es bajo y se ubica en el lugar 20 a nivel nacional, 11 de sus municipios 
tienen índices medios y uno de ellos alto, lo que nos hace pensar en una 
situación económica muy dispar, en la que algunos municipios y ciuda-
des (como Cuernavaca y Cuautla) cuentan con situaciones muy favo-
rables y otras, como Tlalnepantla, Totolapan y Axochiapan, tienen los 
mayores grados de marginación, muy distantes de los primeros (ver cua-
dros 2a, 2b y 3a, 3b, Anexo estadístico).

Esta heterogeneidad se manifiesta también en la migración que, si 
bien es un fenómeno que afecta a todo el estado, se concentra en algunos 
municipios (aunque esta relación no es biunívoca). Como se ha demos-
trado ampliamente, la migración no es un fenómeno que resulta sólo 
de la pobreza, se sabe que quienes emigran no son los más pobres, sino 
aquellos que están en condiciones de pagar los altos costos que ella im-
plica. Los más pobres (que carecen de la información, los contactos, los 
recursos y los conocimientos necesarios) no suelen marcharse al extran-
jero a buscar mejor vida (Portes y Rumbaud, 2010). En Morelos, los 
seis municipios que exhiben índices migratorios altos no coinciden con 
los de mayor grado de marginación; de hecho, cuatro de aquéllos tienen 
grados medios de marginación y se sitúan en los lugares 3, 6, 7 y 8 de 
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todo el estado (y los otros dos en los lugares 14 y 15 con grado bajo). 
Axochiapan, que ocupa el segundo lugar entre los de mayor expulsión 
(sólo superado por Coatlán del Río), tiene un grado medio de margina-
ción y se ubica en el tercer puesto en la tabla.

Desde estos seis municipios sale la mayor parte de los migrantes 
morelenses hacia destinos diversos. Aunque se tienen registros de per-
sonas procedentes del estado residiendo en casi todos los Estados Uni-
dos, los lugares de destino que predominan son Chicago, California, 
Nueva York y, más recientemente, Minnesota (estado que, al igual que 
Morelos, no formaba parte del flujo migratorio tradicional mexicano). 
En nuestra investigación encontramos, además, la existencia de redes 
migratorias que configuran circuitos que enlazan ciertos orígenes hacia 
ciertos destinos, lo que abre brechas para el asentamiento de los nuevos 
migrantes y así “predeterminan” los lugares donde se asientan los mi-
grantes de ciertas zonas (como se ha documentado de manera amplia 
en numerosos estudios migratorios). En una entrevista realizada en el 
curso de esta investigación, un funcionario de la oficina de Atención a 
Migrantes en Morelos nos lo confirmaba así:

…por ejemplo [de] Coatlán del Río se van a Carolina del Norte y Carolina 
del Sur. Son los que recuerdo ahorita, son los que se me vienen a la men-

Cuadro 1. Morelos: indicadores sobre migración a los Estados Unidos,  
índice y grado de intensidad migratoria por municipio, 2000*

*Ver índice de intensidad migratoria completo en anexo estadístico.
Fuente: estimaciones de conapo con base en la muestra del 10% del xii Censo General de 
Población y Vivienda 2000.

Entidad federativa /
Municipio

Coatlán Del Río
Axochiapan
Mazatepec
Amacuzac
Zacualpan de Amilpas
Tepalcingo

Total 
de 
hogares

2475
6405
2162
3927
1918
5518

% Hogares
que 
reciben
remesas

12.3
12.24
7.26
13.14
10.17
7.83

% Hogares 
con
emigrantes en
Estados Unidos
del quinquenio
anterior

19.60
11.65
12.21
16.27
16.06
13.94

% Hogares 
con 
migrantes
circulares del
quinquenio
anterior

3.72
6.18
5.97
1.20
3.02
3.70

% Hogares 
con
migrantes de 
retorno del
quinquenio
anterior

3.74
2.97
1.25
1.60
0.99
1.50

Índice 
de
intensidad
migratoria

1.53129
1.33409
0.84887
0.78234
0.75962
0.73225

Grado 
de
intensidad
migratoria

Alto
Alto
Alto
Alto
Alto
Alto
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te, pero sí hay relación; por ejemplo, Tetela del Volcán con Nueva York. 
Sí, sí está destinado cierto municipio con alguna región. Por ejemplo, 
Axochiapan jala gente de Jonacatepec y Tepalcingo que se encuentran 
también allá en Mineápolis. Axochiapan, Tepalcingo, Jonacatepec hasta 
Jantetelco tiene gente en Mineápolis.

De esta manera, en ciertos lugares de la Unión Americana se va con-
centrando un conjunto de personas con un mismo lugar de procedencia, 
dando lugar así a grupos de migrantes que comparten lazos de parentes-
co, amistad o paisanaje, como es el caso de los axochiapanenses asenta-
dos en Minnesota.

Axochiapan: en el río de las flores de calabaza9

El municipio de Axochiapan se ubica al suroeste del estado de Morelos; 
limita al norte con los municipios de Tepalcingo, Jonacatepec, y al sur, 
con el de Jantetelco, al este con el estado de Puebla y al oeste con el mu
nicipio de Tepalcingo y el estado de Puebla. Con una superficie total de 
172 935 km2, es una zona de clima cálido y subhúmedo donde la tem-
peratura media se ubica entre los 22 y los 24 grados Celsius. Aunque su 
origen prehispánico registra población de origen olmeca y tlahuica que 
terminó sometida al imperio mexica (Cortés, 2010), en la actualidad 
sólo 267 habitantes hablan alguna lengua indígena, lo que equivale a 
0.84% de la población municipal10 (Censo de población y vivienda 2000 
y 2010).

La mayor parte del territorio del municipio tiene características ru-
rales: la zona urbana está compuesta por las localidades de Axochiapan, 
Quebrantadero, Telixtac, Marcelino Rodríguez, Atlacahualoya, Tlalayo, 
Ahuaxtla, Joaquín Camaño, Cayehuacan, Palo Blanco y U. H. Benito 
Juárez.11 Esta área urbanizada comprende sólo 7.5% de la superficie te-

9	 Toponimia del náhuatl Ayoxochiapan, nombre original del lugar.
10	 En este sentido, no se trata de una población indígena, sino más bien mestiza y, como veremos 

más adelante, podemos caracterizarla a partir de su homogeneidad lingüística y religiosa.
11	 Entre estas localidades y la cabecera municipal existe un contacto constante; como muchas 

de las personas que viven en las localidades urbanas trabajan en la cabecera, se conocen y 
comunican habitualmente.
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rritorial y fuera de ella existen las zonas dedicadas principalmente a la 
agricultura o destinadas como posibles zonas de expansión; sin embar-
go, es necesario resaltar que de las dedicadas a la agricultura, muchas 
han sido abandonadas por causa de la migración, ya que esta actividad 
es desarrollada sobre todo por la población masculina, y es esta misma 
población, la que presenta mayores porcentajes de migración.

El municipio fue fundado en 1898 con la instalación de su primer 
cabildo. En la actualidad es regido por el ayuntamiento municipal com-
puesto por un presidente municipal, un síndico procurador y cinco re-
gidores (dos de mayoría relativa y tres de representación proporcional). 
Después de un largo período gobernado por el Partido Revolucionario 
Institucional (pri), en los últimos trienios el panorama ha variado. De 
acuerdo con los datos de Instituto Federal Electoral (ife), en el proceso 
electoral de 2006, que en el estado de Morelos ganó el Partido Acción 
Nacional (pan), en Axochiapan ganó el Partido Verde, mientras que en 
los comicios de 2009, el pri fue el partido ganador a nivel municipal. En 
cuanto a los niveles de participación, los resultados son semejantes a los 
de nivel estatal; ya que en 2006 la concurrencia municipal fue de 55.05% 
y la de Morelos, de 56.68%, para 2009, en el caso de Axochiapan la par-
ticipación fue de 56.68%, muy similar a la del estado (56.66%), (ife, 
2009).

Según datos del último Censo de Población y Vivienda del inegi, 
la población de Axochiapan asciende a 33 695 habitantes (194.84 por 
km2), de los cuales 87.3% se ubica en las cinco localidades de más de mil 
habitantes (Telixtac, Quebrantadero, Atlacahualoya y Marcelino Ro-
dríguez). Esta población ha experimentado un crecimiento entre 1990 y 
2010 aunque, en comparación con el total de Morelos, ha sido más lento. 
Entre 2000 y 2005 se puede observar cierta estabilidad de la población, 
mientras que para el período comprendido entre 2000 y 2010, se produ
ce un nuevo aumento (relacionado, entre otros aspectos, con la migra-
ción, ya que 24% corresponde al retorno de migrantes).

Se trata de una población joven de predominio femenino, 51.23% 
versus 48.77% (ver gráficas 6a, 6b, Anexo estadístico), que disminuye 
a partir de los 15 años, tanto para los hombres como para las mujeres. A 
partir del análisis de la estructura por edades y comparándola con la ra
zón de dependencia, se aprecia que la mayor cantidad de habitantes se 
ubica entre los grupos menores de 15 años y los mayores de 64, lo que in
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dica que existe un gran número de dependientes en relación con la posi
ble población encargada del sostenimiento económico; ello sugiere que 
la población en edades laborables se encuentra fuera del municipio (ver 
razón de dependencia en gráficas 7a, 7b, Anexo estadístico).

El mismo censo de 2010 contabilizó un total de 10587 viviendas, 
de las cuales 8128 son particulares. La mayoría de ellas es la típica de la 
región: una sola planta, con patio o huerta y construida con piedra, adobe 
y teja, y un total de 1389 cuenta con piso de tierra. El acceso a los servi
cios públicos (agua, drenaje, alumbrado público, etcétera) es diferencia
do; de todas las viviendas habitadas, 122 no disponen de luz eléctrica, 
mientras que 2333 no tienen acceso a agua entubada y 603 no cuentan 
con drenaje (inegi, 2010).

En la actualidad, y como consecuencia de la migración, han comen-
zado a construirse viviendas de mayor tamaño y con diseños y materia-
les diferentes a las que hasta ahora habían caracterizado el lugar: casas 
de dos pisos, con profusión de herrería y jardines delanteros, canceles de 
vidrio y un estilo más “moderno” y urbano, con lo cual la apariencia del 
municipio está cambiando, al menos en algunas zonas.

La población del municipio de Axochiapan presenta un bajo nivel 
educacional, siendo su porcentaje de analfabetismo de 22.34% en 2000, 
el cual disminuye a 14.41% para 2010 (ver gráficas 8a, 8b y 9a, 9b sobre 
escolaridad y analfabetismo, Anexo estadístico). Estos porcentajes son 
considerablemente más altos que los registrados a nivel estatal, lo que no 

Gráfica 1. Población de Axochiapan entre 1900 y 2010, según datos censales

Fuente: elaboración con base en datos de los Censos 1990 a 2010.
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resulta del todo extraño, ya que en municipios como éste los datos sobre 
alfabetismo y escolaridad suelen ser menores que en lugares con mayor 
infraestructura para la educación. En la actualidad el municipio cuenta 
con unas veinte escuelas primarias, nueve secundarias, cuatro institu
ciones de educación media superior (dos bachilleratos y dos escuelas de 
capacitación) y una escuela especial. Asimismo, los servicios de salud in-
cluyen un hospital de servicios generales, siete clínicas de primer nivel, 
dos puestos de salud del Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) y 
del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del 
Estado (issste), así como varias clínicas privadas, cinco dentales y algu-
nos laboratorios de análisis clínicos (Cortés, 2010).

Los habitantes del municipio son mayoritariamente católicos, aun
que se ha reportado también la existencia de otras denominaciones (cris
tianos, adventistas, testigos de Jehová, metodistas, de la luz del sol). Se 
pueden contar alrededor de quince templos religiosos, pero los más im
portantes son las iglesias de San Pablo Apóstol (santo patrón del pueblo) 
y la del Padre Jesús, construidas en los siglos xvi y xvii. Según los da
tos del Censo de 2010, 84.2% de la población es católica, mientras que 

Vista de una calle de Axochiapan.
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otros grupos, como Adventistas del Séptimo Día y Testigos de Jehová, 
sólo alcanzan el 2.7%. El resto se divide entre los que se declaran sin re
ligión (2.5%) y otras denominaciones (inegi, 2010).

Las principales actividades económicas de la entidad son la agri-
cultura y el comercio (en pequeña escala), aunque existe una actividad 
industrial en el ramo de la transformación de minerales (yeso), organi-
zada sobre todo en la modalidad de pequeñas empresas. La agricultura 
aporta 9.51% del valor de la producción agrícola del estado y, para 2000, 
19.30% de la población se dedicaba a esta actividad, que se presenta en 
dos modalidades: una de autoconsumo y minifundista, y otra de riego. 
Los cultivos principales se dividen en cultivos temporales, como los de 
maíz, sorgo, cacahuate, frijol, calabaza y jamaica, y los que se producen en 
los terrenos de riego, como la cebolla, el pepino y la caña de azúcar —Plan 
de Ordenamiento Ecológico (poe) de Axochiapan. Por otra parte, ade
más de la agricultura y la extracción de yeso, el comercio es una actividad 
muy importante, ya que, aunque sólo funciona una tienda formal, exis-
ten más de 800 informales dedicadas a la venta de ropa, muebles, ferrete
rías, etcétera (poe Axochiapan S/F).

Nuevas casas construidas por migrantes.
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Esta economía supone pocas alternativas de empleo, como puede 
apreciarse en las características de la Población Económicamente Activa 
(pea). Según la información de 2010, la pea aumentó tanto en el caso 
de las mujeres como en el de los hombres; pese a ello, sigue apareciendo 
una notable diferencia entre sexos, lo cual significa que aunque la ma
yoría de las mujeres no están insertas en el mercado laboral, un porcen
taje considerable se incorporó a dicho mercado en los últimos diez años. 
Dicha información puede estar relacionada con el incremento poblacio
nal en edades laborales, como muestra la estructura por edad y sexo (ver 
gráficos 10a, 10b, Anexo estadístico). Por otra parte, las actividades eco
nómicas en las que se emplea esta población han variado, pasando del 
predominio del sector primario, al sector terciario, en especial a las acti-
vidades comerciales (estas últimas, en muchos casos, y como se verá más 
adelante, promovidas también por la migración).

De manera general, y en vista de estas características económicas 
del municipio, no es muy sorprendente que se sitúe entre los mayores 
expulsores de migrantes a nivel estatal. Según datos de 2000, en los úl-
timos años, Axochiapan ha exhibido una alta intensidad migratoria y su 

Yesera en Axochiapan.
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población en edades laborales ha disminuido, a la vez se ha reportado un 
incremento en los porcentajes de población que reciben remesas, todos 
ellos indicadores relacionados estrechamente con la migración.

La disminución de población en edad laboral en Axochiapan puede 
entenderse como consecuencia de la migración. Se sabe que la mayoría 
de los migrantes se encuentra comprendida precisamente en estas eda-
des laborales, lo que origina que muchas familias dependan de las reme-
sas para subsistir; esto nos lleva a pensar que aunque en la actualidad, 
según los datos censales, se observe un crecimiento de la población (que 
puede ser explicado por el retorno de migrantes), el fenómeno migrato-
rio continua presentándose en esta zona y haciendo parte de la vida co-
tidiana de sus habitantes. Las características de la población, sumadas a 
la falta de empleos e infraestructura en varios niveles, y el hecho de que 
cada vez más personas encuentren en la migración una opción para me-
jorar sus condiciones de vida y las de su familia, hace que los ingresos 
obtenidos a través de las remesas que llegan de Minnesota ocupen un 
lugar de gran importancia en la economía local.

Aunque, a nivel municipal, las fuentes de información acerca de los 
montos y destinos de las remesas son muy escasas, existen estadísticas a 
nivel estatal. De acuerdo con la Encuesta de Mexicanos en los Estados 
Unidos, realizada por Pew Hispanic Center en 2005, aproximadamente 
82% de los residentes en el vecino país del norte, provenientes del estado 
de Morelos, enviaban remesas a sus familiares, la mayoría con una perio-
dicidad de entre una y dos veces al mes, datos que corroboran los infor-
mes de la Secretaría de Desarrollo Económico de Morelos, que reportan 
un aumento en los montos remesados entre 2003 y 2008 (ver cuadro 5 
y gráfica 11, Anexo estadístico).

No obstante, los reportes de conapo indican una disminución de las 
remesas a nivel nacional en los últimos años (el total de hogares que reci-
bían remesas, y donde dichas remesas representaban 75% de los ingresos 
totales, disminuyó de 13.6% en 2006, a 6.3% en 2008). Este decremento 
se empieza a notar no tanto como una disminución de los porcentajes de 
remesas recibidas, sino como cierta estabilidad en los montos enviados 
entre 2006 y 2008. Esto resulta un grave problema para estas familias, ya 
que al depender casi exclusivamente de este ingreso quedarían con recur-
sos insuficientes para su sostenimiento. Según esta misma fuente, para 
2000, del total de remesas recibidas en el país, Morelos recibía 3.6%, por-
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centaje que disminuyó hasta 2.5% para 2003 y se mantuvo casi igual para 
2009, año en que sólo llegó a 2.6% (Galindo y Leite, 2010).

Si tenemos en cuenta que son seis los municipios morelenses que 
más expulsan población hacia los Estados Unidos, es de esperar que las 
remesas se reciban sobre todo allí. Lo que interesa destacar en todo caso, 
es que no se trata de que el envío de remesas haya decrecido, sino que 
habiendo experimentado un crecimiento sostenido y notorio durante 
varios años, a últimas fechas el crecimiento ha sido más lento, lo cual 
puede deberse a varios factores: en primer lugar, a la crisis económica 
que ha golpeado de manera más dramática a los migrantes indocumen-
tados que han perdido empleos y recursos; en segundo, el hecho de que 
en muchos casos, están migrando familias completas, lo que vuelve in-
necesario el envío constante de remesas, y, por último, el aumento en la 
cantidad de migrantes que han retornado en los últimos años.

Los migrantes de retorno aún son pocos, pero su porcentaje ha cre-
cido. Según los datos censales de 2010, la proporción subió a 3.78 para 
los hombres y 1.42% para las mujeres (ver cuadros 6 y 7, Anexo estadís-
tico). Tales aumentos son consistentes con los datos de población total 
del estado. No obstante, es importante considerar que no estamos des-
tacando la existencia de una disminución de la población migrante para 
2010, sino la relativa estabilización de las cifras, lo que, sin dudas, está 
relacionado con las restricciones cada vez mayores y las políticas anti in-
migrantes que ha venido aplicando el gobierno de los Estados Unidos (y 
en particular algunos estados como Arizona) que buscan frenar la mi-
gración indocumentada. A pesar de ellas, muchos axochiapanenses con-
tinúan viviendo en Minnesota o están pensando irse hacia allá.

Envíos de dinero y cambio de divisas en Axochiapan.
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El destino: Minnesota, hielo y frío

El estado de Minnesota es, después de Alaska, el más septentrional de 
la Unión Americana. Se encuentra situado en la región Medio Oeste y 
sus 225 365 km² limitan al norte con Canadá, al oeste con las Dakotas 
(del Norte y del Sur), al este con Wisconsin y al sur con Iowa. Es cono-
cida por sus inviernos rigurosos y su alto nivel de desarrollo económi-
co. Según datos censales, el total de su población asciende a 5 millones 
303 925 habitantes, siendo su aumento poblacional de 7.8% entre 2000 
y 2010 (Census Boureau, 2010). La capital, Saint Paul, limita con Mi
neápolis y juntas constituyen las Twin Cities, una de las más grandes 
metrópolis de los Estados Unidos (ver otros datos sociodemográficos 
de Minnesota en cuadro 8, Anexo estadístico).

La población del estado goza de un alto nivel educativo y uno de los 
mayores niveles de vida. Para 2009, 91.1% de la población mayor de 25 
años era graduada de la escuela,12 el ingreso promedio por hogar fue de 
55.624 dólares, mientras que sólo 10.9% de la población se encontraba 
por debajo de la línea de pobreza (en comparación con el 14.3% de todo el 
país). Estos niveles se sustentan en una economía basada en la agricultu-
ra, la agroindustria (procesamiento de alimentos), otras industrias de alta 
tecnología, los servicios financieros y la biomedicina. En este estado se 
localizan, entre otras entidades importantes, la famosa Clínica Mayo y el 
más grande centro comercial de los Estados Unidos (el Mall of America).

Se trata de un estado de gran diversidad cultural y étnica, cuyos últi-
mos datos censales reportaban la existencia de 85.3% de población blan-
ca, 5.2%, afroamericana, 4.7% hispana y 1.1% asiática (Census Bureau, 
2010). Se trata de una entidad tradicionalmente receptora de migrantes, 
asiento, refugio y asilo para diversos grupos. En cuanto a la religión, 32% 
de la población residente en Minnesota declara ser protestante, mien-
tras que 28% se dice católico, 21% evangelista protestante y 13% sin 
afiliación. Sin embargo, además existen judíos y, recientemente, musul-
manes, budistas y otros, aunque en menores porcentajes (Encuesta Pa-
norama Religioso en los Estados Unidos, 2007).

12	 De acuerdo con el Census Bureau, en los graduados de la escuela se incluyen las personas 
que cuentan con un diploma de escuela secundaria o su equivalente, las que asistieron a la 
universidad, pero no recibieron un grado, y las que recibieron un título de asociado, licen-
ciatura, maestría o doctorado, o profesionales.

001-244. TECUANES.indd   31 11/13/11   4:40 PM

© Flacso México



Los tecuanes danzan en la nieve

32

De acuerdo con el Census Bureau, el total de residentes de origen 
hispano en 2000 ascendía a 143 382 (lo que representa el 2.9% de la 
población), mientras que para 2010 este grupo creció de manera signi-
ficativa hasta alcanzar la cifra de 250 258 (4.7%), lo que significa un au-
mento de 1.8%, como lo muestra el cuadro 2.

De estos hispanos, la mayoría son mexicanos. Según cálculos del Pew 
Hispanic Center, en 2009, 72% del total de los hispanos son de origen 
mexicano y la mayor parte de ellos ha ingresado al estado en los últimos 
veinte años, con lo cual Minnesota se ha convertido en un nuevo destino 
que se añade a los tradicionales como Chicago, California, Texas o Ari-
zona. En sólo veinte años, Minnesota subió del lugar 22 al 20 en cuanto 
a los estados con mayor número de migrantes de origen mexicano, al-
canzando los 128 607 en 2005 (véase el cuadro 8 del anexo estadístico).

La diversificación de las zonas de recepción de migrantes ha sido un 
proceso notable, que ocurre al menos desde la última década del siglo 
anterior. El caso de Minnesota (situado en la región de los Grandes La-
gos) puede relacionarse con su ubicación cercana a una zona que ha sido 
considerada la segunda mayor receptora de los Estados Unidos, sobre 
todo por su proximidad con Chicago, que ha sido punto inicial tradicio-

Mineápolis (día de la marcha por el primero de mayo, 2010). 
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nal de llegada de los migrantes de Morelos (Durand y Massey, 2003) y, 
al menos para los migrantes originarios de Axochiapan, constituye un 
destino relativamente reciente.

Desde una perspectiva más histórica, la presencia de migrantes 
mexicanos en Minnesota está documentada desde las primeras décadas 
del siglo xx (Roethke, 2007). Sin embargo, esta población procedía de 
diversas localidades de México y de otros estados de los Estados Unidos 
(reclutados como trabajadores temporales para la agricultura), y con el 
paso del tiempo se fue estableciendo hasta formar una pequeña comuni-
dad que incluía mexicanos de primera y segunda generación, y que había 
creado organizaciones sociales, recreado sus tradiciones y establecido su 
vida social y su identidad desde lo latino y lo hispano.

Así, un pequeño porcentaje del total de las personas de origen mexi-
cano que aparece en las cifras censales forma parte de un grupo que lle- 
ga a trabajar como jornaleros agrícolas en la primera mitad del siglo xx 
(Valdés, 2005), atraído por la oferta de trabajo en las cosechas de beta
bel, o en las industrias locales como las empacadoras de carne y el ferro
carril. Unos ocho mil mexicanos entraron a Minnesota durante la década 
de 1940 a partir de contratos temporales enmarcados en el Programa 
Bracero. Estos primeros grupos se asentaron principalmente en Saint 
Paul, donde se estableció una pequeña comunidad que desde la década 
de 1930 se agrupó en un barrio mexicano localizado en el Lower West 
Side (Roethke, 2007).

La migración de axochiapanenses a Minnesota que estudiamos 
aquí, puede distinguirse de esa migración ya asentada, porque forma 
parte de una oleada que corresponde a la última década del siglo pa-
sado; antes de esa época, aunque sí había expulsión de migrantes des-
de el municipio, eran relativamente pocos y se dirigían a destinos más 

Cuadro 2. Población nacida en el extranjero e hispana residente en Minnesota, 2009

Fuente: Elaboración propia con datos del Pew Hispanic Center.

2000

256 705

Población nacida en el extranjero
residente en Minnesota

Población hispana residente 
en Minnesota

2007

346 838

% de cambio 
entre 2000 y 2007
35.1

2000

116 692

2009

223 251

% de cambio 
entre 2000 y 2009
91
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tradicionales como California, Illinois, Nueva Jersey y Nueva York. En 
cuanto a la cantidad, si observamos los datos anteriores a la década de 
los noventa, podemos apreciar que Axochiapan no se había caracteriza
do por ser una zona de expulsión, mientras que para 2000 (según las ci-
fras del Censo) ya tenía 1.13% de su población residiendo en los Estados 
Unidos.13 Con respecto a sus lugares de destino, los primeros migrantes 
de este municipio se habían asentado en otras ciudades y se trataba, sobre 
todo, de trabajadores temporales que iban y venían de manera circular 
en función de los ciclos estacionales del trabajo. El relato de un habitan-
te de Axochiapan, entrevistado en el curso de esta investigación, ilustra 
el modo en que se dio este proceso:

…la gente adulta, de tercera edad ahora, empezó a emigrar como braceros 
y los hijos de ellos se empezaron a interesar a llevar, pero no era tan fuerte, 
vamos a hablar de 50 personas alrededor de los años 55, 60, (sic) la gente 
se fue de bracera, trabajaba temporadas y se regresaba, pero después alguno 
que otro se fue quedado y la vida les cambiaba económicamente, y así es 
como se empezó a ir la gente mayor; de ahí salieron los hijos y se empezaban 
a llevar a su familia, como en los años ochenta, había nada mas como veinte 
familias de aquí del pueblo de Axochiapan, viviendo en los Estados Unidos, 
en diferentes ciudades, como California, Chicago y también en Texas.

En realidad, lo que hemos encontrado en nuestras entrevistas nos 
lleva a pensar que los migrantes axochiapanenses llegaron a Minneso-
ta mucho después: hacia la década de 1990 y, en principio, desde esos 
otros estados de la Unión Americana, lo que marca una diferencia con 
otros migrantes transnacionales, ya que en la mayoría de estos casos es-
tudiados en México se trata de comunidades con tradición migratoria 
de mayor antigüedad y cuyas trayectorias los llevarían de forma directa 
al destino actual.14

Los primeros migrantes que arriban a Minnesota desde Chicago, 
Nueva York o Texas, constituyen lo que podríamos llamar los “pioneros” 
13	 Aunque este es un dato general, si atendemos a la información sobre la procedencia de las 

remesas (que según datos publicados por el conapo son recibidas aproximadamente por 
12.2% de la población del municipio) es evidente que los puntos principales en los que se 
concentran los migrantes de Axochiapan hoy son Minnesota, Chicago y Nueva York.

14	 Como, sólo por citar dos ejemplos, los casos de Ticuani (Smith, 2006) y Jalostotitlán 
(Hiriai, 2009).
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(Portes y Rumbaut, 2010) de la comunidad de Axochiapan en Mineápo
lis, aunque en un sentido diferente al de la definición de estos autores, ya 
que nuestros “pioneros” no se establecieron en Mineápolis por la cercanía 
geográfica con el lugar de origen, sino que llegaron procedentes de otros 
estados, atraídos por las ventajas y oportunidades que vieron en Min-
nesota, en comparación con las ciudades en las que se encontraban vivien-
do. En este sentido, se trata de un elemento que les confiere características 
peculiares que favorecieron su asentamiento en las Ciudades Gemelas, 
entre las cuales podemos destacar el hecho de contar con la ventaja de al-
gún conocimiento previo sobre el país, más la posibilidad de realizar una 
travesía relativamente fácil y segura. Esto contribuiría a explicar, entre 
otras cosas, el hecho de que el arribo del grupo de los axochiapanenses 
coincida con un momento de mayores restricciones y controles migrato-
rios en los Estados Unidos, así como de crisis económica.

Según hemos encontrado, los primeros axochiapanenses que llega-
ron a Minnesota son no son propiamente los de la cabecera municipal, 
sino de localidades pequeñas de los alrededores. Según nos relató uno 
de nuestros primeros informantes de Axochiapan:

…el municipio tiene algunos otros pueblos como Atlacahualoya, Tlalayo, 
Quebrantadero y muchos pueblos alrededor, y realmente los primeros que 
se fueron a vivir a la ciudad de Mineápolis fue la gente de Tlalayo, fueron 
las primeras personas que llegaron a Mineápolis, alrededor de 1990. Ya en 
los años noventas se congregaron más en la ciudad de Chicago y le calculo 
que había alrededor de unas sesenta familias de Axochiapan viviendo en 
Chicago, y conforme fue pasando el tiempo la gente se empezaba a llevar, 
como te digo, a sus hijos o a sus primos, a sus parientes; les decían que ahí 
habían mejores oportunidades de vida y pues se iban para allá.

Esta procedencia de los primeros inmigrantes nos fue confirmada, 
más tarde en las entrevistas que realizamos en Mineápolis (“…la mayo-
ría eran de Tlalayo, ni siquiera de Axochiapan, eran de Tlalayo y de pue-
blitos chiquitos; después empezó a aparecer la gente de Axochiapan…” 
o “…Antes aquí, antes del 95 no había gente de Axochiapan, toda era 
de Atlacahualoya, Tlalayo, eran la mayoría de personas; las personas de 
Axochiapan llegaron después del 95, pero llegaron a poner sus negocios, 
esto y lo otro”.
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Es interesante que nuestros entrevistados subrayen la diferencia 
entre la cabecera municipal y los pueblitos aledaños, porque según pu-
dimos observar en el pueblo y en el curso de la investigación, entre la 
cabecera y las localidades aledañas existen fuertes lazos de amistad y 
vecindad que constituyen la base de las redes migratorias que han ope-
rado, y operan, entre el municipio, como origen, y Mineápolis, como 
destino.15 Lo que queda claro es que se trata de una migración por eta-
pas, en la cual los pioneros no llegaron desde el municipio, sino desde 
Chicago y Nueva York. Según nos relataron algunos inmigrantes que vi-
ven en Minnesota desde antes de la década de 1990:

…hubo una avalancha de gente, especialmente del estado de Morelos, que 
emigró para acá y no tanto ya directamente del estado, sino de gente que 
ya estaba establecida en otras ciudades, en otros estados de los Estados 
Unidos como Chicago, Illinois, California, Denver, Nuevo México, Arizo
na… muchísima gente llegó y llegó de una manera muy particular…
[…]
Sí, porque hay mucha gente de Morelos aquí. Pero empezó a llegar mucha 
gente que se vinieron porque ya no querían vivir en Chicago y de Nueva 
York. De allá llegaban familias enteras, familias completas. [Sic]

Esto los distingue de otros migrantes, también procedentes de nue-
vos estados de expulsión (como, por ejemplo, Veracruz), entre cuyos des-
tinos ha estado Minnesota. Al parecer, los veracruzanos, que llegan más 
o menos en el mismo período, sí emigraron desde sus municipios de ori-
gen, en particular los procedentes de Misantla (Anguiano, 2005: 105).

Los primeros que arriban a Minnesota lo hacen de manera espon-
tánea y un tanto azarosa y, al parecer, su llegada no se produce como 
resultado de la existencia de vínculos con una comunidad mexicana ya 
establecida. Aunque sí se benefician de su presencia y de la existencia 
de organizaciones de apoyo, programas para migrantes y congregacio-
nes católicas hispanas, estos axochiapanenses se diferencian de la co-
munidad mexicana ya establecida, tanto temporal como espacialmente. 
Desde el punto de vista de su temporalidad, se trata de una nueva olea-

15	 Como se verá más adelante, ni en el análisis de las redes, ni en el de las identidades se apre-
cia esa segmentación entre las diversas localidades.
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da migratoria, que se produce con posterioridad y de manera explosiva 
hacia el segundo lustro de la década de los noventa, que localiza sus lu-
gares de vivienda y actividad comercial y empresarial en una zona dife-
rente de la hispana ya existente.16 No se queda en Saint Paul, sino que se 
despliega a lo largo de Lake Street, del lado de Mineápolis. Los propios 
migrantes entrevistados en Minnesota dan cuenta de esta diferenciación 
espacio-temporal:

Antes del 95, si tú mirabas gente hispana, era contada. Del 95 para acá 
fue como si fuera una invasión, como si toda la gente llegaba y llegaba y 
llegaba. Pero antes de ahí tú mirabas, caramba, un hispano, aquí en lo que 
era Mineápolis. Porque la mayor parte de los hispanos estaban en lo que 
es el West Side de Saint Paul.

O, por ejemplo:

Te digo, yo creo que fue por ahí por el 96, algo así, o 97, que de repente fue 
un boom. Que increíble, ¿no?, llegó todo mundo y no sabías ni de dónde 
salía; ya los veías circular. Primero era West Saint Paul, digamos, la zona 
hispana, porque ahí hay mucha gente ya de dos, tres generaciones que se 
vinieron aquí tal vez desde los treintas. Pero, este, primero la gente se em-
pezó a establecer ahí, después empezó esta área de Lake Street, lo que es 
por ahí por la 4ta, por el 35W, toda esa área empezó a haber un negocito 
aquí, un negocito acá y se empezó a llenar toda esa área.

Estos pioneros tampoco constituyen “minorías emprendedoras” (en 
el sentido de Portes y Rumbaut, 2010), aunque se asentaron en áreas 
urbanas de una gran ciudad con un elevado nivel de vida y conocida por 
su hospitalidad hacia los extranjeros y políticas de ayuda. De manera 
que algunos de los migrantes que ya vivían en los Estados Unidos, con 
su desplazamiento a Mineápolis buscaban ubicarse no como trabajado-

16	 Actualmente pueden distinguirse fácilmente los nuevos asentamientos mexicanos en las 
Ciudades Gemelas: mientras que en St. Paul aún existe en el lado Oeste, alrededor de la 
Ave. Cedar el barrio fundado por el núcleo histórico de los migrantes mexicanos, los nuevos 
migrantes se han asentado básicamente a lo largo de las calles Lake y Nicolette Ave., en 
Mineápolis. (Esto ha sido documentado minuciosamente por Misael González (2011), 
cuya tesis doctoral ha sido parte de este proyecto de investigación).
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res agrícolas, sino aprovechar las oportunidades que vieron en este esta-
do para conseguir otro tipo de empleos.17 Si los consideramos “pioneros” 
es porque ellos instituyen el centro de las nuevas redes sociales, que ge-
nerarán y sostendrán un circuito específico que vincula a Axochiapan 
con Minnesota (especialmente Mineápolis). Según testimonios de los 
propios migrantes:

Empezando por una persona, digamos, que llegó aquí, le gustó, vio las 
oportunidades y empezó a llamar al primo y al compadre y al hermano 
y al tío, y fue así como fue creciendo esta población, y muy en particular 
del área de Axochiapan, en el estado de Morelos; muy en particular de esa 
área y todas las rancherías aledañas al municipio. Muchísima gente se vino 
para acá…

Estas historias son bien conocidas incluso en Axochiapan, donde un 
entrevistado, cuyo hermano es de los primeros en establecerse en Min-
nesota, nos contó: “Uno de mis hermanos, A., se va de Chicago a Mineá-
polis, porque unos compañeros le dijeron ‘¿sabes qué?, hay chamba allá’, 
y se fueron allá. Y mi hermano, como sabía que E. tenía un restaurante 
en Chicago, una tiendita, le dijo: ‘Oye, sabes que es negocio ahí, es nego-
cio, es negocio’ ”.

A través de estas nuevas redes, y con el transcurso del tiempo, co-
mienza a desarrollarse el circuito directo de Axochiapan a Mineápo-
lis. Primero llegan desde los propios Estados Unidos algunas personas 
oriundas del municipio que “jalan” con ellos a sus amigos y parientes 
establecidos en otras ciudades y éstos atraen a sus familiares (no pre-
cisamente la familia nuclear, sino hermanos, cuñados y compadres). Ya 
que se trata de migrantes que llevaban un tiempo viviendo en los Es-
tados Unidos (y por la coincidencia con la aprobación de la legislación 
que posibilitó la legalización de muchos mexicanos)18 presumiblemen-
te pudieron beneficiarse de la política de reunificación familiar, con lo 

17	 Como se verá más adelante en los relatos de los empresarios que exponemos en el Capítulo 
4, estos pioneros no fueron a buscar empleo en los trabajos agrícolas que existían fuera del 
gran núcleo urbano y, según encontramos en esta investigación, aunque existen numerosos 
migrantes mexicanos y latinoamericanos que en la actualidad trabajan en labores agrícolas 
en Minnesota, muy pocos son axochiapanenses.

18	 Se trata de la Ley irca, sobre la cual abundaré más adelante en el Capítulo 3 de este libro.
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cual se crea un contexto favorable y una red de apoyo para los recién 
llegados.

A partir de este primer círculo (como suele ocurrir y se ha docu-
mentado en multitud de estudios sobre redes migratorias) se produce 
una ampliación hacia vínculos no tan cercanos que ya comienza a invo-
lucrar a todo el municipio, a través de la incorporación de amigos, pa-
rientes, y vecinos. A la constitución y funcionamiento de estas redes se 
debe la aparición de una “infraestructura” de la migración (préstamos 
desde los Estados Unidos, coyotes, tarifas, contactos, etcétera) que ins-
taura ciertas rutas y modalidades para el viaje y que provee al contexto 
de salida de una cierta seguridad y la posibilidad de pagar los altos cos-
tos del proceso. La importancia de esta infraestructura deviene crucial 
debido al momento en el que tiene lugar la avalancha migratoria. Ya que 
se trata de un momento en que el país receptor se encuentra enfrascado 
en un esfuerzo por restringir y contener la inmigración a su territorio, en 
el cual no sólo se reducen al mínimo el otorgamiento de visas y permi-
sos de residencia, sino que se refuerzan los controles fronterizos y, por lo 
tanto, los cruces irregulares (que, lejos de eliminarse se incrementan con 
estas medidas) se hacen mucho más difíciles, esta migración axochiapa-
nense (en su mayoría indocumentada) precisa de un sistema de apoyos, 
sin el cual no podrían culminar sus travesías. Si consideramos, además, 
la enorme distancia que existe entre el municipio y el estado de Min-
nesota, podemos concluir que sólo a partir del apoyo de los primeros 
migrantes ha sido posible el pago de los enormes costos de estos viajes.

A esto se aúna la producción de un conjunto de relatos (reales o 
imaginarios) de signo positivo (el éxito, la prosperidad) o negativo (el 
peligro, las dificultades del cruce) que comienzan a circular entre los que 
se quedan en el lugar de origen y que, como consecuencia, se convierten 
en potenciales migrantes. Con esto, la migración se instala en los hori-
zontes de sentido y los repertorios simbólicos y se hace parte de la vida 
cotidiana de la localidad.19 En este sentido, partir, viajar al extranjero, 
deja de ser un acto extraordinario, insólito y excepcional y se torna una 
más entre las alternativas o estrategias para mejorar las condiciones de 
vida o, simplemente, sobrevivir.

19	 Al análisis de estos procesos está dedicado el último capítulo de este libro.
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El nuevo circuito directo Axochiapan-Mineápolis concentra un 
grupo grande de personas de un mismo lugar de origen e instala una 
nueva red de vínculos y comunicaciones que genera una relación muy 
fuerte y permanente con la comunidad que se ha dejado atrás, lo que 
supone una enorme diferencia con los mexicanos que habían vivido en 
Minnesota a lo largo de dos o tres generaciones. Así, mientras que és-
tos son inmigrantes de segunda y tercera generación, procedentes de di-
versos lugares de México, que han vivido por mucho tiempo y formado 
familias, amigos y una relación con la sociedad de acogida, los nuevos 
migrantes axochiapanenses llegan con su nuevo capital social; es decir, 
con sus redes sociales que se extienden desde y hacia el lugar de origen.

Para estos nuevos residentes, la diversificación del patrón geográfico 
de la migración también se acompaña de nuevas formas de inserción en 
el mercado laboral. Si los migrantes mexicanos que llegaron a Minneso-
ta en la primera mitad del siglo xx se ocupaban fundamentalmente en 
trabajos agrícolas estacionales (betabel, fresa, espárrago y vegetales),20 a 
partir de la década de 1990 se han venido concentrando en otros sec-
tores del mercado de trabajo como la industria empacadora de carne, la 
hotelería, industria restaurantera, guarderías, jardinería y los servicios 
de custodia y limpieza. Con lo cual, esta masa laboral tiende a urbanizar-
se cada vez más. Los nuevos migrantes, al menos los procedentes de Mo-
relos,21 ya no se ocupan sobre todo en actividades agrícolas (solo 23% 
se encuentra empelado en agricultura y ganadería), sino en el sector de 
los servicios, y en particular en aquellas ocupaciones que requieren poco 
nivel académico como elaboración de alimentos, porteros, conserjes, et
cétera (véase el cuadro 9 en el anexo estadístico). Estas ocupaciones co
rresponden a lo que nuestros entrevistados consideran el trabajo que los 
nativos se niegan a realizar (“…Pues trabajas de lo que no quieren traba-
jar los gabachos; trabajas lavando platos, barriendo cuartos, limpiando 

20	 Aunque aún la contratación de mexicanos en este sector seguía siendo importante —diver-
sas estimaciones los ubican entre 18 mil y 24 mil para el año 1997 (Ziebarth et al., 2002: 
10)—, la mayoría provenía de Texas y, en menor medida, directamente de México.

21	 A falta de información estadística específica para el municipio, es posible tomar como refe-
rencia los datos elaborados con base a la procedencia del estado de Morelos, ya que, según el 
registro de matrículas consulares en Saint Paul, del total de las matrículas expedidas a mo-
relenses en el consulado mexicano, en 2009, 60.3% correspondió a migrantes procedentes 
de Axochiapan y sus cuatro municipios vecinos (Secretaría de Relaciones Exteriores, 2009).
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las oficinas y cosas así, básicamente en limpieza, jardinería…”). Según 
nos relataron los entrevistados (tanto los que están en Minnesota como 
los que han regresado a Axochiapan), los empleos a los que acceden los 
migrantes son manuales en especial en el sector de los servicios y, en me-
nor proporción, en la industria: “…Aparte de construcción, hay perso-
nas que trabajan en panaderías, hay personas que trabajan en las yardas, 
cortando pasto, plantando plantas, y muy pocos, pero sí, también, hay 
trabajando en fábricas”.

Esta ubicación en los sectores menos favorecidos del mercado de 
trabajo tiene que ver no sólo con el bajo nivel de educación de los mi-
grantes, sino también con el conocimiento del idioma, que en el caso 
de nuestros migrantes es también muy escaso. Según una encuesta del 
Mexican Migration Project (mmp), una proporción muy importante de 
ellos (34.11%) no lo habla ni lo entiende, y sólo 5.66% domina ambas 
habilidades, por lo que la inmensa mayoría no lo maneja a niveles acep
tables para el desempeño laboral en ocupaciones de mayores compensa
ciones y mejores condiciones (ver cuadro 10, Anexo estadístico). Más 
allá de lo estadístico, casi todos los migrantes que entrevistamos para 
esta investigación muestran conciencia de la importancia del manejo del 
inglés para la inserción laboral en el destino:

…pero es muy difícil, la vida es muy difícil porque más que nada no hablas 
inglés, porque no conoces la ciudad, más que nada porque no tienes la 
manera de buscar trabajo, porque necesitas saber; hasta las calles son dife-
rentes, ahí tienes que usar lo que es un carro para que te puedas trasladar 
a donde está tu trabajo y pues allá en los Estados Unidos son los peores 
trabajos los que agarra el mexicano cuando no hablas inglés.

Esta insuficiencia en el manejo del idioma, según nuestros entrevis-
tados, se relaciona con el bajo nivel de escolaridad de los migrantes (“…
todo el tiempo que yo estuve trabajando llevé a mis dos hermanos, en-
tonces yo tenía dos años, pero no sabía hablar inglés, porque nunca ha-
bía ido a la escuela”).

En estas circunstancias, las redes sociales (en especial las familiares) 
entran a jugar un papel muy relevante para los aprendizajes y la adap-
tación e inserción del migrante en el lugar de destino. A través de sus 
contactos con parientes, amigos y conocidos, el recién llegado consigue 
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lo necesario para proveerse tanto de hospedaje como de conocimientos 
para orientarse en el nuevo entorno y las relaciones con posibles em-
pleadores e información sobre las posibilidades del trabajo. En la mis-
ma encuesta del mmp hemos observado que poco más de 40% de los 
encuestados ha adquirido sus empleos a través de sus redes sociales. En 
la mayoría de estos casos (31.11%) por medio de un pariente, mientras 
que los restantes 17.99% y 2.31% obtuvieron la ayuda de un amigo o un 
paisano (ver cuadro 11, Anexo estadístico). Estos datos coinciden con 
los relatos de nuestros entrevistados quienes, en su mayoría, afirmaron 
que obtuvieron sus empleos a través de familiares y amigos que emigra-
ron con anterioridad, muchos de ellos, ya establecidos como empleado-
res (“…un […] vecino de aquí tiene unas tiendas allá, y allá entré luego a 
trabajar a los dos o tres días, luego, luego… sí, como a los tres días entré 
a trabajar allá a la tienda”). Al indagar con migrantes de retorno en Axo-
chiapan sobre la recepción que les ofrecían sus coterráneos en el lugar 
de llegada, encontramos siempre la importancia de la red: “Ah, sí, ya hay 
mucha gente, […] amigos que te ayudan… ‘¡no, pues ya llegaste!, ¡qué 
bueno!’, y te ayudan, te dan cinco dólares o diez para que comas o para 
que te compres algo”.

Asimismo, los migrantes ya establecidos en Minnesota declaraban 
en sus entrevistas este sentido del compromiso que los obliga incluso a 
desafiar la legislación migratoria que conocen muy bien:

Nada más cuando vienen, más que nada los que se encargan de ayudarlo 
son las familias, porque siempre busca uno la familia. Pero a veces nos 
damos cuenta de quién viene, porque supuestamente al ayudar a alguien a 
traerlo te vuelves un cómplice, por eso nadie dice nada y ya llegó, hay que 
ayudarlo a buscar trabajo.

A partir de este análisis del modo en que se produce la movilidad 
entre los contextos de salida y de llegada, y la forma en que a través de 
las redes se ha establecido un numeroso grupo de axochiapanenses en 
Minnesota (especialmente en Mineápolis), en esta investigación hemos 
encontrado que desde finales de los años noventa, ha comenzado a con-
figurarse una nueva comunidad que no sólo ha incrementado el número 
de mexicanos en aquel estado, sino que ha transformado tanto la diná-
mica del proceso migratorio como la forma de vivir esta experiencia.
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El reemplazo de viejos patrones migratorios por la aparición de víncu
los específicos parece desafiar las clasificaciones y los estereotipos de 
adaptación y asimilación con los que se había mirado hasta ahora a los 
grupos inmigrantes, e invita a su reflexión desde un enfoque más nove-
doso. Lo que hace particularmente interesante el estudio de la migración 
desde Axochiapan hacia Mineápolis es el descubrimiento de diversas 
actividades, intercambios y experiencias complejas que han “transnacio-
nalizado” las prácticas individuales y alterado la vida de la comunidad, 
por ello lo presentamos como un caso empírico elocuente que puede ser 
visto desde la perspectiva transnacional.
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“La vida errante, el nomadismo está inscrito en la estructura mis-
ma de la naturaleza humana, ya sea ésta individual o social” (Maffesoli, 
2004: 37).1 A lo largo de la historia, las personas (de manera solitaria 
o en grandes grupos) han abandonado sus lugares de origen para asen-
tarse en nuevas regiones, ya fuera para comerciar, escapar de desastres 
o persecuciones, o simplemente con la esperanza de encontrar mejores 
oportunidades para sus deseos y aspiraciones. De manera comprensible, 
el impacto de la llegada de unos “diferentes” (extranjeros, bárbaros) ha 
generado diversas reacciones por parte de los nativos y, en la mayoría de 
las situaciones, ha tenido efectos sobre los que se quedan. Las ciencias 
sociales han tratado estos fenómenos desde diversas tradiciones y con 
diferentes posicionamientos.

El tema del diferente o el extraño y las formas peculiares en que éste 
se inserta en la sociedad de acogida es la primera formulación que la so-
ciología hace sobre el asunto de la migración. Junto al interés por definir 
lo social como una realidad fáctica y buscar los fundamentos de su inte-
gración, la extranjeridad como amenaza a la cohesión social proporcio-
nó el incentivo para los estudios sociológicos de la migración. Hay que 
recordar que a principios del siglo xx, el gran G. Simmel (1977) le de-
dica un apartado especial en su obra a esa particularidad de la relación 
social que representa el extranjero; tal singularidad, en tanto constructo 

1	 Con esta metáfora maffesoliana no intento apuntar a la cantidad de personas que emigran 
(es claro que los que toman esta decisión en sus vidas son una minoría respecto a los que no 
lo hacen) sino a la presencia del impulso a la movilidad de las personas en todas las épocas.

001-244. TECUANES.indd   45 11/13/11   4:40 PM

© Flacso México



Los tecuanes danzan en la nieve

46

social, se visualiza siempre como exterioridad por parte de la sociedad a 
la que se llega. Al implantarse dentro de una sociedad ya constituida, tal 
exterioridad confiere al extranjero distancia y lejanía a la vez que proxi-
midad; el forastero viene a poner en cuestión todo lo que es familiar y 
cotidiano y, por ello, es considerado un intruso, alguien que está en un 
lugar pero no pertenece por entero a él. Visto como amenaza, la socie-
dad reacciona situándolo en los márgenes del grupo social.

En un país como los Estados Unidos, fundado a partir de nume-
rosas oleadas de migrantes, el tema acaparó la atención de los prime-
ros científicos sociales. Así, la Escuela de Chicago hizo del estudio de la 
migración uno de sus insumos fundamentales para explicarse los com-
plejos procesos de desintegración, aculturación y asimilación que provo-
caban múltiples conflictos en las nuevas grandes urbes norteamericanas. 
Superando los viejos clichés centrados en factores biológicos o geográ-
ficos (raza, clima) desplazaron el interés y las explicaciones a elementos 
culturales y subjetivos. De hecho, uno de los primeros grandes estudios 
empíricos de la Escuela de Chicago (The Polish Peasant in Europe and 
America)2 fue una ambiciosa investigación dedicada a analizar la expe-
riencia de los inmigrantes polacos a la ciudad de Chicago, fundamentada 
en un exhaustivo estudio de campo que incluía el seguimiento de las tra-
yectorias de los migrantes (en Polonia y los Estados Unidos), el análisis 
de su correspondencia y los diarios personales de los migrantes.

Este libro, muy citado (pero lamentablemente poco leído), merece 
mayor atención por parte de los estudiosos de las migraciones. En él 
podemos encontrar no sólo lecciones metodológicas, sino conclusiones 
que pueden servir como antecedente para el estudio de muchos proce-
sos contemporáneos. Los hallazgos más significativos de este estudio, a 
la luz de los procesos actuales, residen en la demostración de cómo las 
subjetividades de las personas que emigran son modificadas como resul-
tado de su inmersión en la nueva sociedad. La investigación transcurrió 
a través de un estudio longitudinal de familias polacas cuyas trayectorias 
fueron seguidas a lo largo del proceso de migración, comparando la sa-
lida temporal de trabajadores agrícolas contratados en Alemania (seme-
jante al Programa Bracero que inició en la década de 1940 entre México 

2	 Thomas, William I. y Florian Znaniecki, 1974[1918]. The Polish Peasant in Europe and 
America, Nueva York, Octagon Books.
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y los Estados Unidos) con el asentamiento permanente de inmigrantes 
polacos en los Estados Unidos. Con tal estrategia no sólo inauguraron 
los estudios sociológicos cualitativos, sino que, sin proponérselo, ofre-
cieron insumos muy valiosos para contrastar la migración de principios 
del siglo pasado con la actual, lo que permite apreciar (de forma empíri-
ca) las transformaciones ocurridas en los procesos migratorios a lo lar-
go del tiempo.

Al comparar la diferente significación que tiene para el individuo 
una forma de migración temporal basada en el trabajo agrícola estacio-
nal con un asentamiento permanente, el trabajo de Thomas y Znaniecki 
se adentró en el estudio de los componentes que rodean a la decisión de 
emigrar, subrayando que el alto costo del viaje hacia América (asociado 
no sólo a lo económico, sino a la necesidad de nuevos aprendizajes deri-
vados del cambio de un ambiente rural a uno urbano o de emplearse en 
actividades que no se realizaban en el lugar de origen) conducía a ancla-
jes más duraderos y, por consecuencia, al reajuste de valores, objetivos, 
metas y proyectos de vida.

La concentración de polacos en algunas ciudades estadounidenses 
reveló la existencia de redes que atraían paisanos desde diversos puntos 
de los Estados Unidos y aumentaban la inmigración desde los pueblos de 
origen; tales redes se formaban a partir de unos migrantes pioneros que 
buscaban la solidaridad y calidez de las relaciones sociales que les pro-
porcionaba el contacto con su propia comunidad. A partir del análisis de 
la experiencia polaca, este estudio subrayó la influencia de los elementos 
individuales, subjetivos y culturales, no sólo sobre la decisión de migrar, 
sino también sobre el modo en que los migrantes se insertan en la socie-
dad de acogida, explicitando el papel que jugaron en su caso de estudio 
como factor de cohesión la religión católica, la solidaridad racial y las or-
ganizaciones de migrantes. Por último, enfatizaron que la emigración no 
es necesariamente resultado de la pobreza o las condiciones económicas.

Estos migrantes polacos descritos en The Polish Peasant son agentes 
activos que toman decisiones y que, al llegar a América, traen consigo 
tanto memorias como expectativas que les acompañan en su proceso de 
asimilación. Al establecerse en una tierra lejana, desde la que mantienen 
comunicación epistolar con los que dejaron atrás, constituyen el primer 
elemento para que la emigración se convierta en una “institución social” 
(Thomas y Zananiecki, 1974: 1494) en las comunidades de origen en 
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Polonia. “Cuando muchos miembros de una comunidad se asientan en 
América y mantienen contacto con su país de origen, América aparece 
casi como una extensión de la comunidad […] A través de las descrip-
ciones y relatos de los migrantes y los retornados, América —al menos 
como la ven los inmigrantes— se hace familiar a la comunidad en Polo-
nia.” (Thomas y Znaniecki, 1974: 1493, vol. II, mi traducción), algo si-
milar a lo que observamos en nuestros primeras visitas a Axochiapan.

Con estos aportes como precedente, y en esta misma tendencia cul-
turalista, Robert E. Park incursionó en el tema poniendo el énfasis en 
los efectos subjetivos de los procesos de migración. Para Park, más que 
un movimiento de personas, la migración implica una ruptura con los 
vínculos primordiales de la comunidad de origen, con lo cual destacó el 
efecto simultáneo del proceso migratorio tanto en el lugar de acogida 
como sobre el origen: “Desde el punto de vista de la gente que emigra, 
este movimiento tiene un aspecto liberador en el sentido de que abre 
nuevas posibilidades económicas y culturales, pero desequilibra tanto 
las comunidades que han abandonado como las comunidades a las que 
se dirigen” (Park, 2000). Por otra parte, ya que se trata de un proceso 
que involucra y puede arrastrar un elevado número de personas, la con-
sideró una forma de “acción colectiva” (Park, 2000: 9), con lo cual reivin-
dicó su importancia como objeto de estudio para la sociología.

Esta breve referencia a los trabajos de la Escuela de Chicago no 
pretende convocar a una “genealogía de los estudios migratorios”, sino 
mostrar la existencia de una vertiente sociológica que ha analizado las 
migraciones desde una perspectiva centrada en los procesos subjetivos 
y culturales que a la luz de los estudios sobre el transnacionalismo, y en 
particular sobre el caso que analizamos en este libro, adquieren una vi-
gencia que llama a su recuperación. En nuestro acercamiento al caso de 
Axochiapan, el llamado interaccionista de la Escuela de Chicago a en-
tender los procesos sociales, atendiendo a su carácter de intercambios 
mediados simbólicamente, nos ha servido de referencia para explorar la 
importancia de las interpretaciones y sentidos subjetivos que los propios 
actores confieren a sus contactos y relaciones dentro y a través de un es-
pacio social desterritorializado, e incorporar esta dimensión al análisis 
del proceso migratorio.

La mayoría de las investigaciones que se emprendieron después de 
estos trabajos pioneros de la Escuela de Chicago desatendieron estos 
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aportes para centrarse en factores más “objetivos” y estructurales. Desde 
mediados del siglo xx, la multitud de estudios migratorios que se pro-
dujeron no se constituyeron en teorías en sentido estricto, sino funcio-
naron más bien como perspectivas que incorporaron diversos insumos 
teóricos (ya sea de la economía política, la antropología o la sociología), 
de ahí que tanto sus temáticas específicas como sus hallazgos y explica-
ciones abren un gran abanico que abarca desde elementos económicos, 
como los mercados de trabajo, hasta la teoría del sistema mundo, los fac-
tores de atracción-expulsión, las razones de la persistencia de estos mo-
vimientos o los sistemas migratorios.

Dentro de esta diversidad, y en aras de sintetizarla de alguna ma-
nera, siguiendo a Faist (2000), podemos caracterizar tres generaciones 
de estudios migratorios. El primero de estos conjuntos de trabajos com-
prende las primeras visones focalizadas en explicar los orígenes y causas 
de la migración, acudiendo para ello a una reflexión centrada en los pro-
pios flujos y las causas internas (económicas, políticas, etcétera) dentro 
de cada una de las naciones involucradas en los movimientos migrato-
rios; esta perspectiva desembocaría en una profusión de análisis acerca 
de los factores de atracción/expulsión (llamadas teorías del push-pull). 
En estos trabajos se trataba de explicar por qué se emigra, pero desde 
las causas objetivas más estructurales de los procesos migratorios. Es-
tas visiones, hay que decirlo, privilegiaron el análisis de los factores eco-
nómicos, estructurales (macro), dejando en un plano secundario a los 
sujetos y sus motivaciones y decisiones individuales. Desde ese punto 
de vista, para explicar nuestro caso bastaría con el análisis de las condi-
ciones estructurales que le sirven de contexto económico. No obstante, 
sin bien en el capítulo anterior hemos analizado un conjunto de indica-
dores socio demográficos que muestran la falta de oportunidades en el 
contexto de salida, sigue quedando sin resolver el problema de por qué 
estas personas comienzan a emigrar de manera masiva cuando las con-
diciones del contexto de llegada son peores (crisis económica, aumento 
de las restricciones y políticas antiinmigrantes) y, por tanto, la salida se 
torna más costosa.

La segunda generación de estudios, un campo más heterogéneo, va 
más allá de las explicaciones causales generales y, aunque incluye visio-
nes generalizadoras ancladas en las teorías del sistema mundo o centro 
periferia, se detiene también en la importancia de las redes sociales que 
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explicarían la migración a partir de la combinación de una serie de ele-
mentos, tanto económicos (oportunidades de trabajo, financiamiento), 
como sociales (lazos de amistad, parentesco, capital cultural y social, et-
cétera), y político-legales (documentos, restricciones, políticas migrato-
rias). En estas visiones se logra combinar la atención a los componentes 
macroestructurales con factores sociales; esto es, los recursos que faci-
litan o dificultan el proceso de migrar. Este estudio de las redes consti-
tuye un aporte fundamental con plena vigencia para el análisis del caso 
que presentamos aquí, ya que permite entender las vías y procesos que 
generan el establecimiento de núcleos de migrantes desde y hacia cier-
tos lugares. Entre este tipo de enfoques se ubican algunos de los aportes 
más interesantes de esta generación de investigaciones, como el caso de 
la introducción del análisis del capital social y las teorías de la causali-
dad acumulativa que introducen a la propia migración como elemento 
clave para entender la auto sostenibilidad del proceso (Durand y Mas-
sey, 2003).

En nuestro caso de estudio retomamos los análisis de redes para en-
tender tanto las rutas migratorias como su papel en la concentración de 
los axochiapanenses, en un destino específico y en los intercambios so-
ciales y la formación de organizaciones de migrantes. El análisis de redes 
permite entender al migrante como un nodo que se conecta con otras 
personas a través de lazos cuya fortaleza depende del nivel de proximi-
dad, la intensidad emocional y la reciprocidad de los servicios que se 
presten unos a otros (Granovetter, 1973); así, existen lazos fuertes (que 
implican frecuencia e intimidad de los contactos, que generan y forta-
lecen la confianza) como los de parentesco y amistad, y lazos débiles 
(que sirven de puentes de comunicación con otros grupos). Tales lazos 
nos han permitido caracterizar los diversos tipos de relaciones que sus-
tentan tanto el circuito migratorio como los contactos cotidianos entre 
Axochiapan y el lugar de destino.

Desde una perspectiva más cultural, otro grupo numeroso de tra-
bajos relacionados con la migración se focalizaron en los procesos de in-
serción de los migrantes en los países de destino; entre ellos podemos 
encontrar desde las más tradicionales versiones del melting polt (organi-
zadas alrededor de la idea de que la migración provoca una fusión entre 
los migrantes y los habitantes originales, de la cual resulta una nueva so-
ciedad crisol), pasando por la idea de la asimilación (que implica la diso-
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lución del migrante y su cultura a partir de su incorporación total a los 
modos de vida y costumbres de la sociedad receptora). Esta focalización 
en la integración vía asimilación fue modificándose poco a poco has-
ta que, bajo el influjo del pensamiento posmoderno y su reivindicación 
de la diferencia y la especificidad, desembocó en las más recientes pers-
pectivas del pluralismo cultural (que sostiene la posibilidad de coexisten-
cia de las diferencias culturales que resultan de la recepción de grupos 
foráneos en una sociedad y ha estimulado el surgimiento de políticas 
multiculturales).

La publicación, en 1990, del ya clásico libro de Alejandro Portes y 
Rubén G, Rumbaut, Inmigrant America. A Portrait (2010)3 reveló los 
hallazgos de más de veinte años de estudios acerca de la inmigración a 
los Estados Unidos. Esta obra de madurez de los estudios migratorios 
puso de manifiesto la complejidad y diversidad de los diversos grupos y 
sus asentamientos en aquel país. Analizando la diversidad de trayecto-
rias complejizaron la noción de asimilación y propusieron varios con-
ceptos novedosos para comprender su variedad (“asimilación lineal” y 
“asimilación segmentada”, entre otros). Insistieron en el papel de las re-
des sociales en los destinos y formas de asentamiento de las comuni-
dades migrantes, así como las condiciones para el establecimiento de 
enclaves étnicos; retomaron el papel de la religión en la cohesión interna 
e integración de los migrantes en la sociedad receptora; refutaron la idea 
de que la aculturación es el destino inexorable para el éxito del migrante, 
y comprendieron que ésta puede darse de manera selectiva, consonante 
o disonante. El trabajo de Portes y sus colaboradores ha destacado por el 
uso de nociones sociológicas de gran utilidad para los estudios de la mi-
gración, como es el caso de las redes y el capital social. Al igual que Tho-
mas y Znaniecki, llegaron a la conclusión de que quienes emigran no son 
los más pobres, ya que éstos carecen de la información y los recursos ne-
cesarios para una acción tan costosa y relacionaron el proceso migratorio 
no sólo con la demanda de mano de obra, sino con el conocimiento de 
los migrantes sobre las oportunidades que ella puede representar. Asi-
mismo subrayaron la importancia del grupo pionero que se ha asenta-
do en un lugar y la definieron como causa de la migración de los demás.

3	 Esta obra ha tenido varias reediciones (revisadas y corregidas por sus autores) y sus datos 
se han ido actualizando.
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Todos estos estudios (los que he mencionado aquí y muchos otros 
que por razones de espacio no podría enumerar) permitieron la acumu-
lación de conocimiento sobre muy diversas facetas de los proceso mi-
gratorios. Sin embargo, muchas de las investigaciones empíricas se han 
focalizado en la situación de los migrantes dentro de las sociedades de 
acogida, lo que sólo permite ver una de las dos caras de un proceso que, 
de hecho, involucra de un modo nada despreciable también a las zonas 
de expulsión y a las motivaciones, decisiones y expectativas individua-
les. A partir de cierta insatisfacción por estos enfoques, y ante la eviden-
cia de que muchos de los migrantes en lugar de romper del todo con sus 
países de origen y asimilarse a las culturas de llegada, viven procesos más 
complejos, aparece una nueva perspectiva: el enfoque del transnaciona-
lismo, que corresponde a la tercera generación de estudios y que sostie-
ne (desde muy diversas posiciones) la existencia de un entrelazamiento 
de los mundos de los migrantes con los de los países de origen. Estudios 
como el nuestro, que pretenden atender de forma simultánea ambas di-
mensiones parecen acomodarse más a estos enfoques.

En la época de la globalización, junto al rotundo aumento de los 
flujos migratorios, la migración ha cambiado y ya no es necesariamente 
un proceso de ruptura total (aunque gradual) con el país de origen y re-
constitución en el país receptor. Si para los campesinos polacos que arri-
baban a los Estados Unidos a principios del siglo xx la mudanza de país 
constituía separación absoluta y transformación total con respecto al 
pasado, la migración hoy reviste características menos cismáticas. Como 
muestra la historia de Félix (con la que iniciamos la Introducción de este 
libro), emigrar ya no es irse para siempre y renunciar al terruño, el idio-
ma y las costumbres, ni romper con la familia y los amigos dejados atrás, 
sino que hoy estos nexos no sólo se mantienen a través de las distancias 
geográficas, sino que estos mismos vínculos pueden ser la principal mo-
tivación para emprender la partida. Una buena parte de las personas que 
emigran en la actualidad entienden su migración no sólo como la bús-
queda de mejores oportunidades para su vida, sino como una forma de 
ayudar a los que se quedan (la familia, el pueblo o la comunidad).

Estos cambios significativos en la migración han sido advertidos y 
han dado lugar a la nueva generación de estudios migratorios que busca 
comprenderla como fenómenos transnacionales. Desde esta perspecti-
va, se introduce la reflexión no sólo sobre los cambios profundos que se 
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producen en el fenómeno de la migración actual y la evaluación de sus 
efectos (positivos y negativos) en los diferentes espacios sociales que in-
volucra, sino también sobre las modificaciones que, en el ámbito de las 
relaciones sociales, se están dando a nivel local y regional.

Discutiendo el transnacionalismo

A principios de la década de 1990, las antropólogas Nina Glick, Linda 
Basch y Christina Blanc-Szanton (1992), propusieron un nuevo mo-
delo conceptual para comprender la migración actual, enfatizando su 
distinción respecto de la tradicional. En sus trabajos (Glick, Basch y 
Blanc-Szanton, 1992 y 1994) se analizó el contraste entre aquellos mi-
grantes cuyas vidas transcurren como una conexión de dos sociedades 
en un solo campo social y los que se habían visto como sujetos de un 
proceso de asimilación por parte de la sociedad receptora. A partir de 
esta comparación, pusieron a circular los conceptos de “migración trans-
nacional” y “transmigrantes”.

Más adelante, un considerable número de investigadores comenzó a 
documentar la existencia de comunidades transnacionales entre los mi-
grantes ecuatorianos, mexicanos, dominicanos, salvadoreños y colom-
bianos (entre otros) en los Estados Unidos, y de africanos y asiáticos en 
diversos países de la Unión Europea. Este punto de partida posibilitó 
delimitar los alcances y usos del concepto de “migración transnacional” 
y desarrollar una amplia propuesta analítica que incorpora los análisis 
de redes y capital social para proponer una teoría de alcance intermedio 
adecuada al estudio del “transnacionalismo” que resulta de la actividad 
específica de ciertos migrantes.

Desde entonces, hasta el día de hoy, la perspectiva del transnacio-
nalismo se ha establecido como una forma legítima (aunque no exenta 
de controversia) de enfocar los estudios de ciertos grupos de migrantes, 
y algunos autores, por ejemplo Faist (2000), han comenzado a integrar 
sus reflexiones en una perspectiva más global, mientras llaman la aten-
ción sobre la necesidad de construir una teoría más sistemática, que de-
fina lo transnacional como un nuevo “espacio social” que constituye una 
parte de algo mayor. Desde esta perspectiva, la reflexión sobre los mo-
vimientos de poblaciones son vistas en conexión con fenómenos de ma-
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yor alcance que están transformando el mundo contemporáneo, pero 
sin dejar de analizar los procesos micro sociales que involucran al indi-
viduo migrante y sus comunidades más inmediatas.

La propuesta del transnacionalismo migrante deriva, entonces, de la 
existencia actual de un consenso acerca de la emergencia de un fenóme-
no social más complejo, contingente a los procesos de globalización. A 
partir de este consenso, no obstante, en la definición del transnaciona-
lismo podemos encontrar diversas propuestas y tipologías que tratan no 
sólo de dar cuenta del fenómeno, sino de caracterizarlo y teorizar acerca 
de su naturaleza y especificidad. Dentro de esta vastedad han aparecido 
las nociones de “globalización desde abajo”, “comunidades transnaciona-
les desterritorializadas”, “espacios transnacionales”, “campos transnacio-
nales” o “vivir transnacional”; todas ellas, propuestas constitutivas de un 
dinámico debate teórico que contribuye a reforzar la percepción de las 
dificultades epistemológicas que supone trabajar con un concepto am-
biguo y polisémico.

Es mi intención repasar estas propuestas no sólo porque creo que 
no son antagónicas, sino complementarias. Lo que propongo resaltar es 
que de su ambigüedad y polisemia puede extraerse una forma de rique-
za: la diversidad de formas de entender el transnacionalismo y la plura-
lidad de significados que se asocian al concepto, suponen, más que un 
defecto, una muestra de la complejidad del asunto que se intenta definir, 
ya que cada una de ellas indica o apunta a algún aspecto interesante y 
valioso del fenómeno de lo transnacional.

Entre los diversos esfuerzos por caracterizar el fenómeno transna-
cional y hacer más viable su estudio empírico, han aparecido diferentes 
tipologías y conceptualizaciones. Las más conocidas son aquellas que se 
basan en el tipo de actividades que caracterizan el transnacionalismo (por 
ejemplo, Portes, Guarnizo, Landolt, 2003), pero no son las únicas. Otras 
toman como foco delimitador las categorías de espacio y tiempo de lo 
que resulta una diferenciación que distingue tipos de transnacionalismo 
a partir de sus diversas extensión y estabilidad (Faist, 2000). También se ha 
hecho un esfuerzo por distinguir circuitos de distintos niveles, separan-
do el que se da “desde arriba” del que transcurre “desde abajo” (Guarnizo, 
2007; Smith, 2006). Apelando a la disociación del espacio geográfico de 
los procesos transnacionales, otros estudiosos ubican un “vivir transna-
cional” dentro de un espacio social desterritorializado (Vertovec, 2003).
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Al iniciar esta investigación, nuestro punto de partida fue la pro-
puesta del surgimiento de las “comunidades migrantes (transnaciona-
les)”; no obstante, a medida que avanzábamos en el conocimiento de la 
realidad en Axochiapan y Minnesota, comprendimos que era necesario 
explorar una forma de conceptualización más abierta a la integración de 
otras perspectivas.

La definición de comunidad transnacional apunta a la existencia de 
un grupo de personas y actores cuyas vidas transcurren a través de un 
contacto continuo y habitual que atraviesa las fronteras y las identidades 
nacionales, lo cual los ubica en un continuo entre el país de destino y de 
origen (Portes, Guarnizo, Landolt, 2003). Ya que existe un acuerdo en 
que la historia del contacto entre los emigrantes y sus comunidades de 
origen, así como la migración de retorno, no son nuevas, sino caracterís-
ticas de la propia migración, para clarificar el concepto se comienza por 
asociar la novedad del fenómeno de las “comunidades migrantes trans-
nacionales” a algunas características peculiares: en primer lugar, se trata 
de un proceso cuya intensidad y regularidad nunca antes se había produ-
cido; por otra parte, no se trata de contactos individuales aislados, sino 
que involucra un significativo número de personas tanto en el país recep-
tor como en las comunidades de origen de los migrantes y, finalmente, sus 
actividades adquieren contenidos específicos (diferentes de los típicos con-
tactos esporádicos de las diásporas tradicionales) no transitorios, sino 
estables, simultáneos y sostenidos en el tiempo.

Varios son los autores que han señalado que la confluencia de las 
nuevas tecnologías de comunicación y transporte, con las tendencias 
económicas globalizantes, más el interés de los migrantes por supe-
rar la situación de subordinación en la que se encuentran (tanto en 
el país receptor como en el de origen), ha generado el surgimiento de 
este nuevo tipo de población migrante cuyas actividades y patrones 
de vida cruzan fronteras, constituyendo así un nuevo campo social 
(Portes, Guarnizo y Landolt, 2003; Velasco, 2002; Portes y DeWind, 
2006; García Canclini, 2005). De esta manera, los movimientos de ida 
y vuelta y los intercambios habituales de bienes tangibles e intangibles 
entre ambos lados de la frontera van creando un “campo binacional” 
que constituye una forma de adaptación de los emigrantes al nuevo en-
torno que, a la vez, tiene profundos impactos en los lugares de origen 
de estas personas.
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Esta propuesta ofrece una tipología basada en la especificidad de las 
ocupaciones y actividades llevadas a cabo por los migrantes transnacio-
nales. Tales actividades abarcan los ámbitos económico, político y socio-
cultural, y entre ellas pueden señalarse:

1.	 iniciativas económicas que incluyen, por supuesto, las remesas fa-
miliares, pero más allá de ellas, también emprendimientos como la 
creación de pequeñas empresas que involucran el tráfico mercantil y 
comercial entre el país de origen y el destino;

2.	 actividades políticas como la formación de organizaciones de mi-
grantes, comités cívicos, actividades de presión y cabildeo tanto en 
los lugares donde se asientan como en las diferentes instancias de 
los países de origen;

3.	 prácticas socioculturales que pueden ir desde la realización de fes-
tivales comunitarios hasta la promoción de los valores y la cultura 
de origen en los destinos, el regreso para participar en las festivida-
des locales y, en general, actividades culturales orientadas a cons-
truir nuevas identidades o fortalecer identidades preexistentes.

Estas actividades no dependen de complejos contratos legales, sino 
de la capacidad y voluntad de los migrantes y, sobre todo, de su capi-
tal social; en especial de la constitución de redes translocales extensas 
(que incluyen al lugar de origen), las cuales se ven favorecidas por la po-
sibilidad de utilizar las nuevas tecnologías de la comunicación. En este 
sentido, suele resaltarse que las tecnologías de información apoyan de 
manera sustantiva la generación y mantenimiento de lazos sociales (co-
merciales, políticos, familiares, emocionales, etcétera) entre aquellos que 
se marchan y los que permanecen en la localidad de origen. De igual 
modo, estas nuevas herramientas tecnológicas modifican el tipo de rela-
ción que se establece entre ambos grupos, ya que proporciona una nueva 
forma de relación cara a cara que no necesita de la copresencia. Esto, en 
alguna medida, permitirá que los migrantes mantengan su arraigo o sen-
timiento de pertenencia a pesar y a través de la distancia geográfica con el 
terruño y sus grupos sociales primordiales.

En el caso de Axochiapan, al encontrarnos con un conjunto de ac-
tividades cuyos contenidos, frecuencia e intensidad no correspondían 
de manera exacta con la propuesta de las comunidades transnacionales, 
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decidimos prestar atención a un conjunto de estudios empíricos a partir 
de los que se han formulado versiones más exhaustivas que pretenden 
adaptarla y especificarla para casos concretos. Entre ellas, resulta muy 
sugerente la propuesta de Itzigsohn, Dore Cabral, Hernández Medina y 
Vázquez (1999), quienes proponen ver el transnacionalismo como una 
forma de relación social que puede darse en diversas gradaciones e ins-
tancias, lo que supone un continuum entre el transnacionalismo estrictu 
sensu (narrow) (regular, constante e institucionalizado) y el que deno-
minan transnacionalismo “en sentido amplio” (broad), que llega hasta las 
prácticas materiales y simbólicas que implican sólo un movimiento es-
porádico y el involucramiento ocasional de los migrantes en actividades 
hacia su país, pero que siempre incluye a éste como punto de referen-
cia. Entre estos dos polos tiene lugar un amplísimo abanico de contac-
tos, ocupaciones, compromisos y actividades que son, en diverso grado, 
transnacionales. En este sentido, para definir y caracterizar lo transna-
cional habría que precisar en qué medida los migrantes participan del 
proceso, ya que se puede ser, por ejemplo, un migrante que sólo viaja 
muy rara vez al lugar de origen, pero se involucra en las asociaciones de 
oriundos y mantiene relación constante con el consulado, o puede darse 
el caso de que sólo participe en las celebraciones religiosas transnaciona-
les en el lugar de residencia (por ejemplo, la fiesta del santo patrono del 
pueblo). De cualquier forma, como veremos en el caso que estamos es-
tudiando, la existencia del transnacionalismo puede observarse a través 
de contactos en diferentes dimensiones sin que se presenten todos los 
tipos de actividades y relaciones que se han descrito para otros grupos.

Asimismo, hay que precisar que lo transnacional puede referir a 
contactos entre países, regiones o localidades. Al revisar diversos estu-
dios de caso que se han producido desde la óptica del transnacionalismo 
se pueden encontrar diversos niveles de concreción. Entre países, pue-
de haber contactos transnacionales entre empresas o entre un gobierno 
y sus diásporas (Roberts, Frank y Lozano-Ascencio, 2003), pero tam-
bién se ha documentado la existencia de migrantes identificados como 
grupos por su procedencia nacional; desde este punto de vista, se han 
caracterizado redes, vínculos y comunidades transnacionales de salva-
doreños en los Estados Unidos (Santillán, 2005), ecuatorianos en Euro-
pa (Ramírez y Ramírez, 2005) y haitianos en los Estados Unidos (Glick 
y Fourom, 2003). Pero también existen estudios que vinculan un origen 
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nacional a un destino más específico, como los dominicanos de Nueva 
York que viven en constante comunicación con su país (Itzigsohn Dore 
Cabral, Hernández Medina y Vázquez, 1999) y los peruanos en Milán 
(Tamagno, 2005). A su vez, en una perspectiva más localizada de con-
tactos que vinculan a pequeñas localidades con sus migrantes en algu-
na ciudad extranjera, se han documentado los casos de los mirafloreños 
asentados en Boston estudiados por Levitt en la década de 1990 (Le-
vitt, 2001), los ticuanenses de Nueva York (Smith, 2006) o la comuni-
dad de Jalostotitlán asentada en California (Hiriai, 2009). Asimismo, 
se ha señalado una diferencia entre los contextos de expulsión rurales y 
urbanos y las áreas tradicionales de expulsión frente a las emergentes.4 
Como vemos, a partir de los casos empíricos se pueden encontrar víncu-
los y contactos transnacionales a diferentes niveles, tanto en los niveles 
de grupos nacionales (país/país), como en los acotados con respecto al 
destino (país/ciudad), además de la conformación de comunidades es-
pecíficas en cuanto al origen y destino (local/local).

No obstante, en todos los casos aparece como una constante la exis-
tencia de una “bifocalidad” (Vertovec, 2006) de perspectivas de vida (a 
diferentes niveles) que implica, de alguna manera, tanto al que se va 
como al que se queda, transformando la percepción sociocultural de 
ambos grupos, ya que con ella surgen nuevos estilos y prácticas cotidia-
nas más “híbridas” y se modifican los significados y valores. En este sen-
tido, así como en la sociedad de acogida los migrantes viven mirando el 
pueblo y reproduciendo sus costumbres, tradiciones y cultura, el trasie-
go con el lugar de procedencia (viajes continuos o retorno, intercambios 
simbólicos) origina que se “importen” estilos, modas y valores.

Al repasar las diferentes posturas del enfoque transnacional, lo que 
puede asegurarse es que el transnacionalismo no es un fenómeno fijo y 
acotado estructuralmente; antes bien, se entiende mejor como un con-
junto de lazos, posiciones en redes y organizaciones que atraviesan las 

4	 Roberts, Frank y Lozano-Ascencio discuten estas diferencias a partir de numerosos estudios 
de caso y señalan que la existencia de patrones de migración transnacional en comunida-
des rurales situadas en áreas emisoras tradicionales descansa sobre la base de las relaciones 
sociales comunitarias, pero que también en contextos urbanos como Monterrey “…las co-
munidades urbanas en los lugares de origen y destino pueden ser las bases de la actividad 
transnacional y dan origen a las comunidades migrantes transnacionales, pero de forma dife-
rente a las pequeñas comunidades rurales” (Roberts, Frank y Lozano-Ascencio, 2003: 61).
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fronteras de ambas naciones. Tales lazos pueden ser institucionalizados 
(como en el caso de partidos políticos y organizaciones cuyas membresías 
participan en la política y la economía formal) o, lo que es más común, de 
naturaleza informal —vínculos familiares y emprendimientos informales 
de los migrantes en sus relaciones con el lugar de origen y destino (Faist, 
2000)—. Así, la solidaridad, la reciprocidad y, por tanto, el capital social, 
son cruciales para el establecimiento de espacios transnacionales.

En el plano de la composición, la clasificación de Faist (2000) ayu-
da a entender el transnacionalismo como un fenómeno complejo que 
se puede dar tanto en una dimensión elemental de grupos transnaciona-
les de parentesco, caracterizados por una reciprocidad guiada por la nor-
ma de la equidad y cuyo ejemplo más típico puede verse en las remesas 
que envían los migrantes a sus familias, como en los circuitos transnacio-
nales, constituidos por intercambios racionales (instrumentales) y que 
aprovechan las ventajas de la comunidad étnica (lenguaje, lazos sociales 
previos, etcétera) para la circulación constante de bienes, personas e in-
formación entre estados, cuyo ejemplo más significativo lo constituyen 
las redes de comercio en las comunidades, o en las comunidades transna-
cionales basadas en la solidaridad (comparten ideas, creencias, símbolos 
que se expresan en la forma de identidad colectiva) y que se sostienen 
sobre la base de la movilización de representaciones colectivas abstrac-
tas como la religión, la nacionalidad y la etnicidad. Aquí lo principal es 
que los migrantes desarrollen lealtades y solidaridades duales (a veces 
contradictorias) entre el país de destino y el de origen.

A partir de estas propuestas, y más allá de las diferencias de matices 
y enfoques de cada autor, me gustaría reflexionar sobre los elementos que 
recuperamos para la construcción de nuestro propio modelo analítico, 
y subrayar las ventajas del transnacionalismo como forma de aproxima-
ción al estudio del fenómeno migratorio. En primer lugar, salta a la vista 
el hecho de que esta perspectiva permite vincular el fenómeno de la mi
gración con el contexto más general de la globalización y las dinámicas 
trasformadoras del mundo contemporáneo, incorporando las dimensio
nes económica, política, social y cultural como un entramado simultáneo 
y vinculante.

Asimismo, desde el punto de vista teórico permite ver al migran-
te como un agente —en el sentido que Giddens (1995) atribuye a este 
concepto— cuyas habilidades, competencias y recursos lo habilitan de 
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una capacidad estructurante. Esta perspectiva de agencia implica incor-
porar una mirada que complementa el ámbito individual (motivaciones, 
decisiones del migrante) con el análisis de las estructuras, entendidas 
como el conjunto de reglas y recursos que intervienen en el ordenamien-
to de los sistemas sociales y que influyen sobre la integración social y 
sistémica (Giddens, 1995), lo que supone que, sin descartar el efecto de 
constreñimiento de los condicionantes externos, se pueda aprehender el 
ser individual del migrante y su capacidad para modificar la producción 
de resultados definidos, y atender a su capacidad de producción y repro-
ducción del orden social.

Por otra parte, la centralidad de las redes y el capital social abren la 
posibilidad de aprehender el engarce de los niveles micro individual y 
macro estructural a través de la comprensión de las relaciones que enla-
zan a los individuos en tramas sociales más amplias y los recursos (rea-
les o potenciales) que derivan de la posición de los migrantes en una red 
permanente de relaciones de mutuo reconocimiento. Esta perspectiva, 
conduce a una visión más integradora e interdisciplinaria ya que induce 
a combinar los análisis demográficos, socioeconómicos y de mercado de 
trabajo con la exploración en torno a los intercambios sociales y visibili-
za, como un recurso de los migrantes, su capital social.

Por otra parte, los estudios transnacionales tienen la virtud de colo-
car la investigación de manera simultánea en el aquí y el allá, propiciando 
una mirada más abarcadora sobre las causas, consecuencias e impactos 
de los movimientos de personas, tanto para los estados y localidades 
como para los propios migrantes y sus familias. Para ello, es importante 
introducir una dimensión temporal ya que el transnacionalismo es un 
proceso que va tomando forma con el paso del tiempo. A partir de un 
núcleo pionero se va produciendo (vía el funcionamiento de redes mi-
gratorias complejas y específicas) la agilización de un flujo migratorio 
que entrelaza a una población por encima de las fronteras, resultado de 
lo cual, lo que ocurre y se hace en un sitio tiene importancia, se reconoce 
y repercute en el otro. Esto implica que el transnacionalismo no es sólo 
un asunto de los que emigran, ya que este intenso flujo sostiene tanto la 
expulsión, como el retorno y las visitas habituales u ocasionales.5

5	 “…una óptica transnacional revela que la migración puede ser tanto sobre los no migrantes 
como sobre las personas que migran. En algunos casos, migrantes y no migrantes, aun-
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El involucramiento del que no emigra puede darse en mayor o me-
nor grado (dependiendo de cuán cerca se encuentra de la migración) y 
en diferentes niveles; así, quienes tienen un cónyuge o un padre que les 
envía remesas de forma regular, viven muy vinculados al proceso mi-
gratorio; asimismo, muchos migrantes que han retornado a la localidad 
de origen viven allí de lo que hicieron durante su estancia en el exterior 
(negocios financiados con los ahorros o el goce de su jubilación). Tam-
bién lo están quienes viajan a visitar a sus parientes allende la frontera, 
pero además (aunque de modo más indirecto) está involucrado con la 
migración aquél que permanece en la localidad, pero tiene la migración 
como un proyecto de vida a futuro. Como consecuencia, puede decirse 
que la migración y el lugar de destino se instalan en el horizonte simbó-
lico de la localidad de origen a través de una variedad de elementos tan-
to materiales (remesas, casas de cambio, construcciones, visitas de los 
migrantes, etcétera) como culturales y simbólicos (formas de consumo 
modernas, expectativas personales y otros).

Es justo en este sentido que consideramos importante estudiar la 
transnacionalización de la experiencia, ya que ésta alcanza tanto a los 
que se van como a los que se quedan, en tanto modifica el mundo de 
la vida de la comunidad, ya que el parámetro de lo extranjero se instala 
como natural y entra a formar parte de las certezas y las prácticas coti-
dianas. A través de los relatos, memorias, fotografías y videos, el lugar de 
destino cobra una realidad inmediata, con lo cual se amplía el horizonte 
de sentido y el paisaje de la localidad; ello explica, por ejemplo, que en 
regiones apartadas y marginalizadas se instalen elementos de la moder-
nidad como los viajes en avión, las comunicaciones vía internet, las com-
putadoras, etcétera.

Esto muestra la importancia de lo imaginario y lo simbólico en los 
procesos transnacionales y la “capacidad instituyente” (Maffesoli, 1990) 
de algunos fenómenos colectivos sobre la realidad social. Desde esta 
perspectiva es que pienso que la introducción del enfoque del transna-
cionalismo nos puede explicar la constitución de nuevas identidades y la 

	 que separados por la distancia física, continúan ocupando el mismo espacio sociopolítico. 
Debido a que los bienes, las personas, el dinero y las remesas sociales circulan regular-
mente, aun los individuos que nunca se han movido resultan influenciados por valores y 
prácticas de cerca y de lejos.” (Levitt, 2011: 13 [mi traducción]).
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hibridación cultural en un nivel más micro y referido al mundo íntimo 
de los participantes. Así, por ejemplo, el establecimiento de una serie de 
organizaciones sociales de nuevo tipo que enlazan a los actores a través 
de las fronteras, tanto como la movilidad y la comunicación, generan (o 
pueden generar) el establecimiento de identidades múltiples y apegos y 
vínculos con más de una nación y, con ello, la aparición de una subjetivi-
dad común. El llamado de autores contemporáneos a darle mayor cen-
tralidad a la cultura en los debates sobre migración responde, en efecto, 
a la certeza de que la focalización en las redes y las actividades no alcan-
za para explicar las acciones y las identidades de los migrantes, las cuales 
(por su significado) han de verse en su dimensión cultural (Levitt, 2011).

La óptica de lo transnacional obliga a definir el espacio de un modo 
más social y menos territorializado que otros enfoques sobre la migra-
ción, ya que supone un lugar imaginario formado por un sistema de 
relaciones, un ámbito no definido geográficamente, pero donde tiene lu-
gar una forma de vida con sus propios parámetros cognitivos, afectivos y 
culturales. Cuando se habla de transnacionalismo es necesario discutir 
la noción de espacio en un sentido muy específico, porque lo transna-
cional no se produce en una superficie que pueda ser localizada y ceñida 
a ciertos límites físicos, sino que se trata de una topografía social; es de-
cir, un campo de relaciones que se extiende en y a través de las fronteras, 
por lo que no sólo incluye el conjunto de actividades que se realizan en 
el origen y en el destino, también incluye una serie de experiencias que 
no se ubican en un lugar concreto. Por ello, forman parte de él las narra-
ciones, las “espacialidades que residen en la memoria” (Besserrer, 2004: 
68), la hibridación que se produce a través de la múltiple apropiación 
de las diferentes localidades (Hiernaux y Zárate, 2008: 18), el modo en 
que los migrantes modifican su entorno inmediato y, a la vez, la forma 
en que (a partir de sus experiencias, comunicaciones e intercambios con 
el lugar de origen) también hibridan a aquél. Aunque insistimos en que 
esta forma de entender el espacio no alude a territorios, sino a relacio-
nes, subjetividades e identidades sociales, también el espacio físico pue-
de ser modificado por efecto de la migración transnacional. Así, cuando 
en un pequeño pueblo del estado de Morelos se instalan agencias de via-
jes y casas de envíos de dinero y se construyen grandes casas que no se 
habitan, y cuando en Minnesota las calles castellanizan sus nombres y se 
colman de objetos mexicanos, esta hibridación simultánea de los espa-
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cios geográficos es tan transnacional como las relaciones y los pequeños 
emprendimientos económicos.

La experiencia transnacional supone una imbricación de relaciones 
intersubjetivas que implica no sólo una gran variedad de lazos a nivel 
económico, social y político, sino una intensa modificación del ámbi-
to simbólico, cultural e identitario, también sumamente complejo y que 
tiene varios grados y niveles. Desde el punto de vista simbólico, el in-
volucramiento con el lugar de origen y la definición de la “comunidad” 
puede ser desde lo nacional hasta lo más local (entendiendo que la defi-
nición de la comunidad local no remite únicamente a lo rural, sino que 
puede referir tanto un pequeño pueblo como a colectividades fundadas 
en el ciberespacio). En consecuencia, lo que define aquí la comunidad es 
el modo en que sus miembros la imaginan y son ellos quienes definen 
sus límites y fronteras.6

La definición de lo transnacional con la que trabajamos aquí supone 
un fuerte énfasis en lo experiencial basado en la acción de los migrantes, 
pero también en su imaginación. Aunque de manera indefinida y flui-
da, y con un carácter muchas veces inacabado y fragmentario, sin cum-
plir siempre con todas y cada una de las características que se le suelen 
asignar en las definiciones, la noción de comunidad nos puede ayudar a 
comprender lo que ocurre en el nivel simbólico y cuál es su importancia 
para las relaciones y actividades del espacio transnacional.

Como apunta Maffesoli (2004), la existencia de imaginarios com-
partidos contribuye a solidificar un sentimiento de comunalidad en me-
dio de las relaciones sociales modernas; al igual que señalaba Durkheim 
en sus estudios sobre las religiones, la comunidad surge de compartir 
mundos y experiencias que van desde lo físico hasta lo simbólico. En 
las condiciones de personas que habitan un espacio físico determinado, 
pero que viven subjetivamente en otro, esta comunidad se ubica en el “te-
rreno” de su identidad.

A partir de ello, el uso de la noción de comunidad puede ayudarnos 
a aprehender (al menos en su dimensión simbólica) lo transnacional. 

6	 Retomo aquí la muy conocida idea de Benedict Anderson (1983) para definir la nación. Lo 
que me interesa retomar es la propuesta de que las comunidades imaginadas no se fundan 
sobre relaciones de copresencia, sino que constituyen construcciones simbólicas de los gru-
pos sociales y que devienen fuentes de identificación colectiva.
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Por comunidad se entiende un conjunto de lazos sociales (existentes, 
pasados o futuros) integrados en un horizonte de sentido que supone 
esquemas compartidos de interpretación, así como un ámbito de soli-
daridad y sentimiento de pertenencia caracterizado por la importancia 
crucial que adquieren los compromisos y las lealtades colectivas, y los 
lazos y obligaciones para con el grupo (De Marinis, Gatti e Irazuzta, 
2010). Esta “socialidad de predominio empático” plantea un mundo de 
la vida centrado en la tradición y en la prioridad del sistema de relacio-
nes afectivas del entorno inmediato.

Las prácticas transnacionales más sobresalientes están fundadas en 
la ayuda mutua, la solidaridad, la reciprocidad, el compadrazgo, la amis-
tad y el parentesco, todas ellas, prácticas que muestran el peso de los 
compromisos comunitarios. Tanto en el lugar de destino como en el ori-
gen, el tipo de relaciones que mantiene el nexo y la constitución de un 
ámbito imaginario transnacional están basadas en la existencia de esos 
compromisos; por ejemplo, las mayordomías a distancia, el envío de re-
mesas para ayudar al sostenimiento de la familia, el regreso para asistir 
a festividades y la cooperación para la realización de obras de beneficio 
social. En adición a esto, las principales motivaciones que orientan estas 
acciones son el sentido de pertenencia y arraigo en la localidad de origen, 
así como la búsqueda de prestigio y reconocimiento social (fundamen-
tales en las relaciones comunitarias). Así, los migrantes transnacionales 
expresan una forma de relaciones sociales con gran peso de lo íntimo y 
afectivo (más que de relaciones contractuales y universalistas) que influ-
ye en el surgimiento de identidades específicas centradas en la configu-
ración de un mundo de la vida compartido entre el aquí y el allá.

Los efectos y consecuencias de las experiencias y acciones de los mi-
grantes son muy diversas y todos de la mayor importancia: se ha señala-
do (entre otros, Portes, Guarnizo y Landolt, 2003) que para los propios 
migrantes estas actividades transnacionales constituyen, desde la pers-
pectiva económica, un modo de acceder a recursos y movilidad social y 
resistir a la exclusión; en lo político, una forma de obtener voz, influen-
cia y empoderamiento, y, en el ámbito sociocultural, una estrategia para 
reafirmar los valores propios, defender la tradición, resistir la “asimila-
ción” y conseguir una mejor adaptación.

Si bien estos efectos podrían considerarse positivos para los migran-
tes, también se ha señalado su potencial efecto perverso, puesto que en 
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la medida en que la comunidad se hace más fuerte y proporciona al mi-
grante un espacio de actualización y potenciación del capital social que 
dimana de la pertenencia a redes sociales fuertes y definidas, también 
puede funcionar como un obstáculo para la integración a la sociedad re-
ceptora y un freno a la obtención de habilidades y destrezas necesarias 
para su vida plena (como puede ser el caso del aprendizaje del idioma o 
las vías de participación política) lo que significa una desventaja con res-
pecto a otros grupos (Portes, 1998).

Por otra parte, muchas veces suele pensarse que estas relaciones 
transnacionales son siempre de reciprocidad y equidad, cuando en rea-
lidad comúnmente reproducen las diferencias, desigualdades, jerarquías 
y distinciones propias de la vida social de la cual parten. Ya que el fenó-
meno transnacional está vinculado de manera directa a la existencia de 
redes y al capital social de los migrantes es preciso resaltar que cada mi-
grante lleva consigo un conjunto de recursos y atributos que emanan de 
su posición social en la sociedad de la que procede, por lo que la clase, 
el género, el capital educativo, etcétera, funcionan no sólo como causas 
de ventajas y desventajas, sino que también tienden a reproducirse en el 
vivir transnacional.

Para el lugar de origen, el contacto con la comunidad transnacional 
supone, en muchos casos, una fuente de financiamiento nada despre-
ciable y posibilidades de inversión económica, y en lo social, una am-
pliación de los horizontes subjetivos, el acceso a formas (tecnológicas y 
culturales) de modernidad y un potencial de democratización, ya que 
tanto su eventual influencia en las estructuras de poder local como la ex-
periencia de vivir en un país democrático, con un estado de derecho y un 
sistema judicial efectivo y autónomo, hace de los migrantes transnacio-
nales una fuente de socialización política (más democrática y con mayor 
conciencia de los derechos) para la comunidad de origen.

En el caso de los valores políticos, estos intercambios generan (o 
pueden generar) la aparición de nuevos compromisos transnacionales 
y nuevas formas de participación. La diversidad de organizaciones con 
alto potencial cívico y la “internacionalización” de los temas y problemas 
(derechos humanos, medio ambiente, derecho al voto, doble ciudada-
nía, etcétera) pueden llegar a formar actividades políticas transnaciona-
les. El interés de los gobiernos de los países expulsores por incorporar 
a sus migrantes como actores domésticos ha generado gran número de 
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iniciativas que promueven el “transnacionalismo desde arriba”. Por ello, 
el análisis de la política transnacional debe considerar que ésta involucra 
una multiplicidad de actores y elementos: el gobierno y sus políticas de 
migración (tanto en el destino como en el origen), las organizaciones de 
la sociedad civil y las competencias de los propios migrantes. Desde la 
perspectiva del gobierno de las sociedades expulsoras, las políticas des-
tinadas a las diásporas determinan, en no poca medida, la fortaleza y, en 
algunos casos, estimulan la constitución de los vínculos transnacionales. 
Por el lado de los estados receptores, intervienen en ello las políticas re-
gulatorias de la migración, los grados de tolerancia o represión al involu-
cramiento político de los migrantes.

El lado oscuro de esta influencia de lo transnacional en el lugar de 
origen también debe ser considerado; existe una fuerte evidencia de los 
efectos negativos de la migración sobre la familia y la educación de los jó-
venes; En muchos casos, por ejemplo, la experiencia migratoria transna-
cional (que implica una presencia simbólica mucho mayor del migrante 
y la migración en el lugar de origen) está modificando los sentidos de lo 
educativo, tanto para quienes, en efecto, emigran como para los sujetos 
que residen en las comunidades de origen. El hecho de que una parte 
significativa de una comunidad emigre con el objetivo de mejorar sus 
condiciones de vida significa, en primer término, que la importancia de 
la educación podría estar disminuyendo en la percepción de muchos jó-
venes, en particular en cuanto a su papel como mecanismo de inserción 
laboral y movilidad social. Al mismo tiempo, dentro de las comunidades 
con elevadas tasas de emigración, el intercambio de información soste-
nido con aquellos que han emigrado constituye un horizonte contra el 
cual se puede evaluar la conveniencia de continuar estudiando, el valor 
del esfuerzo educativo y la pertinencia de los logros escolares. En otros 
casos se habla de que con las “remesas sociales” (Levitt, 2001) pueden 
importarse problemas sociales como el pandillerismo.

También se ha observado que la transnacionalización de las econo-
mías locales genera una “economía del dólar” que encarece el costo de la 
vida incluso para aquellos que no reciben remesas (caso Ticuani Smith, 
2006). Alrededor de los envíos de dinero desde el extranjero puede sur-
gir una especie de “burguesía de las remesas” que vive prácticamente sin 
trabajar y acrecienta las desigualdades sociales en la comunidad. Por úl-
timo, los lugares de gran expulsión se ven afectados por una escasez cró-
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nica de mano de obra y por una gran disminución de la pea, que origina 
el temor de que las localidades de origen se conviertan en “pueblos guar-
dería y asilo” (caso Ticuani Smith, 2006). Frente a la perspectiva de que 
se trata de un fenómeno no necesariamente permanente (ya que se ha 
señalado que el transnacionalismo es mucho más común en migrantes 
de primera generación y tiende a atenuarse con el arribo de la segunda y 
tercera generación), la dependencia que genera constituye una preocu-
pación para el futuro inmediato.

Todos estos posibles impactos, más las críticas que ha recibido el en-
foque, han de ser atendidos en estudios como el que presentamos aquí. 
Entre las más recurrentes se encuentra la que apunta a la ambigüedad del 
término y su uso indiscriminado para referirse a fenómenos de diversa 
índole, desde las grandes corporaciones hasta las remesas directas a las 
familias. Otro de los puntos polémicos ha sido el tema de su novedad,  
ya que algunos autores insisten en que el trasiego transfronterizo y los 
vínculos entre comunidades migrantes y sus localidades son tan viejos 
como la propia migración. En este sentido, la definición con la que traba-
jamos intenta dejar claro que no sólo son estos flujos los que distinguen 
esta modalidad de la vida migratoria, sino su emergencia en un contexto 
general de la economía globalizada, el surgimiento de la política transna-
cional y las nuevas tecnologías de comunicación que modulan las prácti-
cas de los migrantes y condicionan la aparición ámbitos de acción que no 
se habían registrado en el pasado. Pensemos, por ejemplo, en la doble ciu-
dadanía o la extensión del derecho al voto en el extranjero que le abre a las 
organizaciones políticas y civiles de los migrantes una esfera de influencia 
en la política binacional y una nueva arena para la acción colectiva.

Entre todas estas críticas y escepticismo frente a lo transnacional, 
merece la pena detenerse en aquellas que apuntan hacia la dimensión 
epistemológica. En este sentido, comparto la idea de que en muchos de 
los estudios empíricos se ha tendido a esencializar un fenómeno que de 
por sí constituye un proceso fluido y dinámico, con lo cual han prolife-
rado análisis fotográficos y estáticos (Suárez Navaz, 2008) acerca de co-
munidades delimitadas y acotadas a espacios geográficos que terminan 
por ser, más que estudios dinámicos y complejos, simples “topografías de 
redes” (Suárez Navaz, 2008: 73).

Por último, ante la gran cantidad de definiciones e intentos de tipo-
logizar y clasificar el fenómeno, merece la pena preguntarse qué vamos 
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a entender aquí por contactos transnacionales. Es mi opinión que la no-
ción de transnacionalismo puede constituirse más que un concepto uní-
voco en una mirada y una guía para analizar la especificidad del proceso 
migratorio actual, y los efectos que estas nuevas condiciones tienen de 
forma simultánea sobre las regiones de recepción y expulsión y sobre los 
individuos y grupos tanto objetivos como subjetivos y culturales.

Como se ha tratado de demostrar aquí, más allá de las críticas y 
las dificultades, el estudio del transnacionalismo no sólo constituye una 
necesidad para dar cuenta de las formas en que los vínculos sociales se 
modifican en el mundo actual bajo el impulso de las nuevas dinámicas 
económicas, políticas y tecnológicas, sino que abre una ruta muy ade-
cuada para estudios complejos que integren y relacionen ámbitos socia-
les, dimensiones y niveles analíticos diversos. Es por esta razón que en 
esta investigación asumimos esta complejidad y hablamos de contactos 
transnacionales para referirnos a las interacciones que se producen en 
diferentes niveles y dimensiones, pero que siempre suponen la imbrica-
ción entre el lugar de destino y el de origen; ya sea en el circuito que se 
establece a través del flujo de personas entre Axochiapan y Minnesota, 
o en las diversas actividades de contenido transnacional (económicas, 
políticas, socioculturales), cuyos grados varían desde lo estrictamente 
transnacional hasta lo transnacional en sentido amplio (Itzigsohn, Dore 
Cabral, Medina Hernández y Vázquez, 1999). Asimismo, pensamos 
que en la configuración del espacio transnacional se funda una comu-
nidad imaginada a partir de una nueva subjetividad. En este sentido, es 
pertinente referirnos al vivir transnacional, y es nuestra intención anali-
zar el modo específico en que éste se muestra en un caso concreto.

En el análisis del caso de Axochiapan-Minnesota, como vimos en el 
capítulo anterior, es clara la existencia de un circuito migratorio que se 
constituye sobre un conjunto de redes sociales que proporcionan una in
fraestructura de la migración, a través de la cual se definen las trayectorias 
de los viajes en las dos direcciones. También definimos a la comunidad 
como un colectividad imaginada cuyas interrelaciones condicionan una 
serie de prácticas que enlazan el aquí y el allá en un espacio social que atra
viesa las fronteras. Estos contactos y prácticas se producen en diferentes 
niveles: individual y familiar (por ejemplo, en el caso de las remesas y las 
comunicaciones constantes), a través de asociaciones más o menos for-
malizadas (como ocurre con las remesas colectivas y la participación de 
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los clubes de oriundos) y en un nivel cultural y simbólico (que sería tanto 
el caso de la recreación de las tradiciones religiosas como la constitución 
de identidades y la subjetividad transnacional).

Ya que es cierto que no todos los migrantes son transnacionales 
(más bien, quienes lo son constituyen una minoría casi en su totalidad 
de primera generación), y que se trata de una realidad social más o me-
nos novedosa, la mayoría de los especialistas señalan la necesidad de in-
crementar los estudios empíricos sobre comunidades específicas para 
poder comparar y generalizar, a la vez que esto dé la oportunidad de ex-
plicar cómo y por qué se genera y mantiene el transnacionalismo, ade-
más de profundizar en la naturaleza peculiar de este tipo de prácticas. 
No hay que olvidar que a pesar de ser pocos los individuos involucrados 
y muy específicas las actividades que caben bajo esta denominación, se 
trata de un nuevo ámbito de interacción social que constituye una de las 
contrapartes (micro) de las nuevas dinámicas socioculturales globales 
de nuestro tiempo.

Lo que se presenta en este libro es la emergencia de un campo de 
contactos y relaciones transnacionales, caracterizado más que por su 
fijeza y delimitación, por su fluidez y flexibilidad, y donde las prácti-
cas transnacionales coexisten con otras más convencionales. Por ello, 
analizaremos por separado las dimensiones política, económica, socio-
cultural y simbólica para mostrar las diferentes prácticas, relaciones y 
experiencias involucradas en cada una de ellas. Ya que en este caso par-
ticular, las políticas implementadas en los últimos años por el Estado 
mexicano han sido cruciales, comenzaremos por reflexionar sobre el 
ámbito de lo político.
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y la acción de los migrantes)

Al definir los espacios transnacionales, Thomas Faist (2000) distin-
gue los dos puntos clave a partir de los que se integra la intervención de 
lo político en el fenómeno transnacional. La existencia de controles mi-
gratorios, requisitos de admisión y políticas de acceso a ciertos derechos 
y servicios son las puertas que en cada Estado-Nación deben atravesar 
los migrantes; del otro lado, esos mismos Estados se encuentran in-
mersos en un sistema de vínculos y relaciones tanto formales (tratados 
binacionales, participación en organismos internacionales, tratados co-
merciales) como informales (flujo de personas entre los diferentes paí-
ses, redes migratorias que los relacionan) que constituyen puentes que, 
aun a su pesar, los unen. Visto así, el transnacionalismo aparece como 
uno de los procesos y modos en que se interconectan distancias geográ-
ficas y temporalidades en una compleja red de alcance mundial, lo que, 
como sabemos, constituye uno de los rasgos de la globalización (Faist, 
2000).

Se trata de un proceso en diversos niveles: desde los enormes tra-
siegos que se constituyen alrededor de las corporaciones multinaciona-
les que favorecen la migración, y a menudo se encuentran amparadas 
por una legislación internacional con protección estatal (por ejemplo, el 
caso de empresas internacionales que operan en México y los Estados 
Unidos en el marco del tlcan)1 y el libre tránsito de personas (ejecu-
tivos) y bienes a través de las fronteras; hasta los micro procesos que se 
definen por medio de las iniciativas y actividades, poco o nada institu-

1	 Tratado de Libre Comercio de América del Norte.
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cionalizadas, que los migrantes comunes llevan a cabo de manera simul-
tánea en los países receptores y en sus localidades de origen. Es en este 
nivel analítico en el que se centra la reflexión sobre el transnacionalismo 
migrante.

No obstante, ya que esta nueva dinámica social forma parte de una 
modificación más general de las relaciones a nivel mundial, sin un pa-
norama general de las trasformaciones que la globalización implica en 
las diversas esferas sociales no es posible entender cómo se genera y re-
produce el fenómeno de las comunidades migrantes transnacionales. La 
globalización, entendida como un proceso multidimensional que se da 
tanto en lo económico como en lo político y cultural, así como la revolu-
ción tecnológica, que ha potenciado al máximo las comunicaciones y el 
flujo informacional constituye el escenario macro donde se producen las 
actividades transnacionales.

La globalización del capital y la interdependencia de los mercados, 
así como los movimientos comerciales y financieros, generan la necesi-
dad de adecuar las políticas económicas nacionales a los requerimien-
tos de instancias supranacionales que se multiplican como resultado del 
auge y crecimiento de la cooperación internacional y multilateral. Con 
ello, los Estados-Nación van perdiendo control y se enfrentan con pro-
cesos de internacionalización creciente no sólo del tráfico de mercan-
cías, sino de drogas, armas y personas. A la vez, y aunque pueda parecer 
paradójico, los Estados de expulsión amplían su esfera de actuación más 
allá de sus fronteras geográficas a través del establecimiento de políticas 
destinadas a sus diásporas.

Desde el punto de vista de la migración, la internacionalización de 
los debates y políticas hacia los migrantes ha generado la aparición de ins
tancias de fiscalización internacional que, a través de diversos acuerdos 
(de los cuales son signatarios los Estados), buscan proteger a estas po
blaciones. Aunque en muchos casos la adscripción a estos acuerdos y con
venios no son más que letra muerta frente la práctica de gobiernos que 
siguen hostigando, persiguiendo o, en el mejor de los casos, desenten
diéndose de la situación de los inmigrantes, es un hecho que la mera exis
tencia de estas instancias (por ejemplo, los organismos internacionales 
de atención a refugiados) favorece la creación de un espacio legal para la 
actuación de organizaciones civiles y la movilización favorable de la opi
nión pública.
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En estas circunstancias se producen grandes desafíos a lo nacional, 
como principio clave de las relaciones sociales, por los procesos de frag-
mentación de las identidades, desde el interior, y el surgimiento de crite-
rios de pertenencia más acotados que representan localismos de diversa 
índole. La migración de grandes grupos de personas y su relativa con-
centración en algunas zonas específicas va generando reclamos por el re-
conocimiento a las diferencias y los derechos colectivos que, entre otros, 
constituyen retos, pero también resistencias a las definiciones tradicio-
nales de la ciudadanía. Por otra parte, estos procesos de globalización 
llegan a alcanzar a la sociedad civil, lo que se refleja no sólo en la trans-
nacionalización de los discursos, sino también en la emergencia de una 
“sociedad civil global” (Keane, 2003) en los debates, los lobbies y las pre-
siones hacia los Estados. Las organizaciones en defensa de los migrantes 
tienen un papel preponderante en la mayoría de los países y funcionan 
como grupos de presión para colocar el tema en las agendas de discusión 
de las políticas domésticas.

También el ámbito de los derechos está siendo transnacionaliza-
do. Con la aceptación de la doble ciudadanía, por parte de los Estados, 
aparecen “membresías duales” (Brubaker, 1989) y la posibilidad de una 
“ciudadanía transnacional” (Soysal, 1994) donde los criterios de perte-
nencia se desvían del modelo del Estado-Nación y se desplazan hacia 
la globalidad, anclándose en una noción desterritorializada en la cual 
los derechos se refieren más a la persona humana que al ciudadano na-
cional. A partir de estas dobles membresías, se abre a los migrantes la 
posibilidad de participación política en dos comunidades políticas de 
manera simultánea con lo que pueden influir tanto en los países de des-
tino como en los de origen, y tanto a nivel nacional como a niveles lo-
cales. Ello contribuye a la ampliación de las agendas domésticas hacia 
la problemática de la migración y los migrantes dejan de ser “ciudada-
nos de ninguna parte” para convertirse en sujetos políticos con derechos 
multirreferidos.

Si la base normativa y de legitimación de este nuevo modelo de 
ciudadanía se encuentra en lo que podría llamarse el “discurso trans-
nacional” (Soysal, 1994) que eleva los derechos humanos al rango de 
principio organizativo principal de la política mundial, sus actores son, 
principalmente, los migrantes. En este mundo globalizado, el nuevo or-
den simbólico se sirve de lenguajes ecuménicos que proporcionan mo-
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delos para las presiones y acciones de los diversos grupos de migrantes2 
al interior de los Estados.

La recodificación de los principios de igualdad y libertad en función 
de los derechos abstractos de la persona humana (y no de los ciudadanos 
nacionales) implica el reconocimiento de derechos culturales y de auto
determinación, con lo cual no sólo se amplían los derechos de ciudadanía, 
sino que se propician y legitiman las movilizaciones y acciones colectivas 
basadas en identidades particularistas y grupales específicas. Por otra 
parte, los discursos pluralistas generan y estimulan políticas de identidad 
que acentúan las demandas y alientan la aparición de derechos colectivos 
y ofrecen nuevas bases para definir la participación. Esto contribuye a 
la deslegitimación de la noción de ciudadanía basada en derechos indivi
duales universales y en su referente en el Estado-Nación, y abre un amplio 
espacio para la acción de organizaciones de migrantes.

Todo esto comienza a constituir un ámbito político transnacional que 
impacta en específico sobre la vida de los migrantes y sobre la posibilidad 
de la formación de comunidades transnacionales, en cuya delimitación 
hay que tener en cuenta multiplicidad de actores y elementos, a saber: el 
gobierno y sus políticas de migración (tanto en el destino como en el ori
gen), las organizaciones de la sociedad civil y las competencias de los pro
pios migrantes.

Sin desconocer la importancia que los ámbitos económico y cultu-
ral tienen en este proceso, me gustaría referirme de forma un poco más 
extensa al papel de la política en el reforzamiento de los procesos del 
transnacionalismo migrante. La esfera política es crucial, ya que todos 
estos elementos (la suscripción de acuerdos en torno a la protección, la 
concesión de derechos y la apertura hacia los reclamos de los grupos mi-
grantes) dependen de la voluntad política de los gobiernos. Los cambios 
a los que me he estado refiriendo hasta ahora, que al respecto introdu-
ce la globalización en este ámbito, constituyen un ideal y un imperativo 
moral cuya realización práctica depende de los Estados.

Desde la perspectiva del gobierno, las políticas regulatorias de la mi-
gración y los grados de tolerancia o represión al involucramiento políti-
co de los migrantes, pueden favorecer u obstaculizar en gran medida el 

2	 Esto incluye, también, a otros grupos específicos como las minorías étnicas, las mujeres, los 
jóvenes y otras colectividades particularistas.
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fenómeno transnacional. Desde los propios migrantes, su capacidad de 
actuación está condicionada tanto por su estatus migratorio (documen-
tado/indocumentado, residente o ciudadano), las redes y el capital so-
cial de que disponen, como por su capacidad para articular esas redes en 
organizaciones para la defensa de sus derechos.

El papel de los Estados (tanto del país de destino como del de ori-
gen) en la constitución del transnacionalismo migrante es decisivo en 
más de un aspecto. En primer lugar, en los países y Estados que acogen 
migrantes, las políticas específicas en cuanto a la admisión, otorgamien-
to de residencia, permisos de trabajo, seguridad social y políticas públi-
cas de protección y apoyo a los migrantes impactan en la constitución de 
comunidades transnacionales. Ya que la movilidad física es un elemen-
to del transnacionalismo migrante, el estatus migratorio deviene crucial 
porque supone facilidades o restricciones a esa movilidad; tener, o no, 
documentos determina, en muchos casos, la frecuencia del tránsito y adi-
ciona costos para ello (de ahí que muchos migrantes deciden establecerse 
de manera indefinida y renunciar al contacto físico continuo con la co-
munidad de origen), pero también influye en las condiciones económi-
cas, inserción laboral y calidad de la vida del migrante. Como se sabe, los 
migrantes indocumentados son los peor pagados y los que realizan los 
trabajos más duros, sufren persecuciones, discriminación y marginación, 
por lo que sus posibilidades de contacto no sólo se reducen en lo físico, 
sino en lo económico (tienen menos capacidad de enviar remesas o em-
prender actividades empresariales por cuenta propia), lo político y lo so-
cial (esferas de las que están excluidos o muy limitados para participar).

Por su parte, los Estados expulsores también influyen sobre la cons
titución de comunidades transnacionales. Como sabemos, ante el aumen
to de los flujos migratorios (Sur-Norte) y de la comunicación entre los 
migrantes y sus lugares de origen, los gobiernos nacionales y locales, cons
cientes de la importancia cada vez mayor que estas comunidades pueden 
tener para los intereses políticos domésticos, han comenzado a elaborar 
estrategias de reconocimiento e incorporación. En vista de la importan
cia económica de los migrantes, en particular de las remesas como fuen-
te de inversión y desarrollo, pero también de las actividades económicas 
transnacionales en tanto iniciativas empresariales que pueden promover 
el comercio y el fortalecimiento de las economías locales, muchos Esta
dos han comenzado a aceptar y promover la doble ciudadanía y a estimu
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lar la ciudadanización de sus nacionales en los países de destino. Junto con 
ello, se han creado agencias especializadas para atender a estos grupos y 
se han acometido programas específicos para promover y facilitar tanto la 
contribución económica de los migrantes como sus potenciales apoyos 
para cabildear y apoyar los intereses nacionales en el exterior.

El establecimiento de políticas públicas destinadas a los migrantes 
y sus familias, así como a la necesaria canalización de los recursos que 
implican las remesas, ha dibujado un nuevo campo de acción del Esta-
do, más allá de su esfera tradicional de influencia, donde negocia asun-
tos de sus nacionales allende sus propias fronteras e intenta integrar a 
los que se han ido a la política doméstica en diversas formas. De ahí que 
puede pensarse que el transnacionalismo no es un fenómeno antagóni-
co al nacionalismo (Yeoh, Charney y Kiong, 2003); antes bien, estos son 
fenómenos simultáneos y complementarios que se modelan y presupo-
nen mutuamente, ya que si bien el transnacionalismo contribuye a des-
dibujar el monopolio del Estado-Nación y su constitución al interior de 
fronteras claramente delimitadas, también ha contribuido a una especie 
de ampliación de las funciones del propio Estado-Nación. Este ha sido 
el caso del Estado mexicano, que en los últimos años ha impulsado la 
inclusión de sus migrantes a través de diversas políticas diseñadas espe-
cíficamente para ello.

De manera que tanto el fenómeno de la migración en general como 
el del transnacionalismo en particular no pueden entenderse de espal-
das a la política. Ya que se trata de un proceso que involucra a dos na-
ciones, el ámbito político lo ayuda a conformarse y lo acompaña en su 
desarrollo, lo que vale tanto para el Estado expulsor como para el de des-
tino de los migrantes y a todos los niveles de gobierno (federal, estatal y 
local). Por ello, para comprender los contactos políticos transnacionales 
entre Axochiapan y Minnesota es preciso comenzar por reseñar breve-
mente el tipo de políticas específicas con que México y los Estados Uni-
dos enfrentan la migración.

Las puertas

La historia de la política de los Estados Unidos hacia los migrantes mexi-
canos ha pasado por diferentes etapas a través de las cuales los controles 
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se han ido fortaleciendo hasta llegar a la compleja situación actual. No 
es mi intención reseñar aquí una legislación que tiene por lo menos un 
siglo de existencia, sino ubicar la migración de axochiapanenses a Min-
nesota en el contexto político y legal más reciente. Por ello, en este estu-
dio tomamos como punto de inflexión la promulgación, en 1986, de la 
Ley de Reforma y Control de la Migración (irca, por sus siglas en in-
glés), también conocida como Ley Simpson Rodino. Esta legislación, que 
buscaba regularizar (y, a futuro, contener) la inmigración, al combinar 
algunas medidas restrictivas (como limitación de los trabajadores hués-
pedes, sanciones para los empleadores de ilegales y aumentos de fondos 
para la Patrulla Fronteriza) con un programa de legalización que incluyó 
una Amnistía General para indocumentados residentes en los Estados 
Unidos desde 1982, produjo al menos dos modificaciones que a la pos-
tre han resultado claves para el transnacionalismo: la primera de ellas 
fue que gran número de migrantes indocumentados pudieron regulari-
zar sus estatus y obtener la residencia. Con ello se potenció la cantidad 
de residentes mexicanos en aquel país, con la consecuencia natural de que 
muchos de ellos pudieron reunificar sus familias en territorio estadouni-
dense. Esto significó, en algunos casos, el fortalecimiento del núcleo de 
migrantes pioneros y la expansión de las redes de apoyo para los nuevos 
inmigrantes. Con este cambio de estatus también se abrió la posibilidad 
de que los migrantes pudieran optar en el futuro por la ciudadanía esta-
dounidense, lo que eventualmente no sólo les conferiría derechos polí-
ticos, sino que los habilitaría para constituirse en una base electoral con 
capacidad de influir en las políticas migratorias y demás asuntos internos.

La obtención de ciudadanía (ya lo hemos comentado) o la residencia 
favorece el tránsito entre los dos países y mejora la inserción del migran-
te en el lugar de destino, lo que potencia su capacidad para involucrarse 
en actividades transnacionales. Por otra parte, los migrantes regulariza-
dos se tornan rápidamente nodos de la red migratoria y obtienen mayor 
visibilidad y prestigio en el lugar de origen, lo que se instituye como un 
paradigma y modelo para los que permanecen en el pueblo; también ac-
ceden a trabajos de mayores ingresos, aumentan sus opciones de partici-
pación y están en posibilidad de crear organizaciones que pueden actuar 
como interlocutores de los poderes estatales y federales.

En la década de 1990, y a partir de esta nueva legislación, 2.7 millo-
nes de mexicanos obtuvieron residencias permanentes, y entre 2000 y 
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2007 un millón más —la mayoría a través de la reunificación familiar— 
(Riosmena, 2009: 127). No obstante, esta reforma buscó, al mismo 
tiempo, reforzar los controles fronterizos y restringir las posibilidades 
de admisión a la Unión Americana, tendencia que se ha recrudecido desde 
entonces, aunque (ya lo sabemos) teniendo como “resultado no deseado” 
el aumento del flujo indocumentado y, en consecuencia, el empeoramien
to de las condiciones para éstos.

No obstante, a esta legislación ha seguido una política migratoria 
restrictiva en exceso, no sólo por la aprobación de la Illegal Inmigration 
Reform and Inmigrant Resposability Act, (iirira), en 1996 (a través 
de la cual se reforzaron los controles de entrada a los Estados Unidos), 
sino por el endurecimiento de las condiciones de los cruces irregulares 
(resultado del aumento de la vigilancia en las fronteras y de las acciones 
contra la migración irregular o indocumentada). Desde principios del 
nuevo siglo, y a partir de los atentados terroristas del 11 de septiembre 
de 2001 en Nueva York, la migración se convirtió en un asunto de segu-
ridad nacional para los Estados Unidos, lo que ha dificultado aún más 
tanto la obtención de visas como las entradas irregulares.

Las consecuencias de este endurecimiento de las políticas migrato-
rias estadounidenses sobre las transformaciones en el patrón migrato-
rio tradicional entre México y ese país, así como la relocalización de los 
destinos y orígenes de los migrantes, son bien conocidas (travesías más 
largas y difíciles, mayores tiempos de estadía en la frontera, partición de 
rutas más peligrosas); lo que me interesa resaltar aquí es que los mayo-
res costos de la migración resultan en una migración más permanente, 
la disminución de la frecuencia de los viajes a los lugares de origen, la 
mayor dispersión los migrantes dentro de los Estados Unidos y el cre-
cimiento de la cantidad de indocumentados y de los reclamos por una 
reforma migratoria integral.

Mientras se espera que ésta se produzca, a nivel estatal se ha mul-
tiplicado la promulgación de leyes migratorias locales, cuya tendencia 
más notoria es legislar en torno a los requisitos para la obtención de li-
cencias de conducir, reconocimiento de inscripciones consulares, como 
documentos de identificación, acceso a beneficios sociales y acredita-
ción de estancia legal en el país (Villaseñor y Acevedo, 2009). Las más 
conocidas (por restrictivas) son las leyes antiinmigrantes de California, 
Texas, Arizona y, más recientemente, Utah. Aunque no se puede dejar 
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de mencionar que también algunos estados han flexibilizado sus legisla-
ciones específicas y adoptado posturas más favorables a los migrantes.3 
Entre ellas se puede mencionar la adopción del estatus de “ciudades san-
tuario”,4 es un hecho que lo predominante es el aumento del control y 
las limitaciones a la migración, lo cual redunda en una disminución de 
los retornos temporales y un incremento de la presión sobre los que in-
tentan pasar.

El gobierno mexicano, por su parte, después de una larga historia de 
ignorar (o despreciar) a sus migrantes, en la década de 1990 comenzó a 
prestarles atención. Durante el gobierno de Salinas de Gortari, y tenien-
do como telón de fondo la aprobación del tlcan, se dieron los prime-
ros pasos para la creación de una entidad gubernamental especializada 
en su apoyo. El Programa de Comunidades Mexicanas en el Exterior 
fue fundado en 1990 para elaborar una evaluación de las organizaciones 
de los migrantes y las posibilidades de trabajar de manera conjunta con 
ellas. En ese sexenio inició el Programa Paisano con el objetivo de pro-
teger a los migrantes frente a los abusos de que eran objeto por parte de 
las propias autoridades mexicanas en sus viajes de regreso.

Estas políticas fueron continuadas por la administración de Ernes-
to Zedillo, que reafirmó la voluntad del gobierno mexicano de atender 
y proteger a los migrantes y definir como prioridad las relaciones entre 
el gobierno y su diáspora. Fue durante este período que se aprobó la “ley 
de no pérdida de nacionalidad mexicana”5 (1996) que abrió la era de la 
doble ciudadanía de los migrantes mexicanos6 y dio paso a la aprobación 
—al menos en teoría (Calderón, 2010)— de la posibilidad de voto en el 
exterior. También algunos gobiernos estatales iniciaron una política más 
local de relación con las organizaciones y clubes de migrantes origina-

3	 Un análisis minucioso y muy documentado acerca de las diversas iniciativas y legislaciones 
sobre migración, así como la comparación entre una tendencia favorable y otra negativa, 
puede encontrase en Villaseñor y Acevedo (2009: 415-438).

4	 Las llamadas “ciudades santuario” son aquellas cuyas autoridades locales establecen una 
zona de protección a los migrantes indocumentados, de tal forma que los empleados de la 
ciudad no colaborarán con las autoridades federales en su detención.

5	 Con la aprobación de esta reforma constitucional, desde 1996 los mexicanos que adoptan 
otra nacionalidad no pierden la mexicana, beneficio que se extiende a los hijos de mexica-
nos nacidos fuera del territorio que se consideren mexicanos por nacimiento.

6	 Sobre este tema, y en general sobre la participación política de los migrantes mexicanos, 
pueden consultarse los excelentes trabajos de Leticia Calderón (2002 y 2006).
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rios de sus respectivos estados y se abrieron las primeras oficinas estata-
les de atención a migrantes.

Con la alternancia, el gobierno de Vicente Fox introduce la Refor
ma Migratoria como una prioridad de la relación bilateral, el Programa 
de Comunidades Mexicanas en el Exterior se transforma en Instituto de 
los Mexicanos en el Exterior (ime), que funciona dentro de la Secreta
ría de Relaciones Exteriores y cuenta con un Consejo Consultivo en el que 
se incluye una representación de las organizaciones de los migrantes. 
Durante este período se produjeron diversos encuentros y reuniones en
tre gobernadores de varios estados de gran tradición migratoria (como 
Zacatecas, Guanajuato, Michoacán, Jalisco, San Luis Potosí, Durango y 
Guerrero), líderes comunitarios y clubes de migrantes (Sada, 2006). To
dos estos elementos muestran la amplificación de la importancia polí
tica de la diáspora y los esfuerzos por incluirla en los procesos políticos 
internos; el propio Fox extendió su campaña electoral hacia las comu
nidades radicadas en los Estados Unidos y, ya presidente, se reunió con 
sus representantes.7

Desde entonces, la relación del gobierno mexicano con sus migran-
tes se ha ido institucionalizando, especializando y profundizando a 
través de diversos programas que involucran los diferentes niveles de go-
bierno. En 2006, por primera vez se implementaron y ejecutaron meca-
nismos que permitieron la participación de los mexicanos residentes en 
el exterior en las elecciones presidenciales. Hay que destacar que, ade-
más de los programas del ime que se ponen en práctica a través de los 
consulados, las diferentes secretarías (de Salud, Educación, sedesol, 
etcétera) cuentan con programas específicos para migrantes.

Con la instauración de estas políticas, el Estado mexicano ha fo-
mentado y estimulado el transnacionalismo, comenzando a extender su 
esfera de actuación más allá de sus fronteras territoriales, con lo cual se 
ha modificado su política exterior y el ámbito de acción de sus políticas 
sociales. Las funciones de sus consulados se han ampliado, amplificando 

7	 No obstante, en el caso de Minnesota (y como veremos a continuación, en particular para 
los axochiapanenses), la relación de los migrantes con el gobierno federal y los gobiernos lo-
cales es mucho más reciente, ya que no fue sino hasta 2004 que tuvo lugar la primera visita 
de un presidente mexicano al estado, durante la cual los migrantes solicitaron al presidente 
Fox la instalación de un consulado y su intervención en los reclamos de una amnistía para 
los indocumentados.
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sus tareas y cometidos hasta empezar a asumir funciones de aplicación 
de políticas públicas. Sobre esto, la cónsul en Minnesota (entrevistada 
en el curso de esta investigación) expresaba:

…la importancia de la red consular en México en Estados Unidos porque es 
un activo de política exterior y lo que es muy interesante y es muy sui generis 
al final del día, es que nosotros como representantes de un gobierno esta-
mos contribuyendo a la educación y a la salud de una población que emigró 
de México y vive aquí; nosotros somos los que estamos contribuyendo con 
programas de México. Es una extraterritorialidad en ese sentido, ¿no?, y es-
tás ejerciendo, digamos, temas sociales; estamos llevando a cabo, poniendo 
en marcha programas sociales del gobierno ad hoc; o sea, hechos específica-
mente para las necesidades de una población. Esto es lo que es fundamental 
entender: cómo a través de los programas de México, a través del logo, a 
través de nosotros los cónsules (en este caso, tenemos cincuenta consulados 
en los Estados Unidos), se está formando una red bien poderosa.

Dentro de esos programas gubernamentales, el que más ha impac
tado al transnacionalismo es el Programa 3 × 1 para Migrantes, que na-
ció inspirado en los primeros esfuerzos de los gobiernos locales quienes, 
antes incluso que el gobierno federal, realizaron un conjunto de accio
nes para formalizar sus relaciones con sus diásporas.8 En particular, se 
basó en un programa piloto puesto en marcha por el gobierno de Zaca- 
tecas en 1993 (Cero por Uno) que buscaba la coparticipación del gobier
no estatal con los envíos de remesas colectivas de los migrantes a sus 
localidades de origen. El gobierno federal decidió apoyar esta iniciati-
va participando junto con el estatal, lo que dio lugar al llamado Progra-
ma 2 × 1, hasta que en 2002 se decidió extender la experiencia a todo 
el país. Al principio denominado Programa Iniciativa Ciudadana 3 × 1, 
en 2005 tomó el nombre de Programa 3 × 1 (Soto y Velázquez, 2006). 
A través de este esquema los gobiernos federal, estatal y municipal con-
tribuyen con un peso cada uno por cada peso enviado por los migran-

8	 Tampoco en este caso el gobierno morelense (ni ninguno de sus administraciones muni-
cipales) participó en estas iniciativas pioneras, lo cual se explica, en parte por el hecho de 
que —como vimos en el primer capítulo— este estado no forma parte de los expulsores 
tradicionales sino que se incorpora a estos procesos hacia la década de los noventa.
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tes y, en un marco de transparencia y rendición de cuentas, coparticipan 
en la ejecución de obras sociales decididas por los clubes de migrantes. 
Según su última versión, su misión y objetivos son: “Multiplicar los es-
fuerzos de los migrantes mexicanos radicados en el extranjero, median-
te el fortalecimiento de los vínculos con sus comunidades de origen y la 
coordinación de acciones con los tres órdenes de gobierno que permi-
tan mejorar la calidad de vida en dichas comunidades” y “Fortalecer la 
coordinación entre autoridades gubernamentales y los migrantes, para 
impulsar las iniciativas de infraestructura, servicios comunitarios y acti-
vidad económica, fomentando a la vez los lazos de identidad de los mi-
grantes con sus comunidades de origen”.9

Se trata de un programa, que fomenta los lazos identitarios entre 
los migrantes y sus comunidades de origen, por cuyo intermedio se pre-
tende incorporar a la sociedad civil (transnacional) a políticas y proyec-
tos domésticos, y a través del cual el gobierno estimula la organización 
y el contacto de los migrantes con sus localidades de origen, y participa 
y ayuda a canalizar sus aportes para obras de desarrollo social. Hoy por 
hoy constituye la forma principal en que los migrantes mexicanos se re-
lacionan con el gobierno en sus diversos niveles y no ha cesado de crecer 
desde su fundación, tanto en cuanto los montos de inversión como res-
pecto a la cantidad de clubes incorporados (en 2002, unos veinte clubes 
invirtieron alrededor de nueve millones de dólares y en 2005 participa-
ron 527 clubes, cuyas aportaciones ascendieron a quince millones de dó-
lares (Soto y Velásquez, 2006).

Si bien este esquema propuesto en el 3 × 1, constituye la forma más 
institucionalizada de la coparticipación de los migrantes y el Estado 
mexicano, las relaciones con los gobiernos transcurren por diversos ca-
nales y en ellas intervienen varios niveles y tipos de actores; por una 
parte, las políticas federales generales de los Estados Unidos y México; 
por la otra, las políticas locales de estados y ciudades estadounidenses 
y los gobiernos estatales y municipales en territorio mexicano. Los ac-
tores transnacionales desarrollan una complicada red de vínculos tan-
to con los gobiernos como con agencias e institutos gubernamentales 
y no gubernamentales, y participan en distintas formas de acción (ca-
bildeos, programas conjuntos, protestas, marchas, etcétera), y en más 

9	 <http://www.sedesol.gob.mx/es/sedesol/Reglas_de_Operacion_Migrantes>.
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de una comunidad. Se trata, entonces, de una relación compleja y mul-
tinivel donde lo acordado en un ámbito, muchas veces puede entrar en 
contradicción o supone tensiones para lo acordado en otros. No es de 
extrañar que las identidades e identificaciones políticas transnacionales 
sean flexibles, cambiantes y dinámicas.

Los puentes (Axochiapan-Minnesota)

Los migrantes de Axochiapan radicados en Minnesota desarrollan su 
actividad transnacional teniendo como interlocutores a gobiernos fede-
rales, estatales y locales; por ello, resulta conveniente distinguir, en este 
espacio, diferentes niveles analíticos. Comenzando por el contexto del 
lugar de destino, existe la política migratoria a nivel federal que, como 
mencionamos antes, se ha caracterizado por el aumento de las restriccio-
nes, los controles y la persecución a la migración indocumentada. En un 
segundo nivel, habría que atender a las particularidades que dentro de 
ese contexto general tiene el estado de Minnesota. En el país de origen, 
las políticas también pueden analizarse diferenciando los niveles federal, 
estatal (Morelos) y las acciones del gobierno municipal (Axochiapan).

Con respecto al destino específico, conviene recordar que Min-
nesota, desde su fundación, ha sido un estado receptor de migrantes; 
fundada por inmigrantes provenientes del norte de Europa, más recien-
temente (en la década de 1970) funcionó como área de reubicación de 
refugiados de África y Asia. Por esta razón, a diferencia de otros estados 
de la Unión Americana, Minnesota se ha considerado un estado de in-
migrantes que se caracteriza por una gran diversidad étnica y una cultu-
ra más tolerante y abierta hacia la misma.

Esta característica, bastante excepcional si la comparamos con otros 
estados receptores de migrantes de ese país, constituye (desde la pers-
pectiva de los entrevistados) uno de los elementos que hizo atractivo 
para los axochiapanenses asentarse allí. Al reconstruir la historia de los 
migrantes, llama la atención la opinión que tienen de su relación con la 
comunidad local. Eso hace un contraste con lo reportado por la mayoría 
de los estudios sobre migrantes mexicanos en los Estados Unidos. Al-
gunos de ellos, asentados allí por varios años, nos revelaron este tipo de 
percepción en las entrevistas:
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…llego aquí en Minnesota en el 92; llego y esto es un paraíso, veo a unos 
americanos y me dicen “Hi”, veo como que todo mundo “hola” y todo así, 
¿no? Y empiezo como que a sentirme: “Oye, aquí me toman en cuenta; 
oyes, aquí sí soy; Oye, sí, porque déjame decirte que en Cleveland, por 
lo mismo que no hay trabajo, no hay nada, se disputa uno casi a peleas el 
trabajo, son muy agresivos ahí, muy como que te separan.

O:

…si bien es cierto que está la xenofobia, pero no es generalizada. Hay 
mucha gente que incluso te ve con curiosidad: “Ah, mira de dónde vie-
ne, de México”, “Oye, yo estuve en México” o “Yo conozco México”, “Ah, 
¿sí? ¿Dónde estuviste?”, “En Cancún”, “No, no conoces México”. Entonces 
la gente tiene esa curiosidad, esa inclinación por saber más de tu cultura, 
¿no? Sobre todo los que tienen ascendencia sueca o finlandesa, que es una 
gran cantidad de población aquí. De alguna manera, proyectan ese tipo 
de carácter europeo un poco más abierto. En ese sentido, puedes tener la 
suerte de que interactúas con esas gentes y la comunidad es muy receptiva; 
te abren las puertas, pero también abres las tuyas.

Aunque esta es una percepción muy generalizada, incluso para 
quienes viven en Axochiapan y han retornado o los que solamente han 
ido de visita; algunos de los migrantes entrevistados en Minnesota ma-
tizan estas percepciones y expresan juicios menos naive a partir de los 
cuales manifiestan mayor suspicacia y menos eufemismo al interpretar 
estas conductas. Como nos comentaba un migrante involucrado con or-
ganizaciones de protección a trabajadores agrícolas que lleva muchos 
años en la zona:

Pero si existe eso que dices tú, aquí le llaman Minnesota Nice: sí te ayudo, 
pero por adentro, “chíngate”. Hay un comediante afroamericano que dice 
que a él por eso le gusta vivir en el Sur, porque ahí sí son racistas y te lo 
dicen en tu jeta, no se andan con rodeos; sí vas a otros lados y te pueden 
decir “hi, buenos días”, pero por adentro te la están rementando.

En todo caso, una de las cosas más llamativas en los relatos de los 
migrantes es que constantemente acuden a la comparación con otros es-
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tados. Ya que (como hemos visto) muchos de estos migrantes antes de 
asentarse en Mineápolis habían residido en diversos lugares de los Es-
tados Unidos (Chicago, Nueva York, California), tienden a ver a Min-
nesota como un sitio comparativamente más flexible, tolerante y abierto:

Pero yo te puedo decir, por experiencia propia, trabajando en diferentes or-
ganizaciones, yo nunca he visto el racismo tan arraigado, que sí hay perso-
nas, no vamos a negarlo, que sí hay personas que usan el racismo, pero no a 
un nivel tan dañino como el estado de Colorado, el estado de Idaho, como 
el estado de Arizona ahorita, o Texas en un tiempo, o California. Yo viví 
algunos años en California también, y pues sí había algo de racismo. Pero 
en Minnesota es uno de los estados donde yo me he sentido como en casa.

A un nivel más personal, uno de los empresarios étnicos entrevis-
tados mostraba en su relato la significación que tuvo para él el contacto 
con esta cultura minesotana de tolerancia y cortesía:

Cuando llego acá, la diferencia es todo lo contrario, todito era lo contra-
rio, todo mundo amigable; o sea, más los americanos. Yo venía desde Los 
Ángeles, donde no se ve el americano; pasaba a Chicago tampoco se ve 
mucho americano y el americano que veías ni te fumaba, llegas aquí y todo 
mundo sonriendo y no, no es el caso, un paraíso; allá el paraíso era mayo 
como ahorita, es un paraíso el clima y todo, los parques tantísimos par-
ques, los lagos, y como me gustaba mucho el deporte, olvídate, de aquí soy.

Esto no quiere decir que no haya discriminación o que Minnesota 
sea un lugar sin conflictos de esa naturaleza, pero la situación es mucho 
más favorable que en otros lugares de acogida de migrantes mexicanos, 
por lo que se refuerza nuestra interpretación de que la existencia de 
una cultura política más abierta hacia la migración es una de las razones 
que ha favorecido el establecimiento de estos nuevos migrantes y (como 
veremos más a delante) su actividad política transnacional. Aunque exis
te discriminación, la situación es menos homogénea que en otros luga
res. Lo que nos relatan nuestros entrevistados es que existen algunos 
condados donde hay mayor rechazo, sobre todo en áreas rurales, mien
tras que en las ciudades (Mineápolis y Saint Paul) la aceptación es ma
yor y se respira un aire menos xenófobo. Un inmigrante, en la actualidad 
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directivo de una organización de defensa de los derechos de los traba-
jadores agrícolas, nos comentaba:

Entonces, por ejemplo, la ciudad de Faribault, que está a unos 15 minutos 
hacia el norte, hacia Minneapolis, es el primer pueblo, no el segundo, o 
Albert Lea, que es también una ciudad de aquí abajo donde la policía no 
es muy amigable… Son comunidades que en el pasado, hace unos siete 
años, han sido afectadas por redadas, deportaciones… también, por una 
misteriosa razón se tienen problemas con la policía local; la policía hace 
racial profiling, que es, basado en su color o raza te detienen. A veces tam-
bién ejercen otro tipo de poder que no lo tienen, pero que es muy difícil de 
pelearlo. Como el que te detengan y que te digan: “tu licencia y tu póliza 
de seguro”. No, eso está legal, pero después te empiezan a preguntar que 
de dónde eres, de dónde vienes, que si eres legal o eres ilegal y ese ya no es 
trabajo de ellos…. Hay casos de gente que es detenida y que es puesta en 
proceso de deportación porque el policía pensó que iba manejando muy 
rápido o cualquier cosa.

En contraste, existen zonas particularmente favorables. Algunas 
ciudades del estado, como Mineápolis, Saint Paul o Worthington (que 
son las áreas donde más se concentran los axochiapanenses), se han de-
clarado Ciudades Santuario y sus policías no colaboran con los agentes 
de migración para descubrir indocumentados y ayudar a su deporta-
ción. Así, a pesar de que ellos sienten que existe racismo, discrimina-
ción y son conscientes del aumento de las dificultades, también valoran 
la existencia de una mejor situación a partir de decisiones como estas.

Al mismo tiempo, hay muchas cosas que son buenas que hemos podido 
trabajar con el gobierno aquí o con los gobiernos locales. Mi vista es algo 
local. Aquí en Mineápolis logramos una ley que dice que no pueden pre-
guntar sobre su estado migratorio, si no están investigando un crimen. 
Entonces, por ese lado el gobierno local trabaja. Pero hay discriminación de 
persona a persona, hay policías discriminatorios, hay de todo, y de gente a 
gente, no creo que podemos confiar que el gobierno va a tener una solución.

También es preciso señalar que, aunque esta atmósfera no xenófo-
ba funcionó en un inicio como acicate de la radicación de los primeros 
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grupos, en fechas reciente se ha advertido que este clima cultural de to-
lerancia y apertura ha venido modificándose y prácticamente quedando 
reducido a las grandes ciudades y a ciertos grupos sociales (entre ellos, 
los profesionistas liberales). Conforme ha aumentado la inmigración 
también se ha incrementado el rechazo y la xenofobia, llegándose inclu-
so a reportar la existencia de pequeños grupos neonazi y de supremacía 
racial en algunas zonas más rurales del estado.

Ha habido redadas, creo que sí ha habido redadas. Me acuerdo que había 
en la K-Mart, ahí había redadas […] había bastantes redadas en una com-
pañía de carnes, se llevaba a bastantes la migración. Creo que en las calles 
también, donde sea, donde sea. Sí pasaron redadas en Minnesota.

Por otra parte, en casi todas nuestras entrevistas hay alguna refe-
rencia a diferencias entre el trato de los “anglos” y el que reciben de la 
comunidad afroamericana.10 La diversidad étnica del estado complejiza 
las relaciones de los migrantes con los diferentes grupos y zonas de re-
cepción, cada una de las cuales tienen su propia actitud y visión hacia los 
migrantes mexicanos.

Especialmente en el área rural, la fricción entre nosotros de afuera y las 
personas de color con ellos es un poquito más grave, porque ellos piensan 
que estamos aquí y vamos a cambiar cosas y como ven que los niños van a 
la escuela y que ya hay tiendas mexicanas o que ese tipo de cosas, sienten 
un poquito de invasión.

A pesar de todo esto, la migración de mexicanos (y en particular de 
los axochiapanenses) no se ha detenido, probablemente alentados por 
los relatos de los primeros migrantes que contaban a sus paisanos las 
bondades del estado. De hecho, en nuestras entrevistas encontramos de 
forma constante esas narrativas idílicas de la vida en Minnesota, sobre 
todo entre aquellos que llevan más tiempo en el lugar. Así, por ejemplo, 
junto a la referencia a la tolerancia y las oportunidades de trabajo, en casi 

10	 Esta diferencia en las relaciones con los diferentes grupos étnicos es también muy evidente 
en la definición de la otredad que se evidencia en la constitución de la identidad colectiva 
de los migrantes. Sobre esto, discuto de manera más amplia en el Capítulo 4 de este libro.
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todos los relatos acerca de los primeros asentamientos, los entrevistados 
nos compartieron sus recuerdos y a menudo nos hablaron con de las po-
líticas de asistencia social y de apoyo a los recién llegados.

Parece ser un hecho que la llegada masiva de los axochiapanenses 
al Estado tuvo que ver con las políticas locales de asistencia y seguridad 
social. Hasta principios de la década de 1990, Minnesota concedía asis-
tencia social en varios programas sociales a los inmigrantes (incluso in-
documentados) y esta es una de las razones que los entrevistados usan 
para explicarse el flujo de mexicanos a las Ciudades Gemelas y otros 
condados de Minnesota:

Yo creo que una de las cosas por la que la mayoría de la gente se venía para 
acá era porque estaban ayudándole a las personas el gobierno a pagar la 
renta y con estampillas de comida y no importaba que tuvieras o no pape-
les… A la asistencia pública, con médico, estampillas y todo. O sea, creo yo 
que esa fue una de las razones porque más la gente comenzó a llegar acá.

Hasta 1987, en el estado de Minnesota los programas de ayuda so-
cial no exigían para su aplicación el requisito de la ciudadanía o la residen-
cia legal. A partir de la promulgación de las leyes federales que siguieron 
al irca,11 se endurecieron las condiciones para los migrantes y se restrin-
gieron los servicios para ellos. El desempeño de gobiernos republicanos 
en los últimos años es señalado (no sólo por los entrevistados, sino por 
académicos y medios de difusión) como un momento de retroceso en la 
postura pro inmigrante del Estado. En la actualidad, la cobertura para 
inmigrantes indocumentados se ha restringido a los programas de servi-
cios médicos de emergencia (que incluyen el tratamiento de embarazos y 
partos, y la atención de algunos padecimientos crónicos graves).12

La cobertura estatal en el ámbito de la educación incluye la aplica-
ción del Migrant Education Program (federal), que asegura el acceso 

11	 Personal Responsability and Work Opportunity Reconciliation Act y la Illegal Immigration 
Reform and Immigrant Responsability Act, ambas de 1996, obligan a las entidades locales 
a controlar el estatus migratorio de las personas y compartir esta información con las auto-
ridades de inmigración.

12	 En entrevista, una funcionaria del consulado nos explicaba: “Ese es otro beneficio de Min
nesota; el estado de Minnesota considera que una persona de diabetes, presión alta y coles-
terol pueden entrar a un programa que se llama “de emergencia” y ese programa es estatal y 
no importa el estatus migratorio tampoco. pero solamente que cubra eso”.
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gratuito al sistema de escuelas públicas a los niños y jóvenes migrantes. 
En adición a ello, el Departamento de Educación de Minnesota, en un 
esfuerzo por contribuir a ampliar las posibilidades de que los jóvenes 
que culminan sus estudios medios puedan ingresar a la educación supe-
rior, ha puesto en marcha programas de apoyo especiales para migran-
tes como el Immigrant Children and Youth Program, que aporta fondos 
para diversos servicios a los niños migrantes y sus familias.

Estas condiciones se combinan con la existencia de una sociedad ci-
vil local fuerte y activa. Por todo el estado, aunque particularmente en 
las Ciudades Gemelas, existen numerosas organizaciones sociales que, 
de una u otra manera, se relacionan con la migración y los migrantes. 
Estas asociaciones son de muy diversos tipos y abarcan desde las que 
cuentan con más de medio siglo de existencia hasta algunas de muy re-
ciente creación. Aunque el análisis de la actividad política transnacional 
en nuestro caso concreto sólo refiere al trabajo de los clubes que involu-
cran en sus membresías y objetivos a los migrantes de Axochiapan, por 
la importancia que tienen como contexto del activismo político trans-
nacional, merece la pena repasar brevemente13 el conjunto de las asocia-
ciones civiles minesotanas; comenzando por una breve referencia a las 
organizaciones que de alguna forma trabajan con población migrante, 
para luego pasar a organizaciones de migrantes (cuyos perfiles y obje-
tivos son muy diversos) y, finalmente, analizar las que son propiamente 
de axochiapanenses.

El primer grupo de asociaciones lo integran aquellas cuyas membre-
sías no se componen precisamente de migrantes, sino que se establecen a 
partir de los esfuerzos y el trabajo de un numeroso grupo de minesota-
nos que colaboran con agencias gubernamentales y procuran la protec-
ción y ayuda a estas poblaciones; se trata de organismos que se fundan 
sobre diversas solidaridades, algunas de naturaleza filantrópica, otras 
de voluntariado social con vínculos ya sea con iglesias o agencias gu-
bernamentales. En este caso se encuentran ong, como The Mineapolis 

13	 Actualmente en Minnesota existen 120 asociaciones sin fines de lucro dedicadas al trabajo 
y la atención a la población latina. En este espacio sólo me voy a referir a las de mayor 
visibilidad e importancia para el caso concreto que estamos analizando. Para un inventario 
completo y un análisis minucioso de sus diversos perfiles, membresías y ámbitos de acción, 
puede consultarse González (2011, cap. IV).
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Foundation, que ofrecen apoyos para vivienda, trabajo y educación a los 
inmigrantes, así como varias asociaciones civiles de la Iglesia católica.

En particular, la Universidad de Minnesota ha emprendido una la-
bor de investigación que se extiende también hacia propuestas sociales 
dirigidas al apoyo a las comunidades migrantes, como la impartición 
de cursos y charlas a familias migrantes y la búsqueda de vínculos y de 
mayor entendimiento con la comunidad mexicana residente; para ello, 
han propuesto diversas iniciativas que buscan estimular el diálogo entre 
México y Minnesota. En este sentido, entre las experiencias más inte-
resantes (y que tienen mucho que ver con este proyecto) se encuentran 
la puesta en marcha de un programa de escuela bilingüe y una iniciativa 
de contactos y visitas a Axochiapan que ha estimulado el contacto entre 
dos sociedades muy distintas, y a través de la cual no sólo ha aumenta-
do entre los académicos el conocimiento del lugar de nacimiento de un 
grupo grande de los inmigrantes, sino que se ha establecido una intensa 
relación con la comunidad de Axochiapan. Esta experiencia es muy co-
nocida en la localidad y muy valorada por sus pobladores:

La relación nació precisamente porque el departamento de educación 
allá pues se interrogó: “¿por qué tanto alumno menor de edad”. Se van 
allá y entonces hacen una reunión, allá, ellos con los maestros, y sacan la 
estadística de cuántos alumnos extranjeros tienen. Pero específicamente 
cuántos mexicanos. Y se dan cuenta que es alto el porcentaje, que es alto 
el porcentaje, y específicamente del municipio de Axochiapan, ¿por qué 
Axochiapan?, ¿dónde está Axochiapan o qué? Ya empiezan a investigar y 
hacen el conecte con el Club Morelos. Hacen el conecte. Y en una ocasión 
mi hermano [me dijo]: “Oye, ¿sabes qué?, van a ir unos maestros, quie-
ren platicar contigo, porque quieren hacer unas visitas; que tienen interés 
de parte del departamento de educación investigar de dónde vienen esos 
muchachos, ¿por qué?, ¿qué? y ¿cómo?”. Digo: “órale pues”; me dice: “Que 
lleguen allá a la casa”. La casa de él. “Que lleguen a mi casa”…. ellos quieren 
que de acá se vaya gente y se instalen unos ocho o 15 días y que vayan 
a la escuela. Que vean la diferencia que hay, que vean las instalaciones. 
[…] ellos tienen muchas ganas de que… de que haya un intercambio de 
estudiantes, que haya un intercambio […] Entonces hay buena voluntad 
para tener buena relación bilateral de intercambio. […] Vienen profesores, 
vienen alumnos, administrativos, gente involucrada en la educación…
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Esta iniciativa ha tenido el apoyo de los lugareños y se ha mantenido 
sobre todo a través de visitas y donaciones a las escuelas de Axochiapan. 
Como nos ha relatado éste y otros de nuestros entrevistados, los acadé-
micos y profesores de Minnesota han usado sus contactos con los clubes 
de oriundos14 para conectarse con sus redes en la localidad. Este tipo de 
acciones refuerza el transnacionalismo y hace a Minnesota y a su gente 
presente y visible en la comunidad de origen de los migrantes. Ya no se 
trata sólo de Minnesota como parte del horizonte simbólico y cognitivo 
de los habitantes del pequeño pueblo, sino de su presencia real y de un 
conjunto de acciones filantrópicas y sociales que se realizan por parte de 
la Universidad.

El segundo grupo de organizaciones que forman parte del contex-
to en el cual se desenvuelven los contactos transnacionales son las orga-
nizaciones de latinos que, aunque no son propiamente transnacionales, 
mexicanas, ni de Axochiapan (al fomentar la participación cívica de los 
mexicanos, educarlos en sus derechos y abrir un espacio para la acción 
colectiva y la constitución de identidades), influyen de manera indirecta 
en la actividad política transnacional. También son diversas y entre ellas 
se pueden encontrar tanto organizaciones sindicales como sociales, cul-
turales y algunas de tipo político.

Ya que (como vimos antes) desde principios del siglo xx existía en 
el estado una población de inmigrantes mexicanos, la participación po
lítica de la comunidad latina15 cuenta con una larga historia en Minne
sota que interesa en tanto constituye el antecedente histórico de la nueva 
forma de participación política transnacional. Se ha documentado la pre
sencia de acciones colectivas de protesta entre los trabajadores de las plan
tas empacadoras de carne (por ejemplo, en la huelga en mayo de 1993) 
denunciando las políticas de explotación, la corrupción y el comporta
miento no ético de las empresas. Asimismo, se ha reportado la incorpora
ción de los inmigrantes a los sindicatos, siendo que dentro de los capítulos 
locales de la afl-cio, en especial en el Unión Local Núm. 26, que repre
senta a los trabajadores de los locales comerciales, la membresía tiene 
40% de mexicanos y la representación de mexicanos en la Union Food 

14	 Al análisis de estos clubes y su trabajo se dedica la última parte de este capítulo.
15	 Compuesta sobre todo por mexicanos (inmigrantes y de segunda y tercera generación), 

pero también por otros latinoamericanos.
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and Comercial Workers (Local 789, en Minnesota Central) también ha 
crecido en los últimos años (Valdés, 2005: 78).

En cuanto a las asociaciones culturales, la más antigua es el Club 
Azteca, fundado en 1949, y que más tarde se convirtió en un capítulo de 
la Liga de Ciudadanos Latinos (lulac) que ha sido un eficiente promo-
tor del activismo latino y migrante. Hacia 1992, los habitantes de Wor-
thington fundaron una Hispanic Organization (muy relacionada con 
los deportes); en Willmar se fundó una Hispanic Alliance en 1992, cuya 
misión era crear oportunidades para los latinos y construir un puente 
entre las dos culturas (Valdés, 2005: 73).

Otras ong hispanas son Latino Economic Development Center 
(ledc), surgida en 1994 dentro de la congregación hispana del Sagrado 
Corazón que, entre otras cosas, ha organizado talleres de capacitación 
para la formación de empresarios latinos y en la actualidad ofrece becas 
para que los migrantes indocumentados puedan ingresar a la universi-
dad; Comunidades Latinas Unidas en Servicio (clues), que proporcio-
na servicios sociales y de salud para los latinos; la Asamblea de Derechos 
Civiles de Minnesota; la Cámara de Comercio de Mineápolis, y la Aso-
ciación de Profesionistas y Empresarios Mexicanos en Minnesota.

Marcha por la Reforma Migratoria en Minnesota, primero de mayo de 2010.
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Mención especial dentro de estas organizaciones latinas merecen 
La Escuelita e Hispanic Advocacy and Community Empowerment 
through Research (hacer). La primera, fundada en 1991, se ha dedi-
cado desde entonces a ofrecer apoyo a jóvenes inmigrantes latinos (la 
mayoría de ellos mexicanos) en el área de Mineápolis; trabaja con chi-
cos de entre 12 y 18 años y atiende también a sus familias, ofreciendo 
programas especiales y “un espacio bicultural y bilingüe” para desarrollar 
actividades académicas, culturales y deportivas, además de talleres para 
padres; una de sus actividades más sobresalientes es el proyecto para 
ayudar a los egresados de High School a ingresar a la universidad, a tra-
vés del cual informan y asesoran sobre las becas disponibles para ellos, 
les ayudan con visitas a los colleges, así como en la preparación de sus cu-
rrículos y sus aplicaciones.16 En el caso de hacer, se trata de una ong 
dedicada a la investigación que, a través de la obtención de grans y fon-
dos gubernamentales, se dedica a “crear información útil para la comu-
nidad”. Ha intervenido en numerosos estudios que han permitido tener 
un perfil muy completo de las condiciones y las dificultades de los mi-
grantes de origen latino, lo que les coloca como una fuente obligada para 
los interesados en elaborar programas y políticas específicas para ellos.

Otras organizaciones que se dedican al activismo político, también 
desde lo hispano o lo latino, y que cuentan con una activa presencia en 
Minnesota son el Centro Campesino (fundado para trabajar en la de-
fensa de los derechos de los obreros agrícolas y que lleva adelante tam-
bién programas de educación cívica para los migrantes) y Mujeres en 
Liderazgo. Esta última, dedicada a la educación y empoderamiento de 
las mujeres migrantes, es un caso que ejemplifica la importancia del con-
texto y la relación con la sociedad civil de Minnesota, ya que surgió en 
2008 por iniciativa y con el apoyo de Pillsbury United Communities 
(una ong local dedicada al desarrollo comunitario). Desde su funda-
ción, realiza un intenso cabildeo en torno a problemáticas referidas a 
la situación de los migrantes documentados e indocumentados. Final-
mente, aunque no se trata de organizaciones en sí, sino de alianzas es-
tratégicas, hay que mencionar los comités organizadores de importantes 

16	 Esta actividad es muy valorada e importante, ya que uno de los mayores problemas que 
afectan a esta población en el estado es el bajo porcentaje de jóvenes que terminan los estu-
dios medios y no ingresan a la enseñanza superior.
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acciones colectivas de los migrantes, como es el caso de la marcha por la 
reforma migratoria y el Día del Trabajo, el 1º de Mayo de 2010.17

Estas ong de migrantes cuentan con reconocimiento legal y han lo-
grado establecerse como grupos de presión que han obtenido no sólo el 
reconocimiento de la comunidad, sino incidir en la legislación estatal en 
beneficio de los migrantes.18 Se han involucrado con éxito en la políti-
ca local y su labor de cabildeo con el gobierno federal y estatal ha tenido 
resultados que mejoran las condiciones de los migrantes y les dan espa-
cio para participar, ejerciendo también una influencia sobre la opinión 
pública que le otorga voz a los migrantes. Al respecto, una integrante de 
Mujeres en Liderazgo nos relató:

…la caminata que hicimos para ir a visitar a los representantes, a los se-
nadores, a hacer una propuesta en el capitolio ahí con los senadores y 
los representantes. Fuimos a la comunidad, obtuvimos bastantes firmas 
de la gente que dice “Vamos a la licencia y nos gustaría que tuviéramos”. 
Hicimos mucho outreach, como sería propaganda, hicimos mucha propa-
ganda. Fuimos a las iglesias, a otras organizaciones a conocer y a hablar 
con ellos, a dar presentaciones de por qué queríamos apoyo de ellos. Al 
final decidimos buscar a una patrocinadora que llevara la propuesta en 
el senado; encontramos una señora también, pero no fue la candidata, y 
después escogimos la candidata que es la representante de aquí de esta 
área Philips […] entonces estamos en otra organización como también 
apoyando, como take action…

Aunque no pueden ser consideradas propiamente organizaciones 
transnacionales, ya que sus objetivos y metas específicas no están dirigi-
dos hacia el país de origen, sí influyen en la política transnacional. Su in-
fluencia en el transnacionalismo se asocia a su función de educación cívica, 
lo que impacta en cambios de valores políticos que, a la postre, influencia-
rán en las formas de participación de los migrantes en sus lugares de ori-
gen, al tiempo que involucran a los paisanos en acciones cívicas y sociales.

17	 Para una análisis de estos comités y la propia marcha, cfr. González (2011).
18	 Es el caso, por ejemplo, de Mujeres en Liderazgo, que logró cabildear la obtención de li-

cencias de conducción sin demostrar el estatus migratorio, y también de ldec que consi-
guió la aceptación del español en la aplicación de los exámenes para obtener licencias de 
cosmetología.
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Entre las organizaciones que sí pueden considerarse transnaciona-
les, habría que distinguir entre las que hacen parte de nuestro caso espe-
cífico (ya que involucran a los migrantes axochiapanenses), otros clubes 
de oriundos que enlazan otros municipios y estados mexicanos con sus 
migrantes en Minnesota y otras cuyos objetivos plantean una forma de 
activismo político transnacional, pero a un nivel más general.

En este último caso se encuentra Mexicanos Unidos por el Progreso 
de México (promex), organización creada alrededor de 2005, que bus-
ca impulsar proyectos de concientización sobre los problemas que aque-
jan al país, resistiéndose a hacerlo desde el esquema del Programa 3 × 1. 
Su propuesta resulta muy interesante (aunque un tanto diferente de los 
clubes), ya que tratan de influir en la política nacional a través de la pre-
sión pública hacia las autoridades mexicanas. Es una organización que 
se define por la búsqueda de “un México mejor” y visualiza al gobierno 
nacional como su principal interlocutor,19 llamando a los migrantes a 
que escriban al presidente y le exijan sus responsabilidades con la diás-
pora en general. Se plantea influir en la política, pero no desde clubes de 
oriundos, ya que trata de incidir en la política nacional sin identificarse 
con una región en particular. Hace poco obtuvo el registro en el consu-
lado de St. Paul, aunque ya desde antes mantenía contacto con el con-
sulado y ha buscado establecer relaciones con las autoridades del estado 
de Morelos y del municipio de Axochiapan en las visitas que éstos han 
realizado a las Twin Cities.

En este caso hablamos de una actividad política transnacional que 
va más en el sentido de recuperar lo mexicano y de intervenir en el país, 
que en el de reivindicar la identidad local de morelense o axochiapanen-
se. No obstante, no pueden desentenderse del hecho de que en su entor-

19	 Estos principios y objetivos fueron declarados por el fundador y presidente de esta orga-
nización, quien fue entrevistado en esta investigación. En la base de datos de las organi-
zaciones registradas en los consulados mexicanos del ime, aparece promex como parte 
de las asociaciones de Minnesota, con domicilio en el condado de Brooklin y definida así: 
“Buscamos crear una relación entre México y Estados Unidos, para que juntos hagamos 
una buena relación para ayudarnos mutuamente. Objetivos: Impulsar la educación en 
México con nuevas ideas y valores retomadas de gente que ha tenido éxito aquí en EUA. 
Cuidar el desempeño y desarrollo de las actividades de nuestras autoridades para que jun-
tos formemos unas instituciones fortalecidas. Impulsar la iniciativa de cualquier persona, 
miembro de nuestro club y ayudarlos a un bien desarrollo para apoyar personas con inicia-
tiva” (<http://www.ime.gob.mx/>).
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no estos mexicanos se han organizado desde lo local y lideran la relación 
con los políticos y funcionarios. En este sentido, muestra los elementos 
que —según la caracterización que Portes, Escobar y Walton Radford 
(2006) realizaron en su estudio comparativo— distinguen a las orga-
nizaciones transnacionales; ya que su agenda políticas tiene alcance na-
cional, en contraste con los clubes de oriundos, cuyas metas y temas se 
restringen a sus pequeñas comunidades de origen.

Es importante destacar que la presencia de este tipo de organizacio-
nes, en el nuevo contexto político de la aceptación de la doble naciona-
lidad y la posibilidad de que los mexicanos participen desde el exterior 
en las elecciones presidenciales amplía el alcance del transnacionalismo 
político mexicano que, aun cuando no ha alcanzado los niveles de invo-
lucramiento de otras comunidades (como los dominicanos), es presu-
mible que tienda a ser cada vez mayor. Mientras más participativos sean 
los paisanos en los diversos espacios sociales y políticos (aquí y allá), ma-
yores espacios reclamarán en la política doméstica y en la definición de 
la agenda bilateral. Una muestra muy significativa de la importancia al-
canzada por los mexicanos en el estado es la visita que, en junio de 2004, 
el presidente Fox realizó a Minnesota, la cual fue ampliamente reseñada 
por la prensa local y abrió el camino para el establecimiento de un con-
sulado en las Twin Cities.

En general, nuestra investigación ha mostrado que el ámbito de la 
sociedad civil y las relaciones de las organizaciones con las autoridades 
estatales de Minnesota (y en particular con las de las Ciudades Geme-
las) favorecen la actividad política de los migrantes y, en consecuencia, 
se constituyen un facilitador de los contactos transnacionales, ya que 
ofrecen posibilidades de intervención exitosa en diversos frentes. Más 
aún, los gobiernos de las localidades de destino participan en lo trans-
nacional ellos mismos, ya que, como se verá más adelante, se han invo-
lucrado en una relación bilateral tanto con los clubes de oriundos como 
con las autoridades locales mexicanas. Este tipo de relación no pasa por 
las instancias federales, sino que se establece de un modo más directo 
y es propiciada y gestionada por los migrantes que buscan involucrar 
a los oficiales de gobierno en la relación, en aras de conseguir mayor 
cobertura institucional para su actividad transnacional. Uno de los re-
sultados de esta actividad ha sido la práctica del hermanamiento de ciu-
dades entre diversos puntos de la geografía mexicana y otros tantos de 
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los Estados Unidos. En el caso de Axochiapan, las múltiples gestiones 
realizadas por uno de los clubes de oriundos han fructificado en varias 
visitas de las autoridades de Mineápolis a Cuernavaca que han formali-
zado la condición de “Ciudades Hermanas”.

Estas relaciones han propiciado el desarrollo de muy diversas ini-
ciativas cívicas y sociales de los migrantes en los dos lugares. En Mi-
neápolis, podemos contar como resultado del activismo y el cabildeo de 
los mexicanos (en especial axochiapanenses) el reconocimiento de calles 
mexicanas, la fundación del Mercado Central, algunos proyectos de vi-
vienda, etcétera.20

…También ellos pelearon mucho por la calle Lake, por la Nicollete, que 
se le pidió a Sharon Belton la Mayor de Mineápolis en ese tiempo, porque 
la calle de Nicollete era un basurero; o sea, estaba sucia, estaba dominada 
por la comunidad morena. Entonces se le pidió a ella que nos diera la 
oportunidad entrar y empezar a levantar los negocios hispanos…

En este relato de uno de nuestros entrevistados en Minnesota pue-
de verse la interlocución de los migrantes con las autoridades de Mi-
neápolis, el uso de los verbos pelear y pedir subraya la existencia de un 
diálogo entre lo que ellos mismos llaman la “comunidad hispana” y el go-
bierno local.

…Entonces no nada más se cambió la calle Lake y la Nicollete, sino los 
proyectos de la vivienda, que están por la 1st. Avenida, que le nombran 
allí; había muchos proyectos para affordable houses. Todo eso se logró con 
la ayuda de la comunidad hispana, se le dio otra imagen porque ahí eran 
casas que ya estaban destruidas, cayéndose…

La iniciativa de los migrantes también ha sido crucial en las relacio-
nes con el gobierno de México y su representación en el exterior. En 2005, 
después de la visita del presidente Fox, los migrantes (que antes debían ir 
hasta la ciudad de Chicago para realizar todos sus trámites) presionaron 

20	 Como se verá más adelante, la formalización de esta área es crucial ya que les ofrece a los 
migrantes un espacio propio y un lugar fijo donde se refuerzan vínculos esenciales para la 
identidad y la comunidad transnacional.
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y lograron la instalación de un consulado mexicano en la ciudad de Saint 
Paul. El relato de un participante en este cabildeo es ilustrativo de cómo 
ellos vivieron la experiencia como un éxito de su participación.

…Cuando vinieron los del consulado a declarar que venían porque había 
muchos mexicanos, eso es, como dice el gringo, puro bullshit, porque no 
querían venir, tuvimos que hacer campañas de firmas por todo el estado, ir 
a Washington, mover a nuestros senadores de aquí de Minnesota, que vie-
ra relaciones exteriores en México, que fueran con Juan [ Jorge] Castañeda, 
que estaba en ese entonces en cargo en ese puesto, y fue una ruta hasta que 
ya lo pudimos establecer aquí…

Llama la atención que el entrevistado habla de la presión de “nues-
tros senadores” en Washington (para referirse a los del estado de Min-
nesota), lo que puede interpretarse como un modo transnacional de 
activismo político que se dirige a los representantes del estado de acogi-
da para presionar al gobierno del país de origen.

Desde su instauración, el consulado ha implementado los progra-
mas gubernamentales y las políticas sociales mexicanas de atención a 
los migrantes. Dentro de la oficina consular existe un funcionario de 
Atención de Comunidades dedicado en específico a la relación con los 
connacionales residentes; allí se operan y difunden programas como el 
de proyectos productivos, los de educación (en conjunto con el inea21), 
el programa de Ventanillas de Salud, etcétera. A través del consulado 
también se realizó la primera votación de los mexicanos en las eleccio-
nes presidenciales de 2006.22 Desde una perspectiva general, los consu-
lados mexicanos (y el que aquí nos interesa no es una excepción), son 
el principal vehículo a través del cual el estado se relaciona con los mi-
grantes e intenta encauzar sus demandas e intereses. Esta nueva orien-

21	 Instituto Nacional para la Educación de los Adultos.
22	 En Minnesota solicitaron inscripción en el padrón electoral 338 votantes, de los cuales 

quedaron 239 inscritos y finalmente emitieron su voto 202, consultado en <http://www.
ife.org.mx/documentos/votoextranjero/libro_blanco/pdf/>. Esto supone una mínima 
parte de los residentes en el estado, pero coincide con la tendencia general de una participa-
ción muy baja en la votación desde el extranjero, atribuida, entre otras cosas, a problemas 
con el registro. Un excelente análisis de ese primer proceso electoral puede consultarse en 
Calderón (2010).
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tación de la política exterior refuerza el “transnacionalismo desde arriba” 
y, en particular, el interés por participar en el Programa 3 × 1 (como ve-
remos en detalle más adelante) ha sido crucial en la organización de los 
axochiapanenses.

No obstante, estas relaciones no están exentas de dificultades, obs-
táculos y malos entendidos. Los migrantes que entrevistamos se quejan 
tanto de la actitud de los funcionarios (“…La gente se queja del Consu-
lado de México, que los tratan mal, que los discriminan, que no les dan 
la información que se requiere…”) como de la complejidad de los trámi-
tes, de la burocracia excesiva y, a veces, de la ineficiencia de los mecanis-
mos establecidos, lo cual resulta grave si recordamos que se trata de una 
población en mayor medida rural, de bajo nivel educativo y que dedi-
ca muchas horas del día a trabajar, por lo que para que estas políticas y 
programas lleguen a sus destinatarios habría que idear dispositivos más 
sencillos y expeditos. Uno de nuestros entrevistados, participante activo 
en las organizaciones de migrantes, expresaba de manera muy elocuente 
esta incomodidad:

Si a eso aunamos que el gobierno de México, cuando manda a sus cónsules 
y a todos trabajadores, los manda con todos los mismos vicios burocráti-
cos de allá. Entonces aparece un anuncio en la radio: “Mexicano, ya tienes 
un consulado en Mineápolis que te representa, ven a sacar tu pasaporte”. 
Entonces llega uno y te dicen: “Oye, tu acta de nacimiento”, “¿Sabes qué?, 
me vine nadando, manito, se mojó en el río”. “¿Dónde está tu credencial 
de elector?”, “Tiene veinte años que ando por aquí, no había credenciales 
de elector, apenas era un negocio que estaba naciendo en la mente de un 
político y un fabricante de tarjetas”. Te piden documentos para comprobar 
que eres mexicano. Entonces le hablo a mi mamá en México, y le digo, que 
le digo a mi mamá: “Búscame mi acta de nacimiento”. Mi mamá está más 
preocupada por darle de comer a los hijos que le abandoné allá o a la esposa 
mía. Entonces mi mamá, que está allá en la ranchería, posiblemente anal-
fabeta, tiene que venir a la oficina municipal a tratar con burócratas, que 
la van a maltratar, que le van a cobrar un dinero que no tiene para darle un 
documento que ella después me va a tratar hacer de llegar, para mi mamá 
que es tan difícil escribir, y espero que me lo mande por correo certificado 
a los Estados Unidos, para yo poder ir al consulado y que me cobren y que 
me maltraten para darme un documento donde diga que soy mexicano…
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Los clubes de oriundos

La institucionalización de las relaciones gobierno-diáspora ha impul-
sado la emergencia de una actividad política transnacional. En la ac-
tualidad, en el Consulado de St. Paul se encuentran registrados diez 
clubes de oriundos que enlazan a estados, municipios o comunidades de 
la república mexicana con sus migrantes radicados en Minnesota. En-
tre ellos, podemos mencionar los de los estados de Morelos, Veracruz y 
Puebla, junto con otros más específicos como los de oriundos del muni-
cipio de Misantla (Veracruz) y el de Purísima del Rincón (Guanajuato), 
pero también se encuentran clubes formados por migrantes proceden-
tes de pequeñas localidades como la comunidad de Lomas de Cervera 
(Guanajuato), la localidad de El Durazno (municipio de Tlaxiaca, en 
Hidalgo), la comunidad Ojo del Agua (municipio de Tecámac, Hidal-
go) o la localidad de Tlapayoca (en Puebla)23 (<http://www.ime.gob.
mx/>). Dentro de este proceso de formalización han nacido, crecido y 
se han fortalecido las organizaciones que protagonizan el transnaciona-
lismo político que se ha establecido entre Axochiapan y Minnesota: los 
clubes de oriundos.

Según Portes, Escobar y Walton (2006), los tipos de asociaciones 
más frecuentes entre los inmigrantes mexicanos radicados en los Esta-
dos Unidos son las asociaciones cívicas de oriundos, que se instituyen 
fincadas en lealtades tradicionales a los lugares de nacimiento. En la ma-
yoría de los clubes que se han estudiado, éstos han surgido en principio 
por iniciativa de los migrantes (aunque se reconoce que ahora se cruzan 
con los programas estatales) y fundamentalmente como organizaciones 
informales, cuyas membresías son en su mayoría de indocumentados. 
Se asume que esto es así porque al ser indocumentados, discriminados, 
con poco capital humano y social, y provenir de zonas rurales, tienden a 
unirse como una forma de protección y defensa, que encuentran en los 
lazos comunitarios; por lo tanto, la tendencia principal de estas asocia-
ciones es la focalización en lo local (comunidad de origen).

A diferencia de lo que se describe en otras investigaciones,24 en nues
tro caso de estudio los clubes de oriundos fundados en Minnesota, y en 

23	 Todos estos clubes aparecen domiciliados en diversos condados de Minnesota, mientras 
que los de oriundos de Axochiapan se encuentran localizados en Mineápolis.

24	 Por ejemplo, los reunidos en Lanly y Valenzuela, 2004.
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Acto para develar la placa de la estatua de Zapata. Aparecen autoridades 
de Mineápolis, representantes del Consulado Mexicano y el presidente 
del Club Morelos.
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especial los involucrados con Morelos y Axochiapan, no surgieron como 
iniciativa de los migrantes, sino a partir del estímulo del Programa 3 × 1. 
Tanto la fecha de su creación25 como las propias declaraciones de sus di-
rectivos y miembros apuntan a que fue el requisito de la tramitación de 
los aportes por la vía de un club de oriundos reconocido e inscrito ante 
el Consulado, lo que motivó la aparición de este tipo de organizaciones; 
ello nos hace pensar en un transnacionalismo político empujado “desde 
arriba”, diferente del tipo de activismo espontáneamente generado por 
los migrantes en regiones más tradicionales de migración y que dio ori-
gen al programa:26

…[los clubes de oriundos] Son más recientes, de cinco años para acá, 
donde a través cuando venían los consulados, el Consulado de Chicago 
a expedir pasaportes, matrículas, etcétera. Empezaron a difundir progra-
mas donde los requisitos eran tener clubes de oriundos; entonces la gente 
se comenzó a organizar un poquito más. Pero sí hay bastantes clubes de 
oriundos aquí, hay de Puebla, de Veracruz, de Morelos.

Por parte de las autoridades mexicanas, los consulados y el ime han 
reglamentado la formalización y el reconocimiento de los clubes de oriun
dos como un requisito indispensable para participar en varios de sus pro
gramas. Pero también el conocimiento de otras experiencias, el efecto 
de contagio por el contacto con otros mexicanos que ya tienen sus pro
pios clubes fortalece la motivación de los axochiapanenses que se animan 
a participar en un programa cuyas posibilidades y resultados han ganado 
cierta notoriedad entre los migrantes en los Estados Unidos. Un repre
sentante de club en la localidad nos hablaba de esto:

Se empezaron a juntar, porque precisamente los de los negocios27 empeza-
ron a ver la necesidad de juntarse, estar en contacto con el gobierno, con el 
gobierno de la ciudad, porque tenían la necesidad de solicitar créditos para 
expandirse. Entonces sale la necesidad, “Oye, los de Puebla tienen su club, 

25	 Según la misma base de datos del ime que mencionamos con anterioridad, las fechas de 
fundación de los diferentes clubes de oriundos son, en todos los casos, posteriores a 2005.

26	 Como el caso de Zacatecas y otros estados expulsores, donde las organizaciones de mi-
grantes incluso cuentan con federaciones y tienen una larga historia de activismo.

27	 Sobre esto comentaré más adelante.

001-244. TECUANES.indd   102 11/13/11   4:40 PM

Derechos reservados



103

Capítulo 3. Puertas y puentes (la política transnacional y la acción de los migrantes)

tienen su grupo, los de Chihuahua tienen el suyo y los de los diferentes es-
tados tienen también, vamos a formar uno entre nosotros”. Es bien impor-
tante porque se pueden bajar recursos. Entonces nace el programa, no me 
acuerdo en qué gobierno aquí en México, Programa 3 × 1 y se dan cuenta 
de que se pueden hacer muchas cosas de beneficio y se empiezan a agrupar.

Es interesante notar que si bien los clubes se han formado a par-
tir de la iniciativa del gobierno mexicano, también se ha formalizado su 
constitución en el marco legal de los lugares donde residen; esto implica 
que los migrantes aprovechan las ventajas de ambos países, combinando 
prácticas como la recaudación de fondos (típica de la cultura estadouni-
dense) y la asistencia estatal (común en la relación de los mexicanos con 
sus gobiernos).

… no sé si sepas, aquí en los Estados Unidos cuando tú tienes, esta asocia-
ción va a ser una organización sin fines de lucro, entonces las organizaciones 
sin fines de lucro, aquí llevas un proceso legal y prácticamente solicitas una 
aprobación del gobierno para que te den el estatus de non profit, que se llama 
502C3, 501 C3. Ya teniendo ese estatus, tú ya puedes recaudar fondos…

Como hemos visto, el gobierno de Minnesota reconoce a estas orga-
nizaciones y está dispuesto a trabajar con ellos y de esta manera se invo-
lucra (siquiera de forma tangencial) con los gobiernos del lado mexicano 
y con los migrantes. Estas relaciones entre gobiernos son altamente va-
loradas por los migrantes y en el caso de los clubes de Minnesota, sus 
directivos las consideran excelentes (uno de ellos nos decía: “Por parte 
de ciudades hermanas nos dan todo el apoyo, por parte de mi club tam-
bién nos han abierto las puertas y tenemos muy buena relación”); es 
en este sentido que pude decirse que propician y estimulan también el 
transnacionalismo.

De este lado, los gobiernos locales tienen la misma opinión; el fun-
cionario de atención a migrantes del estado de Morelos, comparando 
la relación con las autoridades de otros estados donde también residen 
morelenses, comentaba:

En Minneapolis de verdad son excelentes, todo el apoyo hasta de las auto-
ridades locales. Sí, el Consulado, las autoridades locales, hay una posición 
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más abierta… Pero considero que de todas, la de Minneapolis es excelen-
te, es la que tiene mejor relación tanto con el gobierno del Estado (sic).

En estas circunstancias, el gobierno mexicano encuentra un buen 
contexto para desarrollar sus políticas transnacionales y a nivel estatal 
se genera una especie de política exterior local28 que no podría compren-
derse sin la migración.

Con respecto a la actividad transnacional de nuestro caso específico, 
nuestro análisis se concentra en las actividades de tres organizaciones 
que hemos estudiado a través de entrevistas con sus directivos, ellos son 
el Club Axochiapan-Cuernavaca-Morelos, el Club Morelos y el Comi-
té de Hermanamiento de las Ciudades Cuernavaca-Mineápolis, ya que 
son los que actúan en el espacio Axochiapan/Mineápolis. La labor de 
estos tres clubes ha ido desde intercambios culturales y labores filantró
picas y de ayuda social en general hasta la formalización de realización 
de obras sociales en Axochiapan dentro del Programa 3 × 1.

Las tareas y acciones de los clubes son muy diversas, y aunque fue-
ron creados en el marco del Programa 3 × 1, su trabajo se extiende mu-
cho más allá de las remesas colectivas y los proyectos de mejoramiento 
social. Cada club prioriza algún ámbito; mientras unos se enfocan en las 
donaciones, otros se esfuerzan en la promoción del intercambio cultu-
ral, mientras que para otros la prioridad son las relaciones políticas.

El club Morelos fue fundado por un empresario étnico29 oriundo de 
Axochiapan quien, en 2005 llamó a otros empresarios “considerados lí-
deres de la comunidad de Axochiapan en Minnesota” para fundar una 
organización que pudiera realizar contribuciones a la localidad. Cuenta 
con doce miembros activos y un grupo de personas que participan en las 
colectas y otras actividades del club. Cuenta con un presidente (el fun-
dador), un vicepresidente y una tesorera (ambos emparentados con el 
presidente) y un representante en Axochiapan (hermano del presiden-
te). Es el de mayor capacidad de cabildeo con las autoridades de More-
los y Minnesota, ha participado en obras con el Programa 3 × 1 (escuela 
en Quebrantadero) y ha conseguido auspiciar la visita del gobernador 

28	 Como veremos a continuación, esta “política exterior local” se constituye a través de los con-
tactos entre gobiernos estatales y municipales, a través de visitas y acuerdos que propician 
e intermedian las organizaciones migrantes.

29	 Cuya trayectoria analizamos en el próximo capítulo de este libro.
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del estado a Minnesota y la donación de una estatua del general Zapata 
para colocarla en un parque en Mineápolis.

Logramos que el estado de Morelos nos regalara una estatua del general 
Emiliano Zapata, fue mucho trabajo. Se logró la estatua, no sólo se logró, 
sino que se logró que representantes del gobierno del estado de Morelos 
trajeran personalmente la estatua, vía carretera, hasta las Ciudades 
Gemelas. El gobernador del estado de Morelos estuvo aquí hace dos años, 
si no mal recuerdo, dos o tres años, develando la estatua. Ahorita el Club 
Morelos es parte, ya no somos realmente la cabeza del proyecto, pero so-
mos parte del proyecto para ubicar la estatua, porque curiosamente recibir 
la estatua fue la parte fácil del asunto. Ahora el Club Morelos participa 
con otras organizaciones en encontrar, que ya precisamente nos lo dio 
la ciudad, un parque para colocar la estatua, es un parque muy pequeño, 
pero, bueno, muy simbólico, porque está en Lake Street, que es donde 
está la mayoría de nuestra comunidad, por lo menos donde se mueve el 
comercio de nuestra comunidad en esta ciudad.

El Club Axochiapan-Cuernavaca-Morelos, se fundó en 2008 a par-
tir de una escisión del Club Morelos, motivada por diferencias personales 
entre algunos miembros y sus dirigentes; así, tanto su presidenta como el 
vicepresidente y la tesorera fueron miembros (sin relaciones de parentes-
co entre ellos) del Club Morelos. La propia presidenta del club nos relató 
que habían sido invitados por el cónsul a constituir la asociación.

En ese año estaba inaugurado el Consulado de México, el primer año 
que se inauguró, entonces tuve la oportunidad de conocer al cónsul, al Sr. 
Nathan Wolf y a Juan Matus, que era el coordinador del ime. Entonces 
nos empezamos a llevar muy bien, me hicieron la propuesta de que se 
tenía planeado un club de oriundos y me hicieron la propuesta de que si 
quería participar y dije que sí y de ahí empezó todo, prácticamente […] 
El primer club que construimos ahí se llamaba Club Morelos. Trabajamos 
como un año o dos activos, la membresía fue creciendo y, por cuestiones 
más que nada personales de todos los que conformaban el club (prácti-
camente todos ellos eran empresarios, tenían muchas ocupaciones), en-
tonces decidimos formar otro para darle auge a muchos proyectos que 
teníamos ya en camino, por decir así…
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La presidenta de este club tiene amplia experiencia como líder co-
munitaria y comenzó su trayectoria a través de su trabajo con la Iglesia, 
y fue acompañada en la fundación del nuevo club por otro empresario 
étnico axochiapanense.30 La organización, según sus propias declaracio-
nes, cuenta con unos nueve miembros permanentes y algo más de trein-
ta miembros activos, se reúnen periódicamente, tienen reconocimiento 
del consulado, excelentes relaciones con la coordinación de atención a 
migrantes de Morelos y han participado en obras del 3 × 1 en Axochia-
pan (techumbres para escuela y Casa de Día). En palabras de sus direc-
tivos, sus actividades son diversas:

El Club Axochiapan-Cuernavaca-Morelos, nos organizan para muchas 
cosas de beneficio comunitario a México, en general, pero principalmente 
a Axochiapan. Este, por el club nosotros recibimos donaciones que a la 
vez nosotros las pasamos para Axochiapan y al mismo tiempo apoyamos 
nosotros organizadamente para Axochiapan cualquier tipo de cosas. Por 
ejemplo, mencionar, hace un año o poquito más se mandó una ambulancia 
que nos la donaron y nosotros la pasamos Axochiapan. También nos do-
naron de un hospital unas camas especiales también, lo mismo, están por 
llegar allá. Las computadoras de la universidad y otras cosas como sillas de 
ruedas, ventiladores, cosas así, poco a poco.

A partir de esta organización, se ha fundado el Comité de Herma-
namiento de las Ciudades Cuernavaca-Mineápolis, cuya presidenta ha 
estado en contacto constante con las autoridades de ambas ciudades

a través de esta organización, este comité, hemos estado trabajando con 
el Ayuntamiento de aquí y se ha dado la oportunidad de llevar, se llama 
cuerpo, equipo de bomberos de aquí de Cuernavaca; fueron a Minnesota a 
tomar un entrenamiento con los bomberos de allá. También se pudo llevar 
al ballet de la Cámara de Cuernavaca y ahorita hay una propuesta de que el 
Alcalde, el Mayor de la ciudad de Mineápolis va a venir aquí, probablemen-
te marzo o abril, está por ratificarnos la fecha cuando va a ser. Precisamente 
para abril varios canales tanto de cultura, educación, comercio, medio am-
biente, infinidad de cosas que proporciona un hermanamiento.

30	 También analizado en el próximo capítulo.
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En general, estos clubes de axochiapanenses se caracterizan por ser 
muy jóvenes, lo que dificulta hacer un balance de su actividad e inciden-
cia en la política transnacional; no obstante, a partir de lo que hemos ob-
servado, se trata de organizaciones que se crean por invitación expresa del 
consulado, aunque también influye en su fundación el efecto del ejemplo 
de otras comunidades cuyas poblaciones migrantes han mostrado capa-
cidad de presión a través de su organización; en este sentido, podemos 
pensar que se benefician de la experiencia tanto de las organizaciones de 
migrantes mexicanos establecidas por mucho tiempo en Minnesota como 
del conocimiento de las actividades de los clubes de otros migrantes de 
otras zonas. Llama la atención, también, que sus fundadores y participan-
tes más visibles sean migrantes de un perfil específico (empresarios, mi-
grantes de mucho tiempo, con residencia o ciudadanía estadounidenses y 
líderes comunitarios con experiencia organizativa); sus membresías son 
relativamente pequeñas y en algunos casos parecen más redes familiares 
o de amigos cercanos, que verdaderas organizaciones políticas.

Se ha señalado que la capacidad de los clubes de pasar de las acti-
vidades filantrópicas a la elaboración de proyectos productivos y de de-
sarrollo local depende en gran medida del impulso que los gobiernos y 
las instituciones internacionales les puedan ofrecer (Orozco, 2009); lo 
mismo ocurre con el tránsito, desde los compromisos afectivos e iden-
titarios hasta su conversión en sujetos políticos y agentes de cambio. El 
trabajo de estos clubes morelenses, y sus posibilidades de incidir en los 
lugares de origen, también se subordina, en gran medida, a sus relacio-
nes con el gobierno mexicano, tanto con su representación en Minneso-
ta como con las autoridades locales y estatales; de ahí que más allá de sus 
aspectos positivos y favorables, es indispensable profundizar en torno a 
las tensiones y conflictos que tienen lugar dentro de ellas.

Sobre el trabajo del consulado, además de lo que comentábamos 
antes en la relación formalizada a través de las organizaciones, nuestros 
informantes refieren diversas posiciones. Mientras algunos clubes su-
brayan la disposición al trabajo y la diligencia de estos representantes, 
otros se quejan de su inefectividad. En cambio, al referirse a los gobier-
nos estatal y municipal las opiniones son mejores.

El gobierno de Morelos ha emprendido diversas acciones para la 
atención a su numerosa población migrante. Algunas de ellas no son 
más que el cumplimiento de directivas federales, pero otras han sido 
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iniciativas locales que han encontrado una buena acogida por parte de 
la población. Se ha creado dentro de la Secretaría de Desarrollo Huma-
no y Social la Dirección General de Atención a Migrantes y Grupos Es-
peciales. Esta oficina se ocupa de gestionar el Programa 3 × 1 y ofrecer 
diversos apoyos y trámites como la repatriación de cuerpos en caso de 
fallecimiento de los migrantes; colabora en los procesos de localización 
de personas en el extranjero y ofrece ayuda para traer menores. Junto 
con las secretarías de Educación y Salud ejecuta programas de becas 
para hijos de migrantes y campañas de salud y prevención (como el pro-
grama Vete Sano, Regresa Sano); además, según refieren los entrevista-
dos, se encuentra en contacto con los clubes de oriundos.

Recientemente la legislatura de Morelos ha establecido el Día del 
Migrante Morelense y su Familia (es el quinto estado mexicano que lo 
hace) en el marco del cual realizan diversas actividades como un fórum de 
orientación, asesoría y apoyo a migrantes y sus familiares y otorgan una 
distinción a los migrantes que han destacado tanto en actividades econó-
micas-empresariales como en otras áreas, sociales, deportivas, culturales y 
labores altruistas (la Presea de Plata del General Emiliano Zapata). Ade-
más, se encuentran trabajando en la creación de un portal para migrantes.

En Axochiapan, como en otros municipios del estado, funciona una 
oficinal municipal de atención a migrantes (incluida dentro del departa-
mento de Turismo) y se ha instalado un módulo de la Secretaría de Rela-
ciones Exteriores donde los axochiapaneses pueden realizar sus trámites 
de pasaporte y otros relacionados con la migración. No obstante, a pesar 
de que algunos funcionarios municipales han viajado a Minnesota y to-
dos reconocen la importancia de la comunidad axochiapanense allí asen-
tada, en lo que hemos visto en esta investigación, en el nivel municipal el 

Folleto informativo en el módulo 
de la sre en Axochiapan.
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trabajo con los migrantes se reduce a implementar las directrices de los 
gobiernos federal y estatal, y la iniciativa del gobierno local es casi nula.

Los directivos de los clubes califican de excelentes las relaciones con 
el gobierno estatal y en su mayoría comentan la disposición del gober-
nador a atenderlos y a reforzar la relación. En casi todos los casos, los 
entrevistados, al analizar la relación, se enfocan en la persona del gober-
nador y no hay una referencia o valoración de los departamentos y fun-
cionarios especializados en la atención de migrantes que existen en el 
gobierno del estado. Esto hace pensar en la pervivencia de valores muy 
arraigados en la cultura política mexicana, donde aún prevalece el per-
sonalismo, por lo que tanto la confianza como la desconfianza, el buen 
o mal desempeño, así como la propia autoridad se atribuyen a las perso-
nas más que a las instituciones y las reglas. Esto se aprecia, por ejemplo, 
en la opinión de uno de los directivos de los clubes:

Yo considero que hemos tenido una buena relación con el gobierno de 
aquí de Morelos, especialmente con el señor gobernador; él ha estado allá 
con nosotros, él siempre ha estado muy abierto con nosotros, con lo que 
necesitamos. Especialmente con Minnesota tiene mucho cariño, mucho 
aprecio. Él sabe que la mayoría de los morelenses estamos por allá y él nos 
ha ofrecido todo su apoyo, toda su ayuda.

En el caso del municipio, se sigue evaluando según ese mismo es-
quema de valores. Los entrevistados advierten que aunque existe bue-
na voluntad, aun en este nivel no existen funcionarios que propongan y 
lleven adelante iniciativas atractivas para los migrantes y necesarias para 
la localidad.

Yo creo que es la mentalidad de la gente; nuestros presidentes municipa-
les, no digo que esté mal, pero es gente que toda la vida ha vivido en esas 
comunidades, en ese municipio. Uno que está aquí ya en Estados Unidos, 
te das cuenta de que hace falta mucho por hacer en México. Que hay las 
posibilidades y que puedes hacer grandes cosas, pero como la mentalidad 
de esas personas es limitada, hacen las cosas limitadas.

Estos problemas no son menores, ya que éstas son las instancias que 
la política hacia los migrantes dispone como las encargadas de operar 
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la relación, en especial en el Programa 3 × 1. En el caso de Axochiapan 
(como en casi todo México), la forma más institucionalizada del involu-
cramiento de las organizaciones transnacionales con las localidades de 
origen la constituye el Programa 3 × 1. Como hemos señalado, a través 
de este esquema se involucra a los migrantes en la coparticipación con 
los gobiernos para la ejecución de obras de beneficio social.

Según establecen sus reglas de operación, esta coparticipación re-
quiere de la actividad conjunta de varios actores clave: los clubes de mi-
grantes, el gobierno federal a través de la sedesol, el gobierno estatal a 
través de la Oficina de Atención a Migrantes, el gobierno municipal por 
medio del comité de Validación y Atención a Migrantes (covam) y un 
comité de obras que se encarga de supervisar su ejecución y la marcha 
de los proyectos.

El mecanismo establecido supone que, a partir del interés de algún 
club de migrantes en la ejecución de una obra, el club o sus representantes 
en la localidad de origen hacen una propuesta a los gobiernos, y conjun-
tamente aportan y aprueban los fondos para la obra. Ésta se ejecuta bajo 
la supervisión del comité de obras (con representación de los migrantes) 
y, al momento de su culminación, se entrega con un reconocimiento de la 
participación de club de oriundos que la impulsó. En este sentido, al con-
juntar los esfuerzos y conllevar la corresponsabilidad de gobiernos locales 
y sociedad civil se ha señalado que el 3 × 1 ha implicado una reconfigura-
ción de la gobernanza en México a nivel local (Burgués, 2006).

Es cierto que, en efecto, el diseño de las reglas y mecanismos de ope-
ración del Programa 3 × 1 responde al imperativo de crear instituciones, 
normas y estructuras de gobierno interactivas y participativas donde se 
podrían definir las responsabilidades colectivas (gobierno sociedad) que 
garanticen una gobernanza legítima y eficaz que no descanse en el Es-
tado como actor único o determinante de las decisiones públicas. Tal 
como está diseñado, el programa estimula procesos de negociación que 
inducen a una mayor transparencia y participación de la sociedad; no 
obstante, lamentablemente, el funcionamiento del programa en escena-
rios concretos no siempre muestra que estos objetivos se cumplan.

Específicamente en Morelos, el Programa 3 × 1 comenzó a operar 
en 2005 y, desde entonces, se han ejecutado alrededor de ochenta pro
yectos en todos los municipios. Sin embargo, su funcionamiento no es 
homogéneo en todo el estado; según nos reportaba el funcionario estatal 
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encargado de la Atención a Migrantes, en muchos de los municipios no 
existe interés por parte de las autoridades por acercarse a los clubes de 
migrantes. No es el caso de Axochiapan, donde el gobierno municipal 
ha tomado parte en la ejecución de obras, se han logrado canalizar do-
naciones y se ha prestado atención a la relación con los migrantes.

Los propios clubes valoran de manera muy positiva la actuación del 
gobierno municipal en la localidad y subrayan el interés y atmósfera de 
cooperación con el gobierno local. Algunos de estos funcionarios axo-
chiapanenses han visitado Minnesota y han entrado en contacto con las 
organizaciones de migrantes y con las autoridades de aquel estado. Por 
otra parte, dentro del estado de Morelos, los funcionarios señalan que 
es justo con las autoridades de Mineápolis con las que mejores relacio-
nes han establecido.

En Axochiapan existe evidencia del involucramiento de los migran-
tes radicados en Minnesota con obras comunitarias y programas socia-
les, en particular los habitantes del pueblo nos han hablado de algunas 
mejoras que se han costeado con remesas colectivas, como es el caso de la 
pavimentación de calles, la reparación de la escuela y colaboraciones para 
reparar la iglesia de San Pablo, lo que muestra que existe reconocimiento 
de la importancia de los migrantes, también dentro de la sociedad.

El mecanismo que confiere a los migrantes la potestad sobre la deci-
sión de las obras que los gobiernos apoyarán les confiere poder sobre los 
recursos económicos. De ahí que los gobiernos estén muy interesados 
en mantener una relación de colaboración con sus paisanos ausentes. 
Esto implica que ganar la confianza de los migrantes se va convirtiendo 
en una prioridad para gobernantes que durante décadas han concedido 
muy poca importancia a las demandas de sus bases.

…estamos luchando por eso. Por ejemplo, el 3 × 1, porque sabemos que 
hay obras que lo necesitan las escuelas, ¿no? Entonces por eso nosotros 
hemos estado enfocándonos a eso, pues, ganarnos la confianza de los pai-
sanos, ¿no? Para que puedan apoyar aportando al municipio; ¿por qué ra-
zón?, porque la gente viene y nos pide al municipio techados, ¿sí?, entonces 
eso lo estamos explotando también, ganarnos la confianza de los paisanos 
demostrando que si la administración pasada pues echó a perder eso, ésta 
vamos a trabajar, vamos a redoblar esfuerzos, pues, para trabajar y para 
demostrarles que no es como se piensa…
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En esta declaración del funcionario municipal encargado del pro-
grama, podemos apreciar la existencia de conflictos entre los clubes y 
las autoridades, lo que reafirma la importancia de las relaciones con los 
gobiernos.

Ya en el marco del Programa 3 × 1, que en Axochiapan inició en 
2007, se han realizado cuatro obras por valor de aproximadamente de 
cuatro o cinco millones de pesos:31 dos techumbres en escuela, una Casa 
de Día y un aula.32 Todos los entrevistados coinciden en que la opera-
ción del programa ha facilitado las remesas colectivas y potenciado sus 
posibilidades de incidir en proyectos productivos de desarrollo social, 
los cuales son seguidos de cerca por los migrantes (se les mandas fotos 
de las obras y se les rinde cuenta del dinero). Sin embargo, en el curso de 
esta investigación pudimos conocer algunos conflictos entre los clubes 
que han obstaculizado el dinamismo de la colaboración.

Según se ha reportado en investigaciones sobre el programa en otros 
estados (Burgués, 2006), cuando existen conflictos entre varios clubes o 
al interior del club de oriundos, se afectan los resultados de programa. 
En nuestro caso, las obras se han llevado a cabo a través de más de un 
club de oriundos. Algunas se han formalizado con el Club Morelos y otras 
con Club de Axochiapan-Morelos-Minnesota. Llama la atención la exis
tencia de dos clubes de oriundos para asumir la representación de un 
municipio tan pequeño. En realidad, según hemos visto en esta investi-
gación, esto ha sido la consecuencia de conflictos entre los propios 
migrantes, como resultado de los cuales se produjo una escisión del Club 
Morelos y la fundación del Club Axochiapan-Morelos-Minnesota. 
Aunque ambos tienen presencia en el municipio, esta división de recur-
sos, esfuerzos y acciones, conspira contra las posibilidades de ejecutar 
más y mayores proyectos.

31	 Esta información fue aportada por un funcionario de la oficina de Atención a Migrantes de 
Morelos en entrevista realizada para esta investigación.

32	 En el Periódico Oficial Tierra y Libertad del estado de Morelos, de su edición de enero 
de 2010, aparecen dos convenios, uno realizado entre el Club Cuernavaca-Axochiapan-
Morelos con el Ayuntamiento de Axochiapan para la ejecución, en el marco del Programa 
3 × 1, de la construcción de la Casa de Día Adultos Mayores de Axochiapan, techumbre al 
Jardín de Niños Ofelia Martínez en Tlalayo y techumbre de la escuela Ignacio Zaragoza 
en Marcelino Rodríguez; el otro, celebrado entre el Club Morelos y el Ayuntamiento de 
Axochiapan, para la ejecución, en el marco del Programa 3 × 1, de la techumbre de la escue-
la Fray Bartolomé de las Casas en Quebrantadero.
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Por otra parte, aunque según las reglas del Programa la participa-
ción en la ejecución de obras del 3 × 1 está restringida sólo a las pro-
puestas que emerjan de los clubes de oriundos debidamente registrados 
ante los consulados, en la práctica, y en particular en la comunidad aquí 
estudiada, no siempre esto funciona así. Más bien, es común el caso en 
que son los residentes en la comunidad de origen los que, frente a algu-
na necesidad concreta, solicitan al club de oriundos que les otorguen su 
aval y firmen los papeles, mientras ellos mismos se hacen cargo de apor-
tar la parte del dinero que le correspondería a los migrantes. Las pro-
pias autoridades han emprendido acciones para corregir estas prácticas 
(aunque no siempre han logrado corregirlas).

…aquí en Morelos estaremos hablando del 2006, reciénel programa nue-
vo, que pasaba aquí, muchos municipios tenían clubes ficticios. Decían “yo 
tengo mi club”, nombraban un representante aquí; o sea, hacían toda una 
serie de documentación ficticia. A raíz de eso, el 2007 se determinó pe-
dirles, en las reglas de operación, la toma de nota por parte del consulado.

En particular, en una entrevista realizada al representante local de 
uno de los clubes, al preguntarle sobre cómo funciona la decisión de ha
cer una obra y cómo los migrantes recaudan su parte de las aportaciones, 
el entrevistado nos contaba con toda naturalidad que ésa es la práctica 
habitual:

No. Los migrantes, hay que hacer una aclaración, los migrantes, no. El que 
lo pone es, por ejemplo (si lo hacen acá), lo ponen los padres de familia. 
Todas las obras lo ponen los interesados, los interesados. Nada más que 
hay un detalle: hacen un círculo, el dinero como si lo diera el club, porque 
el club no tiene capacidad económica para aportar esa cantidad. Entonces 
los padres de familia hacen circular acá con el club y como que el club da 
el dinero. O sea, así lo conoce el gobierno, así es.

En consecuencia, es lógico que los clubes no estén muy interesados 
en la supervisión de la obras, ya que en ocasiones sólo sirven de “pres-
tanombres”. En casos como éste, estos nuevos esquemas de relación no 
estarían contribuyendo a la modificación de los valores y prácticas polí-
ticas. La operación del programa sin la genuina participación de los mi-
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grantes disminuye su importancia en la generación de un nuevo modelo 
más participativo. En casos como estos, los clubes de migrantes, en vez 
de servir como agentes y estímulo para la democratización de la cultura 
política y los mecanismos de gobierno, contribuyen a reproducir los vie-
jos estilos no democráticos y a convivir con la posibilidad de corrupción 
y la falta de rendición de cuentas por parte del gobierno.

A pesar de todo ello, el sólo hecho de que con este programa se 
transformen los esfuerzos individuales en proyectos colectivos de inte-
rés social supone un cambio en el modelo de gobernanza de las locali-
dades donde funciona el 3 × 1, ya que, a través del programa se pueden 
transferir decisiones de política e inversión así como fondos hacia ins-
tancias locales y con participación comunitaria; lo que es, en sí mismo, 
un potencial democratizador de la vida local. También el atender a de-
mandas que surgen de la localidad y la participación de supervisores que 
el programa confiere a las organizaciones de migrantes y sus represen-
tantes locales otorga mayores márgenes de autonomía a la sociedad civil 
en el ámbito local.

En este sentido el programa, aún cuando no opere estrictamente se
gún su reglamentación, tiene un efecto positivo sobre la sociedad civil, 
que en muchos casos (como en el de esta localidad) no tiene una tradición 
de organización social ni de incidencia sobre las decisiones de inversión y 
las políticas sociales; mientras que la parte de esa sociedad civil (transna
cional) que vive fuera, pero está presente de manera cotidiana a través de 
los obras, introduce un elemento de autonomía, ya que, precisamente por 
su condición transnacional, es menos susceptible a presiones y coopta-
ciones por parte de los gobiernos locales y a las viejas prácticas cliente-
lares y caciquiles.

De los análisis que se han realizado en torno al Programa 3 × 1 (Fer-
nández de Castro, García Zamora y Vila Freyer, 2006) puede concluirse 
que su éxito o fracaso está directamente vinculado a una serie de ele-
mentos que van desde la capacidad de organización de los migrantes o el 
nivel de involucramiento con la sociedad local, hasta la voluntad política 
de los gobiernos estatal y local y el carácter de sus relaciones con ellos.

Respecto de la capacidad de los migrantes en tanto agentes, cuando 
se logra el involucramiento de sujetos participativos y que dispongan del 
tiempo y los recursos suficientes (materiales y simbólicos), las obras se 
ejecutan de manera exitosa y el programa redunda en grandes beneficios 
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para la comunidad. Como reconocen los propios involucrados, las cua-
lidades de los agentes importan tanto como los diseños de las políticas.

Yo creo que ahorita, como se ha contactado gente participativa, gente que 
le gusta aprender, pues no, no ha habido desconfianza. Yo creo que tam-
bién porque se les da la garantía de que ellos mismos puedan revisar desde 
las reglas de operación, desde el seguimiento y ejecución de las obras. Yo 
creo que no ha habido ese temor ni resistencia. Inclusive se tenía el antece-
dente de que antes decían “Ok, si es del gobierno no quiero saber nada de 
gobierno”, cuando no es así. Nosotros nos hemos percatado de que si tú les 
planteas los proyectos, las acciones, lo hacen, participan. A nosotros se nos 
decía mucho que se iban, que se van, con sentimiento de que el gobierno 
no les apoyó, pero nosotros hemos visto lo contrario, de que ellos están 
dispuestos a colaborar, a participar en lo que sus posibilidades les permi-
tan. Hay una solidaridad con su gente. Porque, digamos, la satisfacción de 
que aunque tú estés allá, pueda tu familia y la gente reconocer que tú estás 
haciendo algo.

Pero con esto no basta, más allá de los atributos y motivaciones in-
dividuales hay que reflexionar sobre factores culturales y colectivos. Uno 
de los principales obstáculos para que el programa y las organizaciones 
de migrantes ejerzan una influencia positiva sobre el cambio en sus lo-
calidades de origen, es la arraigada desconfianza en las autoridades, los 
funcionarios y los gobiernos a todos los niveles. La valoración de nues-
tros entrevistados sobre el sistema político y sus representantes expre-
san un profundo escepticismo acerca de su integridad y su desempeño 
como representantes del pueblo. Y esto vale tanto para las autoridades 
municipales, estatales y federales como para el servicio exterior.

…tenemos ese rechazo al gobierno; justificado o no, eso ya es motivo de 
otro análisis. Pero tenemos rechazo a todo lo que es gobierno de México y 
que huela a gobierno de México. Si el Consulado trae los mismos vicios, la 
misma prepotencia, la misma actitud de que uno entraría allá a una oficina 
de hacienda o a una presidencia municipal o, tú menciónalo, cualquier 
dependencia. […] es lo mismo, el gobierno allá nos chinga… El gobierno 
de aquí te chinga pero el de aquí te chinga rápido. Dice: “Sr. estos son sus 
impuestos, págueme y vámonos a la fregada”. En México tienes que ir a 
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hacer cola dos o tres días para que te diga cuáles son tus impuestos, y de-
pende del humor que esté el burócrata que te atienda, los impuestos van 
a subir o bajar.

En realidad, la experiencia de los migrantes con las autoridades 
mexicanas tiende a reforzar la desconfianza y el recelo hacia a ellos. Ya 
que muchas de estas personas han estado envueltas en viajes como in-
documentados, tanto en sus intentos de cruce como cuando han regre-
sado de manera temporal, pueden identificar a esas autoridades con los 
abusos en la frontera y la corrupción de las policías; por otra parte, para 
ellos el desempeño de los gobiernos mexicanos (con su incapacidad para 
conseguir un acuerdo y una reforma migratoria) no les ha resultado en 
ningún beneficio particular. Con respecto a lo primero, una directiva de 
club refería:

… yo veo que están haciendo muy poco; casi nada, sinceramente. Muy 
poco, casi nada, porque el Presidente yo sé que se ha reunido con Barak 
Obama, pero sólo ellos saben lo que platican. En realidad no hemos visto 
ningún un resultado allá para los inmigrantes. Este, las personas que están 
ilegales siguen sufriendo, siguen bajo la sombra….

En cuanto a lo segundo, este relato de un migrante a su regreso a 
México explica muy bien a lo que nos estamos refiriendo:

…me quitaron en el aeropuerto todo y hasta tu dinero que mandaste, te 
lo, se lo quedaron, ahí en, aquí en México, en el aeropuerto, pues ahí te 
quitan lo que quieran ellos, te quitan ahora sí que lo que quieran te quitan, 
y uno no puede hacer nada porque pues… ¿qué hace uno no? si, este… 
viene uno como con miedo, espantado, entonces ahí no solamente hay que 
cuidarse de los americanos o de allá de la migra; hay que cuidarse aquí en 
el aeropuerto.

Esta es una de las razones por la que muchas veces los migrantes 
prefieren los acuerdos informales más que los institucionales; los ma-
gros desempeños gubernamentales, la extensión de la corrupción que 
incide en una arraigada desconfianza hacia las autoridades y los políti-
cos, y la cultura política de los mexicanos hacen que la confianza se re-
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pliegue hacia los lazos y vínculos más cercanos (la familia, los amigos, 
los compadres). También es un hecho que la satisfacción que les produ-
ce ejercer un poder de decisión y elección directo sobre el tipo de obras 
que se realizará con los recurso que ellos aportan y poder privilegiar a 
sus amigos, vecinos y familiares, representa una forma de participación 
más cercana que expresa de forma más directa los sentimientos de leal-
tad al terruño; por ello, tiene un significado mayor en términos de orgu-
llo personal, prestigio y demostración inmediata y personal del grado de 
compromiso del migrante con su localidad.

Para resumir, a pesar de todos los problemas y obstáculos que exis-
ten en la actividad política transnacional, no cabe duda de sus efectos 
positivos, no sólo sobre las localidades de origen, sino sobre el empo-
deramiento de los propios migrantes. Estas formas de participación los 
convierte en interlocutores de los gobiernos, cohesiona a la comunidad 
en su relación con los que se han ido, pero mantienen su identidad y 
su sentido de obligación con ella; potencia los compromisos; favore-
ce la organización y, por tanto, la participación cívica de los migrantes 
(en ambos países). En el caso del Programa 3 × 1, esta coparticipación 
transnacional permite financiar obras de interés común y proyectos pro-
ductivos, impulsa un nuevo modelo de gobernanza y una cultura polí-
tica más participativa y la transparencia y rendición de cuentas, desde 
membresías políticas extraterritoriales y no ancladas en el modelo del 
estado nación. El transnacionalismo contribuye al desarrollo de una 
nueva cultura política con potencialidad de transformación de las re-
laciones de poder. Sin embrago, este es un proceso lleno de conflictos y 
tensiones que depende tanto de factores estructurales como culturales 
e individuales; no basta con la iniciativa, el compromiso y la solidaridad 
transnacional de los migrantes, sino que se requiere, además, de la vo-
luntad política y desempeño recto de los compromisos y deberes de los 
gobiernos.
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La emergencia de un campo transnacional se produce a partir de la ac-
ción de los migrantes en un espacio social no fincado en la división po-
lítica o geográfica, aunque siempre en conexión con la(s) política(s) de 
al menos dos Estados-Nación. Ya que se trata de un espacio constituido 
por interacciones de muy diversa naturaleza, pero que tienen en común 
el vincular las vidas de los lugares de destino y origen de los migrantes, 
al estudiar la vida transnacional es indispensable tener en cuenta que 
estos procesos involucran a personas que intercambian bienes materia-
les, ideas y productos culturales, subjetividades y mundos de la vida. El 
vivir transnacional incluye la acción a la vez que la experiencia; la vida 
cotidiana tanto como los emprendimientos económicos, las familias y la 
comunidad; el dinero tanto como las tradiciones.

Para adentrarnos en el análisis de los diversos ámbitos de actividad 
(económica, social, cultural y simbólica), conviene comenzar por preci-
sar quiénes intervienen en ellas. En este sentido, al hablar de las personas 
inmersas (en diferentes modos y grados) en el vivir transnacional, tendre
mos que tener en cuenta, por supuesto y en primer lugar, al que emigra. 
Los migrantes (tanto los que permanecen fuera, como los que han retor
nado al lugar de origen) son los protagonistas principales de esta expe
riencia, pero su involucramiento en el transnacionalismo no es uniforme.1 
En cuanto a los primeros, encontramos diferencias entre aquellos que 

1	 En este sentido, los grados y niveles de involucramiento se ubican en un continuum entre 
el transnacionalismo en sentido estricto hasta una implicación difusa que podemos con-
siderar transnacional en sentido amplio (Itzigsohn, Dore Cabral, Hernández Medina y 
Vázquez, 1999).
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mantienen contacto continuo con la localidad a través de viajes, envíos 
de dinero y comunicación con sus familiares y amigos; el que es miembro 
activo de un club de oriundos y aporta a los proyectos y obras de desarro
llo social, o el que no participa de estos niveles de relación, sino que sim
plemente convive en una comunidad que lo ubica en una familiaridad 
simbólica constante con México y con su pueblo natal.

Dentro del grupo de los migrantes, hay que incluir también el que 
retorna, cuya experiencia migratoria probablemente tendrá un efecto 
modificador (en mayor o menor grado, dependiendo sobre todo de la 
duración de su permanencia en los Estados Unidos) sobre los valores, 
gustos, estilos de vida y preferencias que regresan con él a la comunidad 
de origen y se transmiten a su entorno más cercano y, en algunos casos, 
la posibilidad de emprendimientos económicos generados por la acu-
mulación durante su emigración. Estos son los agentes fundamentales 
del transnacionalismo, pero no son los únicos.

El involucramiento en este proceso no se agota en los que han em-
prendido el viaje, también los que se quedan participan en diversos mo-
dos del intercambio transnacional.2 Alrededor de los que han emigrado 
se forma un círculo concéntrico de personas cuya existencia está más o 
menos vinculada a Minnesota. Éste comienza por la familia nuclear, que 
recibe apoyo económico o es directamente mantenida por los migrantes 
(este es el ámbito material de las remesas y el consumo). En algunos ca-
sos, este contacto incluye visitas a sus parientes en el lugar de destino (en 
nuestras entrevistas encontramos varios axochiapanenses que cuentan 
con visas de entradas y salidas múltiples a los Estados Unidos y viajan 
de vez en cuando), pero se extiende hacia los que participan en alguna 
actividad económica con referencia migratoria.

2	 En este sentido, al referirse a las “aldeas transnacionales”, Levitt sostiene un argumento 
similar: “Las aldeas transnacionales tienen muchas características únicas. Primero, no se 
requiere la migración real para ser miembro. La continua participación de los migrantes en 
sus comunidades de origen transforma el contexto de expulsión a tal grado que los no mi-
grantes también adaptan muchos de los valores y prácticas de sus contrapartes migrantes, 
se envuelven en relaciones sociales que conectan los dos lugares y participan en organiza-
ciones que actúan a través de las fronteras. Esto no quiere decir que aquellos que emigran y 
los que permanecen en el lugar vivan en un tercer espacio imaginario transnacional. Antes 
bien, todos ellos se encuentran firmemente arraigados en un espacio y tiempo particulares; 
sin embrago, sus vidas cotidianas a menudo dependen de personas, dinero, ideas y recursos 
que están localizados en otro lugar” (Levitt 2001: 11 [mi traducción]).
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El círculo se ensancha aún más con la entrada de los que ni han emi
grado ni tienen un nexo directo con migrantes, en el sentido de que cuan
do la expulsión de migrantes se torna masiva, y por efecto de las redes se 
focaliza hacia un destino específico y determinado que a su vez se torna 
referencia y fuente de recursos para el lugar de origen, la migración se ins
tala en los mundos de la vida de esas localidades como un elemento cen
tral. Se trata de un universo complejo de grados y tipos de compromiso 
y vinculación que supone distintas constituciones de sujetos y pertenen
cias a lo transnacional.

Por ello, este universo llega a incluir a los que ni emigran ni reciben 
apoyo directo del migrante pero que viven en contacto continuo con el 
mundo de allá a través de fuentes muy diversas, como los relatos y las no
ticias que circulan por el pueblo acerca de los que se fueron; las narrati
vas de la migración (el cruce, el viaje, la vida del migrante); la convivencia 
con los negocios que han instalado aquéllos en el pueblo, y con las obras 
sociales que se han realizado con el apoyo de sus clubes. En este sentido, 
el espacio transnacional resulta de un amplio espectro de interrelacio-
nes que se reproduce como configurador de nuevas formas de relación 
tanto en el destino como en el origen, relaciones y acciones que se dan 
no sólo en el ámbito de lo instituido e institucionalizado, sino en lo ins-
tituyente de hibridaciones y nuevas prácticas sociales. Por ello, incluye 
tanto las interacciones de los agentes transnacionales (desarrolladas en 
un contexto estructural complejo y bilocalizado) como sus representa
ciones cotidianas, saberes sociales y sus imaginarios, ya que la migración 
dilata los límites de la vida cotidiana y reconfigura saberes, certezas y 
conocimientos.

Así, lo que me interesa subrayar es que se trata de un proceso en el 
que se imbrican acciones e intercambios de recursos (materiales, orien-
tadas al mercado, pero también no materiales), prácticas sociales (solida-
ridades, reciprocidades, conflictos, competencias, etcétera) y culturales 
(tradiciones, religiosidades, deportes, etcétera), discursos y constitución 
de identidades; es decir, que se producen simultáneamente cambios ob-
jetivos y materiales a la vez que surgen nuevas subjetividades. En conse-
cuencia, ya que se trata de prácticas relacionales que se producen en un 
campo social, para comprenderlas e interpretarlas es preciso atender al 
contexto, al capital social y a los discursos sociales.
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Intercambio de bienes. Emprendimientos económicos

La actividad económica transnacional es uno de los aspectos más estu-
diados del transnacionalismo. Una vez que se comenzó a discutir esta 
modificación de los patrones clásicos de migración, comenzaron a apa-
recer diversos estudios de caso, a partir de los cuales se han propuesto 
algunas clasificaciones de los diferentes tipos que ellas pueden asumir. 
De manera general, se considera transnacional un mosaico de intercam-
bios que incluye desde las remesas familiares que envían los migrantes 
de manera individual, las remesas colectivas destinadas a obras comu-
nitarias, el comercio informal, las empresas étnicas en zonas pobladas 
de migrantes (cuyas clientelas son los propios paisanos), las empresas 
creadas por los migrantes en sus lugares de origen (que incluye tanto los 
emprendimientos de los migrantes con ayuda de sus parientes que per-
manecen en el lugar de origen como las inversiones y microempresas de 
los migrantes de retorno) hasta, propiamente, las empresas transnacio-
nales que incluyen las pequeñas y medianas de los migrantes que operan 
en el destino y el origen, y los grandes consorcios que tienen que ver con 
el transnacionalismo de la globalización financiera de gran escala.

Faist (2000), a partir de algunas experiencias europeas, propone un 
esquema secuencial de instalación de la economía transnacional. Pri
mero se instituye el trasiego de las remesas que se invierten en consumo 
en el origen y la reproducción; a esto le sigue la etapa de fundación y cre
cimiento de los negocios de los migrantes en la sociedad de destino y, 
finalmente, en la tercera etapa, aparece la empresa transnacional que im
plica la coordinación a través de las fronteras y conduce a los verdaderos 
“circuitos transnacionales”. Por su parte, Guarnizo (2007) estudia las 
consecuencias (intencionadas y no intencionadas) de las acciones econó
micas transnacionales y evidenciar sus relaciones con estructuras eco
nómicas globales. En su propuesta se incluye un análisis de diversidad de 
acciones que abarca desde las remesas, las diferentes inversiones del em
presariado emigrante, la ayuda comunitaria en la localidad de origen, 
hasta los vínculos de cada una de ellas con estructuras macro.

Otra clasificación (Landolt, Autler y Baines, 2003) enumera los ti-
pos de empresas, empezando por las empresas circuito (que suponen 
viajeros frecuentes que trasiegan diversos bienes), las empresas cultura-
les que ponen a disposición de los paisanos bienes del terruño; las em-
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presas étnicas (pequeñas tiendas o restaurantes que emplean migrantes 
y los tienen también por clientela) y los microempresarios de retorno. 
En particular, resulta interesante la propuesta de Itzigsohn, Dore Ca-
bral, Hernández Medina y Vázquez (1999), quienes (al analizar el caso 
dominicano) clasifican los intercambios económicos distinguiendo los 
que pueden considerarse estrictamente transnacionales (narrow), que 
serían las empresas formalmente establecidas (ligadas a la migración) 
que tienen una actividad continua y constante en el origen y el destino 
(las más comunes en los sectores de servicios financieros, el comercio, y 
la construcción) y las actividades ocasionales, informales con muy bajo 
(o ningún) nivel de institucionalización (transnacionales en sentido am-
plio —broad), pero muy frecuente entre los migrantes que, por ejemplo, 
viajan con maletas de regalos, los venden para costear parte de su viaje y 
regresan con algunos artículos nacionales que después distribuyen entre 
paisanos deseosos de consumirlos en el lugar de destino.

En Axochiapan (nuestro caso específico) es fácil ver las huellas de 
estos diversos tipos de trasiegos. Al caminar por las calles de la cabecera 
municipal, y más aún en los poblados aledaños, las casitas pobres coexis
ten con “casotas” edificadas al estilo americano; junto a los cibercafés pue
den verse agencias de viaje y casas de cambio (si se consulta el registro de 
la oficina de catastro del Ayuntamiento, pueden contarse más de seis em
presas de servicios financieros), pero también avisos informales de envíos 
a Minnesota; junto a la venta de tacos y tortas han aparecido restauran
tes de comida china y pizzerías. En el mercado, algunos puestos informa
les anuncian que se vende “ropa de Estados Unidos”; se reciben regalos de 
Minnesota y se sabe que muchos pequeños negocios (hoteles, tlapalerías, 
tienditas, restaurantes) han sido establecidos por migrantes que han re
tornado a invertir sus ahorros.

En Minnesota ocurre algo semejante: las calles Lake y Nicollete de 
Mineápolis están plagadas de anuncios en español y negocios mexicanos, 
muchos de ellos de los axochiapanenses. De hecho, entre 1990 y 2000, el 
número de negocios latinos se duplicó hasta alcanzar más de 3 mil (Val-
dés, 2005: 59).3 Éstos comprenden panaderías, pasticerías, tiendas de 
artesanías mexicanas, comidas nacionales y sus ingredientes; todos ellos, 

3	 Todos los emprendimientos de oriundos de Axochiapan fueron fundados durante ese pe-
ríodo, lo que coincide con el establecimiento de la comunidad.
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la forma de emprendimiento típica de la expansión de las prácticas de los 
intercambios económicos entre los migrantes y su lugar de origen.

Entre estos intercambios vinculados al fenómeno transnacional el 
que se presenta con más frecuencia en los estudios de caso (y también 
entre Axochiapan y Mineápolis) es el envío de remesas. Éstas constitu-
yen una de las evidencias más patentes de la intervención de los lazos 
solidarios que dan vida a la comunidad transnacional. Se trata de una 
forma de intercambio que tiene lugar entre el migrante y su familia a par-
tir de compromisos afectivos y emocionales, fundada en una solidaridad 
de valor,4 por lo cual origina un fuerte compromiso ligado a la identidad.

La mayor parte de las remesas que se reciben en el pueblo son en-
víos directos que hace el migrante individual y que se destinan casi siem-
pre a la sobrevivencia y la manutención de los hijos o familiares a cuyo 
cargo se encuentran los migrantes; en algunos casos, nos han reportado 

4	 Por solidaridad de valor se entiende aquella que dimana de una “necesidad valor”, por lo 
que puede considerarse un fin en sí misma, lo que la distingue de la que se constituye como 
un medio para alcanzar un objetivo (solidaridad de interés), en la cual los nexos solidarios 
se establecen para la cooperación instrumentalmente orientada (Natale, 1994). De este 
modo, aunque a todos los intercambios transnacionales subyacen los comportamientos so-
lidarios referidos a las redes y el capital social de los migrantes, los tipos de solidaridad son 
diferentes en las remesas (valor) y en la empresa (interés).

Restaurante propiedad de un migrante de retorno en Axochiapan. En Mineápolis existe 
otro con el mismo nombre.
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otro tipo de inversiones. En el caso de los axochiapanenses (la gran ma-
yoría, migrantes indocumentados, mal pagados y con niveles de consu-
mo y de vida muy bajos), resulta impresionante ver cómo los familiares 
reportan la sistematicidad y el compromiso con los envíos de remesas. 
Este comportamiento solidario hace pensar en la fuerza de la familia en 
esta comunidad, ya que entre los casos que estudiamos pudimos ver no 
sólo padres de familia que sostienen a su esposa e hijos, sino hijos en-
viando dinero a sus padres, hermanos, tíos y sobrinos, y hasta compa-
dres contribuyendo a la manutención de diversos hogares. En el relato 
de nuestros entrevistados se aprecia este sentido del compromiso aso-
ciado a las remesas; por ejemplo, en el caso de un migrante de retorno, 
entrevistado en Axochiapan, quien nos platicaba acerca de los sacrificios 
que representan estos envíos para ellos:

Pues primero les mandaba por casa de cambio, y ya luego por… saqué una 
chequera y ya se la dejé a mi esposa; le dejaba yo firmado los cheques y ya 
le decía: cada ocho días agarra uno de a tanto o le hablaba yo por teléfono: 
“Hazte uno de tanto” y luego, como ya le digo, que a veces venía yo el fin 
de semana, una vez cada dos meses, ya le hacía los cheques, se los dejaba 
hechos y pues me iba yo midiendo. A veces me quedaba allá sin para un 
refresco, ya lo único era que iba y me pegaba a la llave del agua y, vámo-

Mercado Central en Lake Street, Minéapolis.
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nos, a trabajar. Es triste, la verdad, ahora sí los que la gozan son los que se 
van a lo peor, a vender droga, pero uno que va a trabajar, sufre uno para 
conseguir un peso, un dólar, pues; si como le digo, a veces me quedaba sin 
un quinto, luego le andaba pidiendo a mi hermana (como me iba yo en 
tren, trabajaba por el aeropuerto): “préstame para el tren esta semana, 20 
dólares y de aquí a ocho días te los doy”, pero nomás para viajar, para darse 
el lujo de un refresco…

Al analizar estas interacciones es bueno reiterar que, a diferencia de 
otro tipo de intercambios económicos que sólo se orientan al mercado, 
las remesas constituyen el vínculo más inmediato entre los que se han 
ido y los que permanecen en el pueblo, (Guarnizo, 2007) e implica la 
concreción de una forma de solidaridad que amalgama al migrante no 
sólo con sus parientes, sino con sus amigos y vecinos, y que lo hace pre-
sente en la comunidad. Las remesas, además, se tornan una forma de 
obligación moral para el que las envía, e incide en la opinión de la co-
munidad sobre las personas. Los paisanos que no envían remesas, susci-
tan críticas y murmuraciones sobre su proceder; así, estos migrantes son 
considerados desobligados y se duda de su catadura moral. Este tipo de 
conductas son reprobadas tanto por los que permanecen en la localidad, 
como por los propios migrantes. En nuestras entrevistas siempre apare-
ció este tópico como un criterio de evaluación, como, por ejemplo, lo que 
nos dijo este migrante retornado de Minnesota en Axochiapan:

cuando no vas mentalizado, se meten a la droga o no trabajan o andan de 
borrachos, los absorbió, ya son otras personas “yo creo que si me encuen-
tran ya no me van a querer hablar”, pero si los absorbió, habían algunos 
que ganaron muchísimo dinero, habían unos compañeros que se comían el 
dinero, los absorbió mucho el sistema; cuando no estás bien mentalizado 
a lo que vas te absorbe, y posiblemente estén bien allá con lo que ganan, 
posiblemente estén viviendo bien, pero aquí su familia no; esa es otra cara 
que también vemos, allá te va bien, pero no sabemos cómo tu familia está, 
y si tú no les ayudas, pues mal.

Por ello, además de su importancia económica, las remesas tienen 
un significado social, ya que una forma de la presencia en la comunidad 
se asocia a las normas y valores personales, pero también al prestigio y 
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la reputación. En Axochiapan, cuando hablábamos con las personas, és-
tas parecían saber quiénes enviaban remesas a sus familias y quiénes no 
y, sobre eso, se formaban una opinión sobre el migrante. Esta importan-
cia simbólica y social también es un estímulo importante en el transna-
cionalismo y muestra la relación entre los intercambios económicos y 
los vínculos culturales, sociales, simbólicos y afectivos sobre el proceso 
transnacional.

es poco y te da gusto porque dices: “Híjole, les voy a mandar mil dólares, 
qué importa si me quedo endeudado con esto”; igual sabes que tu familia 
va a recibir el dinero, eso es muy importante; cuando mandas dinero, te 
sientes bien moralmente.

Las remesas individuales constituyen la fuente principal de recur-
sos de supervivencia para muchas familias de Axochiapan. A través de 
nuestras entrevistas pudimos constatar que la periodicidad de los envíos 
ha variado con el tiempo. Un propietario de una casa de envíos nos ha-
blaba de que en los últimos tiempos ha bajado la frecuencia y los mon-
tos de los envíos, lo que coincide con los datos estadísticos que a nivel 
nacional proporciona (ver Capítulo 1, y cuadro 5 y gráfica 11 del Anexo 
estadístico). Aun así, todavía se mantienen, y si antes la frecuencia era 
quincenal, en estos momentos la mayoría manda remesas mensuales,5 
las cuales, según nos reportan, son empleadas sobre todo para la subsis-
tencia; ropa, comida y renta; aunque algunas familias destinan las reme-
sas para otros fines como “enviar a la hija a la universidad” o comprarse 
un carro o, incluso, para tomar unas vacaciones y hacer turismo con la 
familia cuando regresa al pueblo. Obviamente, las diferencias en el uso 
de las remesas dependen del tipo de migrante que las envía; los que lle-
van más tiempo en los Estados Unidos, los de mayores ingresos y los 
que tienen permiso de residencia o ciudadanía estadounidense mandan 
más dinero y pueden destinar una proporción a un consumo más allá de 
la subsistencia. Como es el caso de este migrante, entrevistado en Axo-
chiapan, durante sus vacaciones:

5	 El mismo informante calculaba el monto actual de las remesas en unos 275 usd en pro-
medio mensual y nos explicaba que en los días festivos como la celebración del Día de las 
Madres, Navidad, etcétera, se producían envíos adicionales.
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…No, pues mi esposa iba ahorrando y luego hice la parte de arriba [de la 
casa]; compramos carro y cosas así y, para vacacionar, antes si nos dábamos 
el lujo de vacacionar; cada vez que venía nos íbamos para Acapulco, Puerto 
Vallarta, así, a pasear; ahorita como está el tiempo no alcanza para pasear, 
ya está uno un poco más limitado ahorita, pero le estoy hablando de unos 
cinco o seis años, nos salíamos cada vez que venía yo, llego, dejo las maletas 
y agarro las otras y nos íbamos para Acapulco o a Veracruz; llegaba yo y 
luego, luego nos íbamos a pasear, pero porque había posibilidades, ahorita 
ya no; gano muy poco, a veces trabajo nada mas cuatro días y a veces si las 
40 horas, a veces tiempos extras, otras veces ya no.

Otros destinan el dinero a la construcción de sus propias vivien-
das, o a hacerles las casas a sus padres, hijos o familia cercana; algunos 
incluso nos hablan del envío de dinero como una forma de ahorro para 
la vejez. Pero no podemos olvidar que la gran mayoría de los migrantes 
que no lleva mucho tiempo tiene que destinar sus envíos al pago de las 
deudas contraídas para el viaje (pago al coyote, préstamos para instalar-
se allá, etcétera):

al principio pagamos lo que debíamos, porque para irte al principio te en-
deudas mucho, y ya después, todo el tiempo que yo estuve en la frontera, 
pues mi esposa también pedía dinero, préstamos para vivir; entonces yo 
llegue [a deberle] a una persona como 180 o 190 mil pesos, a una persona 
que nos prestaba dinero, no sé si eran intereses o qué, pero mi esposa me 
dijo que le debíamos todo eso y le pagamos a esa señora; luego mi esposa 
me guardaba el dinero, hicimos una casa y ya cuando yo llegué aquí, toda-
vía teníamos como 600 mil pesos.

La mayor parte de las remesas son enviadas usando los servicios de 
las casas de envíos locales, aunque algunos lo hacen por medio de ins-
tituciones bancarias y cheques, y, ocasionalmente, a través de amigos o 
paisanos que viajan al pueblo y entregan el dinero a sus familiares. La 
opción por una u otra vía depende casi siempre del estatus migrato-
rio; ya que se trata de inmigrantes, en su mayoría indocumentados, no 
cuentan con los recursos para hacer sus transferencias vía instituciones 
financieras (los bancos exigen identificaciones oficiales); por ello, la ma-
yoría hace uso de los servicios de pequeñas empresas de envío de dine-
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ro que aceptan credenciales del Instituto Federal Electoral (ife) y otros 
documentos mexicanos (estas casas de envíos han sido creadas por otros 
migrantes axochiapanenses que (como veremos más adelante) aprove-
chan este nicho de mercado para crear un negocio transnacional).

…Allá los paisanos se cambian el nombre para poder trabajar y tenemos 
que poner el alias. […] Tenemos su dirección, su teléfono. El tipo de iden-
tificación que presentó, ve, esta es una persona que está de ilegal porque 
presenta una identificación del ife.

Aunque la mayor parte de las remesas que se reciben en el pueblo 
son envíos directos que hace el migrante individual, y que se destinan 
casi siempre a la supervivencia y la manutención de los hijos o familia-
res a cuyo cargo se encuentran los migrantes, existen también remesas 
colectivas que se envían formalmente a través de clubes de oriundos y 
amparados en el Programa 3 × 1 que comentamos en el capítulo ante-
rior; pero además, algunos grupos de migrantes de manera informal se 
han reunido ocasionalmente para colectar dinero con la finalidad de ha-
cer arreglos y mejoras para la iglesia o la calle donde viven sus familias.

Otros emprendimientos económicos transnacionales son el comer-
cio informal y esporádico de artículos que se compran en un sitio y se 

Nueva casa construida en Axochiapan.
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venden en el otro (ropa, medicinas, artículos de consumo étnico, etcéte-
ra); también, en Axochiapan, algunos migrantes traen artículos para ven-
der ellos o que los vendan sus parientes en el mercado local (en el tianguis 
puede verse el letrero). Otra forma peculiar de este tráfico del que nos 
hablaron en la localidad es la existencia de un servicio informal de viajes 
(asociado algunas veces a los coyotes), una práctica bastante extendida 
que consiste en pagar para que alguien traiga a un niño que ha nacido en 
Minnesota (por tanto puede viajar y regresar sin impedimentos) a que 
lo conozcan los abuelos, ya que siendo los padres indocumentados no se 
atreven a venir ellos. Hemos podido comprobar, además, la existencia de 
paisanos que aprovechan sus viajes y ganan algo de dinero cobrando a los 
que se quedan por traer regalos a la familia por un pequeño pago6 (según 
un testimonio: “cuando alguien venía en camioneta, pues sí nos traía que, 
que un radio, un estéreo… pero pues, claro, le tenía uno que dar algo de 
dinero, ¿no?”). Este tipo de acuerdo genera otro tipo de emprendimien-
tos comerciales que son de naturaleza informal, esporádica y no institu-
cionalizada, como el establecimiento de correos o paqueterías informales 
que desde Axochiapan también mandan artículos hacia Mineápolis. Es-

6	 Lo que los salvadoreños llaman viajeros y los cubanos mulas.

Aviso de envíos informales de Axochiapan a Minnesota, en una tienda de abarrotes 
en Axochiapan.
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tas vías, aunque funcionan, no son las proferidas por los migrantes, como 
nos confirmaba uno de ellos, entrevistado en Mineápolis: “…cobraban 
caro la paquetería, cobran por libra, te pueden cobrar 20 o 30 dólares por 
una bolsita y, pues no, no me latía, pero sí me llegaron a mandar guara-
ches, zapatos de futbol mexicanos; yo juego al futbol”.

Empresas como estas se han encontrado en casi todos los casos de 
transnacionalismo estudiados, como en el de los dominicanos de Nueva 
York, los guatemaltecos, salvadoreños y mexicanos de diversos orígenes 
y destinos,7 y han sido llamadas “empresas circuito” (Landolt, Autles y 
Baines, 2003). Se trata de empresas que tienden a ser muy inestables y 
precarias, pues su única fortaleza son las normas sociales de reciproci-
dad y los lazos solidarios de la red. Las propias condiciones de la vida 
y la carencia de habilidades empresariales de los que las crean, dificulta 
que prosperen, entre otras cosas, porque su formalización supone trá-
mites, requisitos y costos (tanto en México como en Minnesota) que la 
mayor parte de las veces están fuera del alcance de los migrantes. El rela-
to de uno de nuestros informantes (retornado actualmente en Axochia-
pan) sobre su experiencia con este tipo de envíos evidencia con claridad 
a lo que nos referimos:

[la compañía de paquetería] …no tiene nombre, los amigos pues…, ya ni 
sé quién, ni quién, querían ponerle un nombre, pues querían sacar un per-
miso allá, pero, este… era un paisano que iba y venía con papeles y todo, o 
sea. Ya estaba arreglado y ahí traía las cosas él.

En general, se trata de negocios muy pequeños de baja inversión y 
pocos dividendos. Ya que la mayoría de los migrantes axochiapanenses 
son indocumentados y han llegado a los Estados Unidos en años recien-
tes, se insertan en los escalones más bajos del mercado laboral y sus in-
gresos allá son pobres y apenas les alcanza para subsistir y enviar una 
ayuda a los familiares cercanos. De modo que estos migrantes tienen 
muy poca capacidad de acumulación e inversión, amén de que, por su 
bajo capital educativo y su procedencia social, carecen de entrenamiento 
y recursos empresariales.

7	 Por ejemplo los casos de Jolostotitlán-California (Hiriai, 2009); Ticuani-Nueva York 
(Smith, 2006); Michoacán-California; San Gregorio, Estado de México-Austin, Texas 
(Roberts et al., 2003).
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No obstante, también existe una minoría de migrantes que ha co-
menzado a invertir sus ahorros en la localidad. Experiencias como la 
compra de bienes raíces en el pueblo (casas, terrenos de riego y tierras de 
cultivo) sirven a los migrantes para obtener ingresos adicionales (inclu-
so sus principales medios de subsistencia) en los Estados Unidos. Como 
ejemplo de este tipo de negocios que aparecieron en nuestras entrevis-
tas se encuentra el caso de una migrante que invirtió en una dulcería en 
Axochiapan y que le administra una amiga allí. Otros han logrado reu-
nir ahorros que han destinado a la compra de casas que rentan en Axo-
chiapan y cuyos dividendos les llegan a Minnesota. Según nos contaba 
una habitante de Axochiapan:

…antes no cualquiera tenía una casa en Estados Unidos y ahorita, de seis 
años para acá, todo el mundo tiene casa, hasta dos y tres; yo conozco gen-
tes que tenía dos casas allá, las vendió y compró aquí, y pues viven fácil 
sin necesidad de trabajar ni nada, nomás de sus rentas; es lo que te digo, 
a mucha gente le fue bien, a otros no, no todos tuvieron la misma suerte.

Este es un grado más alto en la escala (que supone mayor estabili-
dad y formalidad) donde es posible incluir las empresas de los migrantes 
de retorno, que también han sido encontradas en los casos de transna-
cionalismo económico entre dominicanos, salvadoreños o colombianos, 
y son de una gran variedad; sin embargo, todas coinciden en que se trata 
de micro y pequeñas empresas, sobre todo del sector del comercio mi-
norista (aunque también hay inversiones en la cría de ganado y tierras 
de cultivo). Entre las que existen en Axochiapan podemos mencionar 
un hotel, varias tlapalerías, algunos restaurantes y una imprenta, todos 
ellos propiedad de migrantes de retorno.

De la misma manera existen empresas en Axochiapan que, aunque 
no necesariamente pertenecen a migrantes (o retornados), sus activida
des están atadas y subordinadas al circuito transnacional ya que no ten
drían mucho sentido (ni clientes) si el fenómeno de la migración no fuera 
tan importante en la localidad; este es el caso de las llamadas de larga 
distancia, las agencias de viajes y las casas de cambio de divisas. Esta am
plia vinculación empresa-migración muestra ámbitos más definidos e ins
titucionalizados con las empresas étnicas y transnacionales.
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“Aquí la vamos a hacer gacha”. Empresarios étnicos

Entre los más conocidos agentes de la economía transnacional se en-
cuentran los empresarios étnicos. En nuestro caso de estudio, algunos 
de nuestros informantes son migrantes axochiapanenses cuyos nego-
cios se ubican en Minnesota, pero cuya misión, clientela y existencia de-
penden de la comunidad migrante establecida allí. Tanto en Saint Paul 
como en Mineápolis existen numerosas empresas de esta naturaleza. En 
el llamado Distrito del Sol se encuentra El Burrito Mercado, ubicado en 
César Chávez Street (en West St. Paul), mientras que del lado de Mi-
neápolis se alza el Mercado Central y las calles Lake y Nicollete, núcleos 
dinámicos alrededor de los cuales se ha desarrollado un pujante merca-
do mexicano. Se trata, en muchos casos, de empresas que han comenza-
do como proyectos familiares e informales y que a partir de su vínculo 
con la comunidad paisana han ido creciendo hasta convertirse en com-
pañías de mayor tamaño y envergadura. Este es el relato de un migrante 
que nos hablaba de las historias exitosas de empresarios étnicos:

…el dueño del Burrito Mercado, tienes que conocerlo. Ellos llegaron in-
documentados con una mano adelante y otra atrás, y empezaron a ven-
der productos mexicanos. Ahora es uno de los negocios más importantes 
en Saint Paul de supermercado, y además tienen además su restauran-
te, los tipos viven bien. Lograron abrir sucursales, han cerrado algunas, 
han abierto otras en todo el estado de Minnesota. Eso habla de una gente 
emprendedora que vino acá y levantó. Junto con ellos hay otros muchos, 
Manis Tortas, tortas mexicanas; Tamales la Loma, por ejemplo, su his-
toria está bien simpática porque dice él que cuando llegaron aquí tenía 
deseos de comer tamales estilo su mamá, su esposa aprendió más o menos 
a hacerlos y empezaron a hacerlos. Una vez invitaron a unos amigos, les 
gustaron mucho entonces les dijeron si les podían vender algunos tamales 
para ellos y así empezó el negocio. Digamos que con un antojito del señor, 
terminaron siendo un negocio que exporta tamales a Wisconsin. Tienen 
tamales especiales, tamales oaxaqueños, tamales de Tabasco, chiapanecos. 
Empezaron así con ese negocito.

Por lo general estos negocios comienzan a partir de la inventiva y 
la capacidad emprendedora de algún migrante que luego incorpora a 
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familiares y amigos en la medida que se va consolidando y aumentan-
do sus ganancias. En este sentido, es evidente su dependencia del capital 
social; se fundan a partir del trabajo familiar que, gracias a la fortaleza 
de sus vínculos solidarios, contribuye a disminuir los costos por concep-
to de salario y retiene los ingresos al interior de la familia (Faist, 2000). 
Los ejemplos abundan, al igual que las historias que van desde los que 
iniciaron trayendo accesorios para la liga deportiva y hoy poseen una 
tienda de artículos de fútbol, pasando por la venta de artesanías en las 
ferias mexicanas, hasta el que empezó trayendo víveres en una camione-
ta y terminó como un gran empresario.

En el caso de Axochiapan, los negocios étnicos se concentran del 
lado de Mineápolis. Siendo que la existencia de barrios mexicanos en 
Saint Paul parece ser anterior al flujo de inmigrantes axochiapanenses, 
este circuito lo encontramos asociado en particular a las calles Lake y Ni
collete. Así, si miramos los datos cuantitativos (Capítulo 1), a partir de la 
década de 1990, podemos observar cómo la población mexicana ha au-
mentado en Mineápolis; este crecimiento poblacional ha coincidido con 
la proliferación de negocios que se dirigen a satisfacer una demanda de 
productos étnicos para sus paisanos (como puede verse en el Capítulo 1).

Al ir aumentando el volumen de la migración comienzan a aparecer 
los primeros emprendimientos. Los empresarios étnicos entran al merca
do con las desventajas del inmigrante (idioma, educación, experiencia, 
conocimiento del lugar, capital inicial y acceso a créditos). Estas desven
tajas sólo pueden ser superadas y compensadas por la existencia de sus 
redes y la potencia de los vínculos de parentesco, amistad y vecindad. De 
ahí que tiendan a buscar la proximidad con sus paisanos. La historia de 
los negocios axochiapanenses en Mineápolis nos la ha relatado uno de los 
empresarios étnicos que entrevistamos para esta investigación:

…decidí comprar un restaurante […] posteriormente, aparece otro ne-
gocio mexicano y de la región, una panadería que son de Quebrantadero; 
posteriormente, abren una joyería de una persona de Axochiapan y fueron 
los tres primeros negocios en una cuadra, y así, a medida de que pasó el 
tiempo, empezó a abrir otro negocio y otro negocio y la mayoría de nego-
cios que son este momento más de 250 negocios sobre esa calle; son con 
gente del municipio de aquí de Axochiapan. Ahora ya hay gente de otras 
partes, pero es muy fuerte Axochiapan allá.
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La importancia que tienen los lazos sociales y los vínculos de paisana-
je resultan obvios en este relato de una propietaria de una carnicería que 
nos explicaba que el giro de su negocio había sido determinado por la tra-
dición comercial de la familia en Axochiapan. Así, los empresarios étnicos 
pueden aprovecharse de una reputación obtenida en el lugar de origen:

…mira, mis papás son carniceros profesionales en Axochiapan; son cono-
cidos como “los Chamisas”, que tienen nombre ahí del logotipo, entonces, 
cuando yo estaba yo aquí con mi hermano, yo tenía ganas de abrir un 
negocio; como trabajé casi seis años en un restaurante mexicano, me en-
tró la idea de abrir un restaurante, pero mis papás me decían: “Nosotros 
sabemos de carnicería, la gente nos conoce”, y Minnesota está lleno de 
Axochiapan y conoce bastante a mis papás, por lo mismo de las carnes… 
mi papá es carnicero. Entonces empezamos a abrir y dijimos que sí; una 
carnicería con abarrotes, y por las carnes que más o menos saben cómo les 
gusta a la gente aquí lo que se come allá; que la cecina, la falda, todo eso. 
Y fue como la abrimos.

La mayoría de estos negocios (tiendas pequeñas de abarrotes, ven-
ta de artesanía, agencias de viajes, restaurantes, panaderías) necesitan de 
las relaciones de reciprocidad y solidaridad de la comunidad, ya que se 

Varios negocios mexicanos en Lake Street, Minéapolis.
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sirven de ella como clientela y como fuente de mano de obra (barata y 
de confianza); por ello, esta concentración en Lake Street tiende a la for-
mación de un “enclave” al interior del cual circula la información acerca 
de dónde obtener recursos y otros insumos básicos para iniciar (y esta-
bilizar) la actividad empresarial. A su vez, el propio enclave se va convir-
tiendo en una fuerza de atracción para los recién llegados que esperan 
encontrar allí un entorno menos hostil para su entrada a la nueva vida.

Estos negocios étnicos satisfacen a una clientela que desborda a la 
comunidad axochiapanense, ya que se dirigen a la comunidad mexicana 
o hispana en general y algunos de ellos (como los restaurantes) incluso 
atraen consumidores minesotanos, y la mayor parte de las veces no im-
portan sus insumos desde la localidad, sino los obtienen de empresas 
establecidas en otras ciudades estadounidenses de población mexicana 
(como Chicago, Los Ángeles y Nueva York). A pesar de esto, al tratarse 
de empresas pequeñas, y de bajos ingresos, tienden a emplear de prefe-
rencia a sus familiares, amigos y paisanos; esto es, a los más cercanos en 
la red. Esto muestra el peso de los vínculos cercanos en la consolidación 
de la actividad económica de los migrantes.

Por otra parte, la concentración territorial se instituye como un si-
tio para reproducir sociabilidades transnacionales; ya que tanto en los 
comercios como en los vecindarios se favorece el encuentro y la comuni-
cación entre paisanos, se conserva y recrea un estilo de vida cotidiana en 
los migrantes y se potencian las redes y, como veremos más adelante, se 
modifica la distinción entre el aquí y el allá, propiciando nuevas defini-
ciones de la pertenencia.8 También implica el crecimiento de un merca-
do considerable y una clientela potencial, lo que refuerza el atractivo de 
establecer negocios que dependen del suministro de productos mexica-
nos y cuyo objetivo es la propia población migrante. La fuerte presencia 
de los axochiapanenses en el Mercado Central de Mineápolis nos la con-
firmaba la propietaria de una carnicería:

[En el Mercado central] … Puedes encontrar mucha gente también. Como 
el de la muchacha del pan que está en el Mercado Central; es mi prima y 
tiene la panadería. Ella es de Axochiapan. Los tamales también, que están 
ahí cerca del pan, también (o sea, La Loma) son del Quebrantadero.

8	 Sobre esto abundaré más adelante.
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Esta apropiación del espacio físico se acompaña, además, de un as-
pecto simbólico que es también transnacional. Muestra de ello es que 
el crecimiento de la zona comercial hispana y el progreso de empresas 
étnicas en Mineápolis y el desarrollo de Nicollette Street es visto por 
nuestros entrevistados como el nicho axochiapanense en Minnesota.

…son este momento más de 250 negocios sobre esa calle, son con gente 
del municipio de aquí de Axochiapan; ahora ya hay gente de otras partes, 
pero es muy fuerte Axochiapan allá, tú podrías ver letreros en plena calle 
americana en español, ya habría yo creo 200 nombres en español y pues 
los americanos se sorprendían de cómo habíamos empezado a cambiar, 
es cuando la ciudad de Mineápolis empieza a cambiar, estaba subiendo y 
empiezan a arreglar las calles, cambian el pavimento, las banquetas, les po-
nen luces y ahorita es una de las calles que tiene un alto valor económico.

La fundación del Mercado Central en Lake (un proyecto cooperati
vo de comerciantes latinos y empresarios mexicanos) marca un hito en 
la vida de la comunidad en Minnesota. Esto ha modificado la zona por 
completo y, hoy, allí se puede caminar por toda una calle donde las fa
chadas son coloridas y los anuncios están escritos en español; donde hue
le a tortilla y se venden tortas y tamales, piñatas y pan dulce, así como 
refrescos Jarritos, y donde es posible conseguir la camiseta del Tri e imá
genes de la Virgen de Guadalupe. El orgullo que esto despierta en los 
propios migrantes puede apreciarse en el relato de uno de los empresa
rios étnicos entrevistados: “… increíble porque ahorita son, yo pienso, al
rededor de más de 300 negocios que hay en el corredor de la Lake Street, 
de negocios hispanos. Entonces esto le dio un cambio totalmente dife
rente, ¿no?”.

La existencia de este tipo de empresarios entre los migrantes axo-
chiapanenses es también muy comentada en la localidad de origen, don-
de se reconocen sus logros y constantemente se encuentran referencias a 
su exitoso desempeño. Entre ellos, podemos mencionar a algunos due-
ños de restaurantes (el restaurante Chiapas, Me Gusta), el propietario 
de varias panaderías (que en la actualidad se encuentra en el pueblo y 
vive de la repatriación de sus ganancias), los de tiendas de abarrotes, 
etcétera. Los más renombrados son R. H. y E. R., a partir de cuyas 
historias podremos analizar a fondo el modo en que surge, crece y se 
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desarrolla la actividad económica transnacional. Más allá de los com-
ponentes estructurales que condicionan la inserción de los migrantes 
en sus lugares de destino, estas historias permiten ver los aspectos más 
individuales, biográficos y personales, así como lo contingente y el azar 
que ha influido en su éxito como empresarios.

R. y E., dos historias

La historia de R.

R. es nuestro primer caso arquetípico de empresario étnico exitoso. Na-
cido en Axochiapan, en una familia muy humilde, trabajaba desde pe-
queño boleando zapatos y como cargador; a los 17 años emigró a Los 
Ángeles:

…Llega un momento que la extrema pobreza y el trabajo y la desespera-
ción de que mi mamá estaba enferma, y mi papá, como ya lo había men-
cionado, pues no había mucha solución y como mayor, y que la gota que 
derramó el vaso de que mi papá dejó a mi mamá, yo creo que por lo mismo 
la desesperación, entons’ me decido a migrar a Los Ángeles.

Siguiendo a una hermana que vivía en Chicago, cruza por Tijuana 
como indocumentado y trabaja dos años en Los Ángeles hasta que la 
enfermedad de la madre lo hace regresar a México, donde vuelve a tra-
bajar en el campo. La misma situación económica lo impulsa a irse de 
nuevo y llega a Chicago para reunirse con su hermana; allí residió por 
seis años hasta que un matrimonio con una estadounidense lo llevó a 
Cleveland, donde permaneció unos cuatro años. Estando en Cleveland, 
y en medio de un proceso de separación sentimental, recibió una llama-
da de su hermano desde Mineápolis y tomó la decisión de irse para allá:

A mi hermano le estaba yendo mal. Entones se viene a navegar con un 
carro grande Cadillac dorado, de esos grandotes, que le habían regalado, y 
hasta acá llegaron. Ya habían oído de Mineápolis, se dormían en el carro. 
Buscando, pues, este estado lo acogió muy bien, lo guiaron a los shelters, le 
dieron bienvenida, le dieron ropita, le dieron todo. Entonces se pudo esta-
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blecer muy rápido. Y entonces él me llama y me dice: “¿Sabes qué carnal?, 
vente para acá, aquí la vamos a hacer gacha”. Y ahí voy. Él vino en el 91 y 
me insistía, ¿no?, y como yo estaba pasándola mal “Voy a ver que onda”. 
Agarro mis cosas, agarro un carro y me vengo. Llego a acá y “No eres de 
acá”, pero ya tenía un apoyo, ya tenía a mi hermano, y ya por lo menos la 
comida y la renta me, sentía cómodo. Y ya empecé a trabajar luego, luego. 
Aquí había mucho, en abundancia a no poder.

Una vez establecido en Minnesota, comenzó a trabajar en varios 
empleos temporales como escoger ropa usada, obrero de una fábrica de 
cereales y una compañía de catering en el aeropuerto (donde empezó de 
lavaplatos, luego fue preparador y finalmente ayudante de chofer). En 
1994 lo detienen y es deportado a México, por lo que tiene que regresar 
a Axochiapan. Una vez en el pueblo, decide regresarse de nuevo como 
indocumentado, pero estando en Axochiapan recibe un aviso de que le 
concedían la residencia en los Estados Unidos, ya que la exesposa, sin 
que él lo supiera, le había comenzado a tramitar sus documentos:

¿Qué cree?, como en junio, a un mes que llegué, este… me llega un aviso en 
México que fuera por mis papeles, dije: “Cómo”. Mi esposa me había ayu-
dado a tramitar mis papeles sin que me dijera. Ella hizo todo sin avisarme. 
O sea, siempre tuvimos una intención, pero nunca lo hice y ella lo hizo. 
Y después de que tuve mis papeles ya estamos separados ya todo. Luego 
se esperó que legalizara yo bien y luego tramitó el divorcio y me dejó muy 
bien parado.

Regresa a Mineápolis y comienza varios empleos con la convicción 
de que trabajaría muy duro y ahorraría lo más posible para poder esta-
blecer algún negocio. Con la ayuda de su hermana empieza a vender ar-
tículos mexicanos (carnes y verduras primero y más tarde oro) de puerta 
en puerta y a traer diversas mercancías para comerciarlas en la comuni-
dad. A partir de entonces, trabajó sin descanso, estudió inglés y fue for-
malizando algunas empresas que han tenido gran éxito comercial:

Llegué allá y me quedé un mes y me regresé. Ahora sí, haga de cuenta, bien 
fresco y ahora sí, bien decidido a trabajar día y noche; no me importaba 
gastar lo más mínimo, comer lo más mínimo, hacer lo más mínimo y a 
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guardar lo más, lo más, lo más. Entonces tirarle a lo que se moviera; yo 
vendía chiles, tomates, andaba tocando puertas, carne, después empecé a 
traer casetes y películas. También empecé a traer oro, ropita. No, ya des-
pués. Dije: “Ahora sí voy a ser rico, yo ya me cansé”. Fíjese que Dios me 
bendijo en ese entonces, porque venía de un fracaso que era el divorcio, 
que no era divorcio sino una separación y todo lo que me pasaba parecía 
un castigo de Dios, verdad. Entonces empiezo a trabajar bien duro…

Su primer negocio formal fue una tienda de videos, luego una joye-
ría y posteriormente otros negocios que se expanden hacia México:

…Joyería Latina y de ahí me sigo para hacer, puse la video, la joyería, y 
luego compré en el 96, compré el edificio y se llamó “Ritmo Latino”, pero 
como estaba registrado ya eso, lo cambié a “Ritmodía”, por eso dice ritmo 
y luego dice día, y por eso ya mandaba dinero, pues establecí en el 99, 
hice mi compañía muy fuerte en Estados Unidos y en México, …En toda 
la República Mexicana nosotros manejábamos casi la mayoría, entonces 
nosotros controlábamos el mercado como quien dice aquí y allá no, este, 
después del 98 ya había yo abierto otra, otra en el mercado central; tam-
bién contribuí bastante ahí. Entons’ en el 98 abrimos ahí, puse una joyería 
y le pusimos Amazonas, lo que es de ropa vaquera y todo eso y en el 2002 
por ahí pusimos, por donde está la casa verde, pusimos todo junto; ropa, 
música, yo y mi hermano, Ritmodía, Amazonas y joyería, nos fue muy mal 
ahí y después 2000 (quién sabe) 4 o 2005, en el mercado global abrimos 
lo que es Buymore Mix, perdón pero antes de eso nosotros en el 2000 
abrimos acá Buymore, y así como que fue mi levantón, así también fue mi 
caída no en el 97 no, 2007 empiezo a desbarrancarme todos mis negocios 
tantito la economía, tantito las reglas, tantito este la falta de inexperto, 
digamos para no decir otra palabra la experiencia y tantito la gente que se 
empieza a desesperar y empieza como a robar, ¿no? A echar trapitos acá y 
allá, entons’ llega un momento que, pero antes de eso, no sé si valga la pena 
ahorita mencionarlo, pero antes de eso, en el 2004, me asocio con el socio 
D.H. como pa’ ser la Mera Buena de la radio y todo iba bien hasta el 2010, 
cuando él decide separarse y apropiarse de la Mera Buena y actualmente 
hay un pleito legal ahí, o sea por…, pero es parte de todo, ¿no?; o sea, 
vienes de la ignorancia, vienes con unos valores muy cañones, tus princi-
pios, la honestidad, transparencia, eres, tan, tan, tan transparente que eres 
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vulnerable; o sea, ya, ya la línea es muy delgada, de que lo buena gente lo 
confunden o tómamela, entonces eso es lo otro.

A pesar de esos altibajos, hoy R. es uno de los miembros más co-
nocidos y prestigiados en la comunidad mexicana y axochiapanense en 
Minnesota, es miembro de la Cámara de Comercio y uno de los be-
nefactores de las fiestas patronales y la feria de San Pablo en Mineá-
polis. En Axochiapan también es muy conocido y su nombre siempre 
aparece en las conversaciones acerca de la migración. Adquirió la ciu-
dadanía de los Estados Unidos y es miembro de la directiva del Club 
Axochiapan-Cuernavaca-Minnesota.

La historia de E.

El segundo de los casos paradigmáticos de empresario étnico que resul-
ta muy ilustrativo en torno al surgimiento de este tipo de empresas y sus 
contactos con la comunidad de origen es el de E., cuya trayectoria mues-
tra un largo camino que lo ha llevado desde el empresariado étnico a ser 
ejecutivo de una gran empresa multinacional. Ernesto era maestro de 
educación física y recién casado en 1984, cuando decidió emigrar a los Es-
tados Unidos en busca de nuevas oportunidades y mejor vida para él y su 
familia:“yo tenía tiempo completo aquí trabajando, yo ganaba pues para 
vivir bien aquí en México, yo no me fui por necesidad económica real-
mente, sino porque yo quería una superación y una forma de vida mejor”.

Su primer destino fue la ciudad de Chicago. Aunque emigró como 
indocumentado, resultó beneficiado por la aprobación de la Ley irca y 
su programa de amnistía; así adquirió primero la residencia y, a los cinco 
años, la ciudadanía estadounidense:

cuando surgió la amnistía fue que mucha gente tomó ventajas de ello y 
arregló sus papeles, uno de ellos fui yo, yo tenía aproximadamente un año 
de haber llegado a Estados Unidos y me hice residente de Estados Unidos, 
a los cinco años que me hice residente, tomé la opción de hacerme ciuda-
dano y como todos trabajábamos en fábricas, o en el campo, o cortando 
pasto o haciendo cualquier otra cosa, pero siempre era mejor pagado allá 
que acá en tu tierra.
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Comenzó, como casi todos los migrantes, trabajando en el campo, 
en fábricas o trabajos de jardinería, pero con la diferencia de que dedicó 
su tiempo libre al estudio del inglés en el Community College de Chica-
go y con el tiempo puso una florería en esa ciudad. Hacia 1990, fue uno 
de los primeros que decidió mudarse a Minnesota y empezar allí una 
nueva etapa en su vida:

así es que yo vivía en Chicago y tenía mi negocio que era una florería, por-
que yo estudié en la escuela para diseñador floral; entonces yo tenía mi ne-
gocio en la ciudad de Chicago, pero en Chicago existe mucho vandalismo, 
muchas gangas, lo que le llaman a las pandillas, y en la escuela primaria 
yo tenía un niño de cinco años que estaba en la primaria y ya empezaba a 
decir muchas groserías en inglés y eso a mí no me gustaba por la educación 
que yo llevaba y decidí moverme a otra ciudad que no fuera tan peligrosa 
como la ciudad de Chicago,
[…]
… pero en 1990 yo tomé la decisión de irme a vivir a la ciudad de 
Mineápolis, conocí una ciudad que se llama Mineápolis, una ciudad her-
mosa, al norte de Estados Unidos, sin límites; son seis horas de Mineápolis 
a Canadá manejando, entonces en Mineápolis era cien por ciento anglo, 
no habían hispanos de ninguna parte del mundo, digamos.

Como venía de Chicago, una ciudad donde ya existía un enclave 
mexicano, conocía de la existencia de proveedores de artículos étnicos. 
Al darse cuenta de la ausencia de estos productos en Minnesota deci-
dió aprovechar la oportunidad y emprender un negocio de suministro 
de ingredientes y productos de comida mexicana. Comenzó de manera 
informal yendo a Chicago cada semana en su camioneta para traer es-
tos artículos y venderlos a domicilio en Minnesota. Ya con una cliente-
la establecida, y con los primeros rendimientos de ese emprendimiento 
compró un restaurante donde (ayudado por su mamá y sus hermanos) 
ofreció el “primer menú auténticamente mexicano” (con comida típica 
de Axochiapan) y una tiendita de abarrotes mexicanos.

Los ingredientes en Mineápolis no existían, los chiles jalapeños, no existían 
las tortillas, no existía la canasta básica para el mexicano… cuando yo lle-
gué y abrí mi negocio, yo vendía comida, venía yo cada semana a Chicago a 
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comprar comida, porque en Chicago sí había de todo; venía compraba chi-
le, cebolla, jitomate, todo lo que ocupaba la canasta mexicana y se las ven-
día puerta por puerta a la gente que yo conocía y fui conociendo; entonces 
todos los sábados iba yo y les tocaba las puertas y ellos me compraban, 
llevaba mi camioneta llena de verduras y de carnes y sí vendía yo alrededor 
de 2 mil o 2 mil 500 dólares en un día y así fue como yo decidí comprar un 
restaurante que estaba en venta que sólo me costó como 18 mil dólares y 
los pagué en abonos porque no tenía esa cantidad para comprarla…
[…]
Yo tuve la oportunidad de abrir el primer negocio hispano en la ciudad 
de Mineápolis, en una de las calles más traficadas por el delito que es el 
tráfico de drogas, la prostitución, el vandalismo, el robo, era una calle muy 
deteriorada y esa calle fue una de las calles más importantes de la ciudad 
de Mineápolis, pero con los años se fue deteriorando y todos los habitan-
tes de Mineápolis cuando mencionaban esa calle, es como lo peor de la 
ciudad, entonces yo abrí mi primer negocio ahí y uno de los periódicos nos 
dio un desplegado que decía que había nacido una rosa, así nos pusieron, 
que allí había una rosa en la Calle Lake, significaba muchísimo esto, los 
americanos empezaron a probar la comida mexicana, era un restaurante, 
un restaurante de sólo 12 mesas, pero con comida auténtica de la región 
de aquí de Axochiapan, en la cual vendíamos picadita, vendíamos cecina, 
vendíamos cosas muy típicas de acá y la gente americana le gustaba muchí-
simo la comida y se volvió muy popular.

A partir del éxito de esta experiencia inicial fue montando otros ne
gocios y llegó a tener dieciséis, entre cadenas de restaurantes, tiendas de 
abarrotes, carnicería y envíos de dinero, con lo cual se convirtió en una 
de las más prominentes figuras de la comunidad axochiapanense, de ma
nera que el nombre de E. R. es hoy el símbolo del sueño americano y un 
orgullo para la localidad. Al igual que R. H. colabora con la celebración 
(transnacional) de San Pablo Apóstol; es miembro distinguido de la Cá
mara de Comercio de Minnesota y fundador del Club (de oriundos) Mo
relos. Varios son los informantes que lo han mencionado en sus entrevistas, 
uno de ellos, residente en Axochiapan, nos dijo:

…Él ha tenido allá muchos reconocimientos por el gobierno de Minnesota, 
por ser el primer mexicano que puso un negocio allá en Mineápolis. Este… 
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y creo que, pues, el nombre de E. R. es reconocido porque se ha dado a res-
petar como un hombre que ha sido trabajador y honesto y que le apuesta 
para salir adelante.

También otros empresarios establecidos en Minnesota muestran no 
sólo conocer de su trabajo, sino sentirse estar orgullosos de su paisano.

El sr. E. R. yo lo considero como uno de los primerísimos comerciantes 
en llegar, comerciantes mexicanos en llegar a las Ciudades Gemelas. El 
toma como base de operaciones Mineápolis. El llega hace 15, 16 años y es 
uno de los primerísimos mexicanos en establecerse en Mineápolis. Saint 
Paul tiene ya una historia de comunidad hispana, pero Mineápolis prác-
ticamente no la tenía. Don E. llega hace 15 o 16 años, funda uno de los 
primeros restaurantes de mexicanos no tex-mex, y alrededor de él se em-
piezan a formar otros negocios al llegar más gente de Axochiapan (él es de 
Axochiapan)…

Este es otro caso que evidencia una trayectoria similar al anterior. 
Comienzan con empresas muy pequeñas y de trabajo por cuenta pro-
pia, para lo cual acuden a la colaboración de familiares y parientes, y en 
unos años consiguen formalizarse a partir de sus vínculos con una co-
munidad de origen pero que también se extienden hacia un mercado 
no étnico, lo que significa un punto de partida para la reconversión en 
empresario. Es interesante, además, ver que estas empresas mexicanas 
sirven para (y se sirven de) la celebraciones de efemérides y fiestas mexi-
canas como es el caso del 16 de septiembre y el 5 de mayo, que ya se han 
hecho populares en Minnesota. En tales fechas aumenta la comerciali-
zación de artículos mexicanos.

En el caso específico de E., su accionar transnacional se ha diversifi-
cado al menos en dos sentidos. En primer lugar, su familia en Axochia-
pan opera también un restaurante y su hermano es el enlace del club de 
oriundos en la localidad. En la actualidad E. (a punto de retirarse por-
que “ya con más de cincuenta años no quiero trabajar más físicamente”) 
ha cambiado su actividad empresarial y trabaja para una compañía esta-
dounidense que busca incursionar en el mercado mexicano. De manera 
simultánea, dirige su propia compañía de bienes raíces, dedicada a bus-
car inversionistas norteamericanos y ofrecerles propiedades en México.
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Yo ahorita estoy viajando aproximadamente cada cuatro meses porque yo 
empecé a trabajar en noviembre del año pasado, en el 2009, con una com-
pañía que se dedica a renovar las células del cuerpo humano, entonces yo 
vine, yo fui preparado en Estados Unidos para que abriera el mercado de 
México y como yo soy de los iniciadores de esa compañía, hispano y que 
hablaba los dos idiomas, entonces me mandaron a mí a abrir; ahorita en 
16 estados y yo vengo aproximadamente cada tres semanas; además, yo 
traigo gente de Estados Unidos para que invierta en México, especialmen-
te estamos trabajando ahorita en el área de Cancún, lo que es Cancún, 
Quintana Roo; entonces yo traigo gente, inversionistas, para que compre 
propiedades o invierta su dinero, para crear más empleo para México y eso 
es lo que yo hago ahorita aquí en México.
[…]
La empresa en la que trabajo de medicina científica no es mía, yo trabajo 
para ellos, pero lo que yo hago personal es trabajo en bienes raíces y me co-
munico con gente de dinero, gente millonaria, para que venga a invertir en 
México, los convenzo, les hablo de México, les hablo de las oportunidades 
y ha habido tres casos que están teniendo sus negocios en Quintana Roo 
y ahorita tenemos proyectos grandes para eso también.

Aquí llama la atención cómo las habilidades adquiridas a través de 
la experiencia migratoria y en la empresa étnica son aprovechadas como 
ventajas comparativas y se tornan impulso para el progreso individual.

Estas dos trayectorias muy semejantes son paradigmas de la for-
mación de empresas étnica y permiten ver la importancia de las redes 
y el capital social de los migrantes. En ambos casos se trata de los pri-
meros migrantes que se establecen en Minnesota por lo que pueden 
aprovechar un nicho de mercado que se encontraba disponible, ambos 
llegan a Mineápolis en una época en que aún el estado ofrecía ayuda a 
los migrantes; arriban desde otros estados y con algún conocimiento del 
idioma y de la vida en los Estados Unidos; además, los dos habían re-
gularizado su situación migratoria y recibieron el apoyo de familiares. 
Aunque aún no se trata de emprendimientos que operen de manera si-
multánea en Axochiapan y Mineápolis, ellas abrieron los caminos de en-
trada de Axochiapan al transnacionalismo.
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Empresas transnacionales

Aunque con grandes coincidencias con las empresas étnicas, parece 
conveniente estudiar por separado lo que podríamos considerar em-
presas transnacionales strictu senso. Se trata de aquellas que también 
tienen asiento en las redes y el capital social de la comunidad y viven 
de la existencia de un mercado de paisanos, así como del mismo modo 
que las anteriores se sirven privilegiadamente de sus tramas familiares 
y de amistad en la contratación de empleados. La empresa transnacio-
nal supone la coordinación a través de las fronteras y, en este sentido, 
operan con la lógica de las grandes empresas multinacionales, sólo que 
(en comparación) a una escala minúscula. A diferencia de algunos ca
sos de inmigrantes orientales en Europa (turcos en Alemania) quienes 
han incursionado en el sector textil, aprovechando los bajos costos de 
producción en los países de origen, más sus ventajas comparativas (idio
ma, conocimiento del mercado y capital social) para operar empresas 
medianas que producen en el lugar de origen y distribuyen en el de des
tino (Faist, 2000); en Axochiapan sólo hemos encontrado una empre-
sa transnacional de menor escala. No obstante, su importancia radica 
en que por la forma en que operan (con una casa matriz en el lugar de 
destino y una sucursal en la comunidad de origen) promueve una co-
municación constante que abarca no sólo el tráfico de bienes materia-
les, sino además incluye el desplazamiento físico de los directivos entre 
un país y otro. El caso que analizamos aquí ejemplifica estas especifi- 
cidades.

La principal empresa transnacional que en la actualidad funciona en-
tre Axochiapan y Minnesota es una casa de envíos de dinero fundada en 
1988 a partir de una iniciativa personal y, en principio, como un negocio 
familiar. En la actualidad ha crecido como franquicia y se ha diversifica-
do tanto en Minnesota (donde tienen dieciséis sucursales por todo el es-
tado) como en Morelos (una en Axochiapan, otra en Tepalcingo y una 
tercera en Jonacatepec); también ofrecen servicios en otros estados de la 
república mexicana y en Guatemala, El Salvador y Honduras; sin embar-
go, esto no significa más que 10% del volumen total de sus operaciones,9 

9	 Información aportada por uno de sus directivos entrevistado en Axochiapan durante esta 
investigación.
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así que a pesar de este crecimiento, su fuerte sigue estando en la comuni-
dad axochiapanense radicada en Mineápolis.

Envíos Los Gallos fue fundada por E. S. en Mineápolis y actual-
mente trabaja en coordinación con su filial Envíos América (radicada en 
Axochiapan, bajo la responsabilidad de sus parientes residentes en la lo-
calidad). Juntas constituyen una empresa cuya actividad conecta las dos 
locaciones como una topografía económica transnacional. Especializa-
da en un inicio en envíos de remesas ha venido ampliando su rango de 
negocios a una gran variedad de servicios financieros y otras actividades 
que incluyen las transferencias de dinero a través de diferentes instru-
mentos, pago de utilidades, cambio de cheques, pago de servicios, venta 
de tarjetas telefónicas, venta de teléfonos celulares, depósitos directos a 
tarjetas de débito, agencia de viajes y envío de paquetería, entre otros.

El peso de lo transnacional es sobresaliente en este negocio ya que es 
una empresa que da servicios sólo a migrantes, a los cuales tienen como 
clientes “cautivos” ya que los miles de indocumentados que no pueden 
obtener identificaciones oficiales que les permitan acceder a los ban-
cos locales tienen que acudir a ellos casi obligatoriamente (“Ellos tienen 
que cambiar su cheque y ellos no pueden ir a los bancos […] Si no, lo 

Sucursal de Envíos Los Gallos en Minnesota.
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harían en sus bancos, no tendrían que venir con nosotros). Aprovechan-
do esta situación, en su estrategia comercial condicionan la prestación 
de servicios indispensables a los indocumentados (como el cobro de sus 
cheques de nómina) al consumo de otros servicios como la compra de 
tarjetas o el pago de cuentas. A diferencia de las otras instituciones, ellos 
aceptan identificaciones mexicanas como la credencial del ife y han de-
sarrollado mecanismos para poder dar servicios (más o menos irregula-
res) que otras instituciones no prestan.

Por otra parte, pudimos constatar en nuestras entrevistas que la di-
námica de funcionamiento de la empresa origina viajes de los directivos 
entre uno y otro lugar; ya que las estrategias comerciales se discuten y 
deciden de manera conjunta, así por ejemplo, algunas ideas y propuestas 
surgen en Axochiapan y se van a presentar a Mineápolis.

El envío de dinero ya no es el negocio. Inclusive ahorita yo me voy bueno, 
no sé, pero mi esposa se va mañana y vamos a implementar un nuevo ser-
vicio en las 15 sucursales. Porque las 15 sucursales, no son de nosotros, 
es una franquicia. Pero las 15 sucursales ya se dieron cuenta que el envío 
ya no es un negocio, tenemos que vender nuevas cosas. Mi esposa se va, 
hicimos un plan acá y les vamos a mostrar un nuevo servicio allá para los 
paisanos pues, ahora sí que tendremos que buscar la forma de venderles 
otras cosas.

Dado que estas líneas de negocios están todas dirigidas a atraer a los 
migrantes, es una práctica común que se les vayan a proponer allá a los 
paisanos clientes. Algunas de estos esquemas comerciales refuerzan tam-
bién la comunicación y los vínculos entre Axochiapan y Minnesota como 
es el caso de un evento que realizan el día de las madres, en el cual hacen 
una videoconferencia entre ambos lugares para que las mamás (o abuelas) 
no sólo reciban su dinero, sino que puedan ver y hablarse con sus hijos.

…aunque hay otras de remesas, nosotros somos la primera opción el 
10 de mayo porque hacemos un evento para las madres. […] se ve muy 
marcado el asunto, las mamás reciben su dinero y allá hijos allá le ponen. 
Allá tienen dos, cuatro hasta ocho hijos allá viviendo y hemos hecho vía 
Internet videoconferencias, la abuelita que no ve en años al nieto o que no 
lo conoce, entonces es muy emotivo verlo.
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Aunque después de 25 años funcionando cuenta con miles de clien-
tes registrados, la empresa comenzó muy modestamente y, al igual que 
las empresas étnicas que analizábamos antes, fue en primer término una 
iniciativa personal y espontánea de un migrante emprendedor.

La historia de E. S.

E. S. nació en Cuernavaca, pero su esposa es de Axochiapan. Trabajó 
como maestro de secundaria y preparatoria (es licenciado en Letras) y a 
mediados de la década de 1980, también decide emigrar para buscar me
jores oportunidades. En un inicio va a Chicago donde radicaba ya un cu
ñado (hermano de su esposa, que es además, primo del empresario E. R.).

Le hablé a un cuñado, hermano obviamente de mi esposa, que vive en 
Chicago y le digo cuñado dame trabajo, me dice cuñado tú no sabes hacer 
nada, nada tampoco, ¿cómo nada? Dice bueno nada que sea útil aquí yo 
tengo una compañía de podar jardines, landscaping. Tengo una compañía 
de podar jardines te me vas a morir aquí. Le digo “No, cuñado, me voy 
como trabajador, no voy como tu cuñado, ¿me necesitas?”, dice sí. Estamos 
hablando de hace 25 años, cuando todavía llegabas a este país casi en ga-
rras, casi en cueros con su maletita vieja y decía uno “vengo de turista” y las 
autoridades fingían creerle a uno y lo dejaban pasar. Porque había tiempos 
de que nuestra mano de obra era necesaria y entonces era la política de 
ese momento y era otra economía. Entonces no le quiero engañar que me 
dejaron pasar porque tenía cara de turista rico, ellos necesitaban la mano 
de obra y así funcionaba en ese momento.

Aunque entró como turista, se quedó sin permiso de residencia y 
como indocumentado trabajó cortando pasto, como mesero, descarga
dor de tráileres, lavatrastes, vendedor de paletas y en el negocio de jar
dinería del primo y permanece allí durante cinco años (allí nació su hija) 
hasta que una experiencia desagradable lo hace decidirse a regresar a 
México.

Dos coincidencias en una misma semana me hacen irme de Chicago. La 
primera, me asaltan esperando el tren. A las cinco de la mañana iba yo al 
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trabajo de mesero, estaba esperando mi tren. Llega un afroamericano… 
Tres días después, obviamente no vivía yo en el mejor de los barrios, cinco 
de la mañana nuevamente voy a trabajar, veo una chiquilla de 13, 12 años, 
chiquilla y me ofrece su cuerpo y todo tipo de servicios por unos dólares 
porque se estaba muriendo de frío y de hambre y era obvio que la chiquilla 
andaba en drogas, qué sé yo. Entonces, tomé una decisión muy romántica 
y le dije a mi esposa: “nos vamos a México”.

Una vez en México, con los ahorros conseguidos en los Estados 
Unidos, pone una tlapalería en tanto la esposa consigue trabajo como 
maestra, hasta que el mismo cuñado, que se había mudado a Minneso-
ta, le avisa que al primo (E. R., el mismo empresario étnico del que ha-
blamos antes) se le ha ocurrido un negocio y necesita de alguien que sea 
su contraparte en Axochiapan.

Cuando un cuñado inquieto mío, muy inquieto para los negocios, me dice: 
“¿sabes?, yo tengo este negocio”. Mira, mi primo esta allá y hay gente que 
le dice: “Oye, E., yo te doy dinero aquí en Minnesota, tú tienes familia en 
Axochiapan, que tu familia se lo entregue a mi familia el dinero y yo te lo 
pago aquí y ahí me cobras un poquito. Entones de esa manera fue como 
medio empezó el negocio; sin embargo, a E. nunca le llamó la atención, él 
es restaurantero de corazón, no quiere saber de otra cosa, el ama el res-
taurante, le gusta mucho la grasa y gritarle a los cocineros, es lo suyo. El 
cuñado de allá me dice “Oye, tengo este negocio, ¿te late cuñado? ya sabes, 
sácate cuñado” te va bien o te va mal.

Con esta propuesta, E. S. regresa a los Estados Unidos, esta vez a 
Minnesota, donde consigue que otros parientes (una prima de la espo-
sa, dueños de un pequeño restaurante) le den alojamiento y comienza el 
negocio de envíos de manera informal; ofreciendo el servicio de puerta 
en puerta a los paisanos.

Llegué aquí a Minnesota, ya había una prima lejana de mi mujer que me 
dio alojamiento; lo clásico, ellos estaban un restaurante pequeño y todavía 
reciben al primo encimoso, le tienden una cobija y le dicen: “esta es tu re-
cámara, tu maleta es tu closet, ahí está el baño, cuando empieces a trabajar 
empiezas a cooperar para el sostenimiento de casa”. Llegué con mi servi-
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cio, literalmente, a tocar puertas. Empecé por un edificio y le dije: “Oye, 
mire, estoy empezando este negocio de enviar dinero”, “a ver, ¿cómo?”, “Sí, 
usted me da el dinero y yo se lo entrego en Axochiapan”. “¿Me ves la cara 
de pendejo, o qué?, luego, luego. Vienes tocando a mi puerta y me dices 
dame, que te dé mi dinero y que tú se lo das a mi mamá en Axochiapan, 
se lo darás a la tuya”. Finalmente hubo alguien que tuvo más necesidad de 
mandar dinero que desconfianza y ese alguien me dio el dinero. Corrí al 
teléfono y le dije tienes diez minutos para entregar ese dinero a ver cómo 
le haces, lo consiguió y me llamó y me dijo “ya está”. Voy y toco y le digo: 
“Ya entregamos su dinero?, “¡qué!”. Los mexicanos todavía no traíamos 
celulares en la cintura, ni teníamos acceso a internet. Esa persona bajó 
al teléfono público llamó a su mamá y le pregunto: “¿Ya te entregaron el 
dinero”, “Sí, mijo, gracias”.

Poco a poco va creciendo una actividad económica fincada en la ne-
cesidad de los migrantes y en la existencia de una comunidad provenien-
te de una pequeña localidad donde las redes familiares posibilitaban la 
coordinación necesaria para su realización. Así, en 1998 funda la casa 
de envíos Los Gallos y, con la cooperación de familiares de Axochiapan, 
su filial Envíos América. Hoy es un empresario formal muy exitoso, em-
pleador de numerosos paisanos en Minnesota y algunos en Axochiapan, 
es miembro del Club Morelos y persona prominente en la comunidad.

Tanto en el caso de empresas transnacionales como de los empresa-
rios étnicos, las condiciones en las que surgen y las que determinan su 
posibilidad de subsistir en el mercado ya establecido al que llegan es la 
existencia de capital social, este conjunto de redes sociales y lazos sim-
bólicos benefician este tipo de emprendimientos, en este sentido es el 
principal recurso que reduce sus desventajas de partida y compensa la 
diferencia con los nativos. Este capital social que los empresarios pue-
den movilizar constituye una forma de “seguro” contra los riesgos y la in-
certidumbre del mercado, la cual es siempre mayor para los migrantes 
(Faist, 2000).

No obstante, si bien todos los migrantes cuentan con capital social, 
no todos ellos lo aprovechan para fundar empresas y posicionarse me-
jor en la sociedad de acogida, más bien, la mayoría permanece como tra-
bajadores manuales, empleados, explotados y mal pagados (ya sea fuera 
pero también dentro del enclave). Entonces, ¿qué explica que algunos 
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logren no sólo autoempelarse en pequeños changarros, sino establecer 
empresas exitosas? ¿Qué los hace diferentes? Si analizamos nuestras tres 
historias paradigmáticas, fácilmente encontramos algunos atributos que 
los tres comparten.

El caso de E. S. conecta con los dos anteriores en más de un aspecto, 
y en su entrevista expresa que tiene conciencia de que en algún sentido 
partió de mejores condiciones que la mayor parte de los migrantes. Así, 
E. S. no tiene reparos en aceptar que tuvo y tiene ventajas que lo distin-
guen del común de sus paisanos:

… tengo que confesar que yo venía con una ventaja, para empezar no le te
nía miedo a los libros porque fui a una escuela, no le tenía pánico al idioma 
inglés, le tenía respeto, pero pues lo básico, lo que no podía pronunciar bien 
lo escribía o una cosa así. Entonces, es injusto decir que no traje una venta
ja, que no llegué con el cansancio, con el pánico que llegan ellos después de 
atravesar un desierto y otras tres garitas, que no quieren ni moverse los pai
sanos, no traía ese pánico. Lo voy a confesar, no confesarlo sería más vergon
zoso. Confieso, llegué con una ventaja.

La importancia del capital cultural ha sido una constante en los es-
tudios sobre el empresariado migrante. Nuestros casos paradigmáticos 
refuerzan esta percepción. Se trata, en primer lugar, de personas con 
educación media o media superior,10 aunque a diferencia de otros casos 
estudiados (por ejemplo, los colombianos o los cubanos) no provienen 
de una clase con tradición empresarial, ni ninguno de ellos tenía una his-
toria laboral previa que potenciara el desarrollo de ese tipo de habilida-
des, o entrenamiento especializado en el giro comercial o de negocios.

En cuanto a su estatus migratorio, los tres llegaron a los Estados 
Unidos antes de la reforma del irca (alrededor de 1985) y a Minneso-
ta antes de que se aplicaran las restricciones a los migrantes. Provenían 
no directamente de Axochiapan, sino de Chicago o Cleveland, por lo 
que ya contaban con conocimientos sobre el país y de un modo u otro 
(E. S. y E. R., gracias a la amnistía que acompañó a la ley y R. H. por la 
vía del matrimonio) lograron obtener residencia legal en el país antes de 

10	 Con la excepción de R. H., que no tiene ese nivel de escolaridad, aunque nos contó en la 
entrevista que había asistido a varias escuelas (de costura, de inglés) en los Estados Unidos.
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desarrollar sus carreras como empresarios. La condición de documenta-
dos les allegaba una cierta seguridad (en cuanto a la tranquilidad de sa-
ber que no podían ser deportados) y algunos derechos fundamentales, 
por lo tanto, la posibilidad sólo de movilidad entre los dos países, sino 
también acceso a mejores salarios y, en el caso del estado de Minneso-
ta, admisión en programas de ayudas gubernamentales y beneficios de 
asistencia social.

Aquí vemos en acción la importancia de las relaciones de reciproci-
dad y la norma de cooperación que caracterizan las redes migratorias, 
ya que los tres contaron en un inicio con redes de apoyo para su inser-
ción social y laboral en el país de acogida, dentro de las cuales sobresalen 
los familiares en diversos grados de parentesco; en este sentido, resulta 
muy interesante en nuestro caso que dos de ellos sean parientes lejanos. 
También todos ellos acudieron en un inicio al trabajo familiar en los ini-
cios de sus empresas y todos ellos confieren gran importancia y expresan 
gran respeto por esta institución social.

Finalmente, los tres se pueden considerar como parte del grupo de 
los “pioneros” de la oleada migratoria de Axochiapan, ya que se asenta-
ron en Mineápolis en el momento inicial de este asentamiento. Al ya 
existir una comunidad hispana (fundamentalmente mexicana) que go-
zaba de arraigo y aceptación en el estado, y que había fundado asociacio-
nes culturales y organizaciones de apoyo, también se beneficiaron de esa 
proximidad cultural. En particular, la congregación hispana de la Iglesia 
católica les ofreció un espacio para compartir experiencias y les apoyó 
con diversos servicios sociales, entre ellos un taller (en español) para la 
formación de empresarios migrantes. Esta cercanía con una comunidad 
con una procedencia común favoreció el éxito de sus negocios y les ga-
rantizó un público consumidor de sus servicios.

Interesante observar que los tres muestran una inclinación por tra-
bajar en beneficio de la comunidad, son fundadores y directivos de los 
clubes de oriundos que trabajan con el Programa 3 × 1 y se autoperciben 
como benefactores de la comunidad. En las tres entrevistas con estos 
empresarios pudimos apreciar que tienen alta autoestima y un senti-
miento de la propia importancia, lo que se complementa con la percep-
ción que sobre ellos tiene la comunidad.

Para finalizar esta reflexión, es preciso subrayar que estos negocios 
y sus dueños reproducen prácticas de explotación y subordinación entre 
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los propios paisanos. Si bien en este ámbito de actividad el capital social 
tiene una importancia crucial, en este tipo de intercambio predomina la 
solidaridad de interés y la acción instrumental. Estos empresarios pros-
peran a costa de aprovechar las dificultades de sus paisanos. Ya que for-
man parte del mismo grupo social, conocen los gustos y las necesidades 
pero también las debilidades, incapacidades y los problemas que enfren
tan en su vida diaria. Por ejemplo, el caso de la casa de envíos que lucra 
con la condición de los indocumentados que no pueden cobrar sus che-
ques en los bancos, obligándolos a adquirir otros productos para obte-
ner ése.

En este sentido, la reciprocidad y la colaboración no implican que al 
interior de la red no existan conflictos, asimetrías, rangos y subordinacio
nes. En el curso de nuestra investigación, conocimos algunos conflictos 
generados por estos desequilibrios. Sólo a manera de ejemplo reproduci
mos la narración de uno de estos enfrentamientos entre la casa de envíos 
con uno de nuestros entrevistados, en el centro del cual se puede apre-
ciar cómo se aprovecha la inseguridad que produce la falta de documen
tos y se usufructúa con la indefensión en que esto coloca a los migrantes 
indocumentados:

Tuvimos un problema con Los Gallos, yo mandé un dinero para aquí, 
cuando les comento que mis hermanos se vinieron y los agarraron en la 
migración y todo eso, y Los Gallos me robaron los 2 mil dólares, porque 
cuando ellos estaban en Phoenix yo les mandé los 2 mil dólares. “¿Sabes 
qué?, estamos aquí y necesitamos dinero”, va, les mandé los 2 mil dólares y 
resulta que allá no los cobran que porque le dijeron a mi hermano que allá 
no tenía validez su identificación, entonces ya hablé con el señor “¿sabes 
qué?, no me estés vacilando, que pasó con el dinero, yo ya se los mandé”. 
Entonces yo ya voy con Los Gallos, “Oyes, ¿sabes qué, yo mandé 2 mil 
dólares y dicen que no ha llegado allá, que pasó?” y allá estaba el maestro 
E., en Los Gallos y yo le dije: “¿Qué pasó? Yo te mandé y, ¿acá esta?” y 
me dijo: “Sí, vamos a ver”, y habla y le dicen que allá está el dinero, nada 
más que lo manden a recoger. Entonces yo hablo allá y les digo: “Allá está 
el dinero, vayan a recogerlo”. Y van allá y le dicen lo mismo, que no se lo 
pueden dar porque su identificación no es válida, entonces yo le digo a don 
E., “¿Sabes qué?, devuélveme el dinero”, y después me dice: “¿Sabes qué?, ya 
se fue la persona que recibió el dinero”, entonces yo le dije: “Tú me tienes 
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que dar el dinero, yo te lo deposité, a mí no me importa si tu empleada 
se lo llevó o no” y ya […] después de que volvimos a hablar con ellos nos 
dijeron: “¿Sabes qué?, si siguen insistiendo les vamos a echar a Migración” 
y teníamos a uno de mis hermanos que apenas había llegado y le decían 
cuando iba a reclamar su cheque: “Cálmense porque les vamos a mandar a 
Migración”, y entonces yo discutí con este E.: “No se vale, yo estoy usando 
el servicio, delante de mí y delante de la persona que está acá dijiste que sí, 
que el dinero está allá, y tu hablaste y te dijeron que el dinero estaba allá 
[…] Ya después me lo encontré a él y le dije: “Ojalá y te sirvan los 2 mil 
dólares”, total, así se quedó, ya no volvimos a reclamar dinero allá, pero fue 
por el temor de mis hermanos, habían llegado apenas, “Trabajen tranqui-
los, no pasó nada”. Pero sí nos tranzaron los 2 mil dólares, Los “gallitos”.

La prevalencia de solidaridad de interés no hace desaparecer la red 
ni el capital social, pero debilita la parte más comunitaria de ella. En la 
medida en que el círculo pionero se va extendiendo fuera de los ámbitos 
del parentesco y los amigos más cercanos, empiezan a llegar conocidos 
lejanos, vecinos y gente del pueblo con la que no se ha tenido amistad 
o relación previa. Estos pioneros, convertidos en empresarios, son un 
nicho laboral y una fuente de bienes muy preciados para los recién lle-
gados, ya que pueden proveer desde la comida típica mexicana hasta co-
nexiones para encontrar vivienda, así como relaciones con potenciales 
patrones y empleadores, lo que les confiere poder y los coloca en una re-
lación jerárquica con respecto al resto.

Las redes de migrantes portan en su interior todas las disparida-
des y diferencias presentes en la sociedad de procedencia, tanto de clase 
como de género, edad y posición social, lo que no demerita su impor-
tancia en el transnacionalismo, antes bien, la hace más visible ya que 
sus nexos constituyen también intercambios simbólicos de expectativas, 
normas y obligaciones que originan un tipo de vínculo muy poderoso 
con el lugar de origen que se extiende de las actividades económicas ha-
cia los ámbitos cultural e identitario.
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La existencia de nexos de reciprocidad y colaboración constituye el 
fundamento de las actividades económicas entre los lugres de destino y 
origen; ellas, como hemos visto, constituyen un pilar fundamental, pero 
no agotan lo transnacional; antes bien, es en los ámbitos más cotidianos 
donde se ubican las prácticas de los actores que dan vida a la poderosa 
red de intercambios que instituyen un espacio social bilocalizado. Como 
muy bien apunta Velasco (2002), estas prácticas se ponen de manifiesto 
en las diversas acciones que enlazan a los sujetos en los ámbitos familiar 
y comunitario y como resultado (muchas veces no esperado) de las cua-
les se establecen vínculos regulatorios y tangibles que se acompañan de 
un enlace subjetivo con el origen.

Las redes, como se sabe, constituyen conjuntos de relaciones no ne-
cesariamente institucionalizadas, pero estables, que se modifican a lo 
largo del tiempo. En nuestro caso, el aumento del flujo de personas de 
Axochiapan a Minnesota ha alterado el patrón de vinculación fami-
liar y comunitario para dar paso a formas de interacción a distancia y 
a través de las fronteras. La nueva red migratoria transnacional cumple 
funciones muy valiosas para sustentar la continuidad de la migración 
(disminución de los costos, concentración geográfica, apoyo para la in-
serción, canales de información y actualización de la pertenencia al lu-
gar de origen).
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Compadres y paisanos, y primos, primos… muchos primos

La fortaleza de los vínculos entre Minnesota y Axochiapan se encuentra 
estrechamente relacionada tanto con la existencia de una trama de re
laciones de parentesco compadrazgo, amistad y vecindad como con la 
autopercepción de una pertenencia compartida que se sustenta en esas 
interrelaciones. Al analizar las diversas prácticas socioculturales que de
finen el vivir transnacional de esta comunidad, sobresalen los vínculos 
familiares, aunque también, con gran importancia, los de compadrazgo 
y amistad. En realidad, para la mayor parte de nuestros entrevistados la 
familia se extiende más allá de la unidad nuclear hacia amplias tramas de 
tíos, primos y cuñados. Al preguntarle por los familiares cercanos que re
siden en Minnesota, un migrante nos contestó: “Cercana, cercana, tengo 
dos hermanos que viven en Richfield y un cuñado; otro cuñado vive en 
Bloomington y otra cuñada vive aquí conmigo [Mineápolis]”.

Son estas redes familiares las que anclan el vivir transnacional. En 
primer lugar, porque operan como mecanismos de selección acerca de 
quiénes y cuándo emigran (Gurak y Caces, 1998: 83). En las trayecto-
rias migratorias de nuestros informantes se aprecia, casi siempre, la exis-
tencia del estímulo y ayuda de los padres, hermanos, cuñados, primos, 
compadres; nuestros informantes definen la familia de un modo muy 
extenso y nos refieren el apoyo hasta de parientes lejanos (“Pues pri-
mos eran de los más cercanos, eran como unos seis primos hermanos, y 
aparte primos segundos, teníamos mucha gente allá”) tanto en cuanto a 
la toma de decisión, como con respecto a los apoyos para emprender el 
viaje. Estas personas les dan información, les proporcionan el contacto 
con el coyote, les prestan dinero para los gastos, los reciben, les dan alo-
jamiento y les ayudan a conseguir trabajo.

Un tío mío, un tío que le hablaba mi mamá, me dijo, porque yo le hablé que 
me ayudara, porque pues lo difícil es pagar el coyote; lo demás, el pasaje 
de aquí a la frontera, pues uno lo paga; pero él dice “No, pues yo te pago”…

Las redes migratorias también se extienden a amigos, compadres y 
simples vecinos; lo que subraya la orientación comunitaria de las relacio
nes en el lugar de origen. Los componentes afectivos y emocionales que 
se asignan al paisanaje hacen de los vínculos de amistad lazos fuertes que se 
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potencian con la migración. Estas redes extensas cumplen la función de 
ayudar a la inserción y adaptación de los recién llegados, tanto en el cor
to como en el mediano y largo plazo. Si en un inicio, los ya establecidos 
les proporcionan información, hospedaje, conexiones para obtener em
pleos y contención afectiva, con el paso del tiempo siguen funcionando 
como suministradores de contacto a través de las fronteras (noticias sobre 
el pueblo, consumo de productos mexicanos, etcétera) y como grupo de 
referencia y comunidad emocional. La rapidez para obtener empleos (algo 
muy importante para el recién llegado, que suele tener poco o ningún di
nero y una deuda por pagar) descansa, la mayor parte de las veces, en las 
redes amplias. Como nos relató un migrante de retorno que entrevista-
mos en Axochiapan: “…un vecino de aquí tiene unas tiendas allá, y allá 
entré luego a trabajar, a los dos o tres días (luego, luego); sí, como a los 
tres días entré a trabajar allá a la tienda y estuve como dos meses ahí”.

Estas mismas redes,1 a partir de sus funciones selectiva y de adap-
tación, concentran a los oriundos del mismo pueblo en ciertas zonas, ya 
que al arribar a Minnesota, comúnmente se van a vivir con familiares, 
amigos y paisanos, lo que su vez contribuye también a la emergencia del 
enclave, el cual multiplica la comunicación en su dimensión territorial, 
pues el que habla con sus parientes por lo general les da noticias de los 
otros que suelen ser vecinos y estar en contacto cotidiano en la localidad 
de origen. En este sentido, las redes y el capital social contribuyen tam-
bién a la transformación del nuevo espacio habitado, en un espacio na-
rrado y vivido como transnacional.

Pues primos eran de los más cercanos, eran como unos seis primos herma-
nos, y aparte primos segundos teníamos mucha gente allá, cuando entré 
a la tienda llegaban, se admiraban los demás: “¡Bueno, todos te saludan¡”, 
“Pues conozco a toda esa gente [Risas], unos ahijados”, “Ah, ¡ ahijados su-
yos!”, “¡sí!, compadres y ahijados allá”.

De manera ordinaria se establece una sociabilidad informal que re-
cluye a los migrantes en sus relaciones previas, ya que por lo general convi-

1	 En este fragmento de entrevista puede apreciarse el papel medular que juegan los empre-
sarios étnicos oriundos del mismo lugar, los cuales (como vimos en el capítulo anterior) 
fungen como empleadores.
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ven con amigos y parientes, y el poco tiempo libre que tienen lo consumen 
entre ellos; algunos juegan futbol los fines de semana y han logrado orga-
nizar una “liga” que celebra partidos entre ellos y otros grupos no mexica-
nos; también asisten a comidas en casas de amigos y alguna que otra vez 
se organizan bailes, jaripeos y llega algún conjunto de música de México. 
En estos encuentros, las relaciones se orientan por patrones culturales, va-
lores y gustos propios del lugar de origen. En esta socialidad cotidiana se 
despliegan las formas culturales que se traen con la memoria: consumos, 
comida, música, idioma, moda y modos de vestir, recreación etcétera.

Hay que señalar que, a pesar de su valor en la aglutinación y la co-
hesión, las redes reproducen en su interior asimetrías y jerarquías que 
colocan a los migrantes en posiciones muy diferentes y, a veces, en condi-
ciones de subordinación de unos con respecto a otros. También algunos 
autores han señalado la existencia de un capital social negativo (Por-
tes, 1998).2 En las redes se hacen presentes las desigualdades que exis-
ten en la sociedad de origen: de género, de clase y de generación. Pero 
además se producen otras diferencias y jerarquizaciones generadas por 
las propias condiciones de la migración; la principal se refiere al estatus 
migratorio, ya que la posición de indocumentado puede colocar a algu-
nos migrantes como objetos de extorsión, amenazas o chantajes. Tam-
bién se establecen diferencias de ingresos, nivel de vida y consumo; así 
como entre quienes emplean y quienes son empleados, entre los que do-
minan el inglés y aquellos que no lo aprenden. La conciencia que tienen 
los migrantes de la importancia de la condición migratoria y el idioma 
se aprecia en esta valoración que hacía uno de nuestros entrevistados en 
Minnesota acerca de los diferentes rangos entre los migrantes:

Cuando ya estás legal pues puedes ser una persona normal, común y co-
rriente, tener acceso a muchas cosas que como ilegal no las tienes. Primer 
lugar tu estatus legal, puedes tener mejores empleos, puedes relacionarte 
con personas que están en otro nivel, puedes involucrarte en este tipo de 
organizaciones para ayudar a los demás.
[…]

2	 Para referirse a las consecuencias perversas de la fortaleza de las redes al interior de los grupos 
sociales, su capacidad de exclusión de los outsiders, el exceso de demandas sobre los miem-
bros del grupo, la restricción de la libertad individual y la nivelación hacia abajo de las 
normas (Portes, 1998:15).
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El asunto es que al principio, el asunto fue el de siempre, el idioma y pape-
les, que si no tienes papeles, cero trabajo.

Además de la condición de los documentos, también entre los mi-
grantes se establecen jerarquías asociadas al tiempo o la antigüedad de 
la migración; los primeros en llegar suelen ser los que controlan la situa-
ción; no sólo tienen más años en Minnesota (o en los Estados Unidos), 
sino que, por consiguiente, gozan de mayor conocimiento del lugar, ac-
ceden a información privilegiada y poseen mayores contactos y recur-
sos. A esto se suma el proceso de diferenciación que va teniendo lugar a 
partir del desempeño en el lugar de acogida y que repercute en el origen. 
Los empresarios exitosos no sólo tienen una posición más elevada que el 
resto de la comunidad en Mineápolis, sino también, en nuestro caso, so-
bresale la importancia que estos migrantes (considerados triunfadores) 
y sus familias han adquirido en el pueblo; estas familias son vistas como 
más influyentes y poderosas que el resto de la comunidad. Para los que 
residen todavía en Axochiapan (la mayoría parientes de esos empresa
rios), el contar con visas o green cards les induce a un sentimiento de su-
perioridad que les permite autopercibirse como poseedores de ventajas 
y prerrogativas (lo que coincide con la percepción que de ellos tiene la 
comunidad). Cuando uno de nuestros entrevistados en Axochiapan nos 
decía: “Yo les digo a mis alumnos, yo voy con visa, entro y salgo con to-
das las de la ley de los Estados Unidos”, no podíamos dejar de percibir 
cierto sentimiento de superioridad por su parte.

Asimismo, estas asimetrías y jerarquizaciones redundan y se repro
ducen en las expectativas que existen entre los que se quedan sobre los 
que se van. De ellos se espera un éxito que se asocia al ingreso y al consu
mo. Además de que las remesas son una forma de obligación (que en caso 
de no enviarse origina críticas y murmuraciones), los lugareños asumen 
que los migrantes regresarán con grandes camionetas y mucho dinero para 
gastar en sus vacaciones o a su retorno definitivo (“Y me dice ‘y, ¿por qué 
él no tiene camioneta?’, ‘pues no ha tenido suerte, porque no a todos les va 
igual’”). Algunos ejemplos tomados de los relatos de nuestros entrevista
dos en Minnesota ilustran sus reflexiones sobre esto:

…porque mucha gente que se va de México y que quiere progresar econó-
micamente, pues que estamos bien oprimidos internamente, queremos el 
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carro nuevo, queremos regresar a nuestro pueblo y que nos siga la tambo-
ra, ¿verdad? […] Que venga la trocota, y eso es algo que responde a cómo 
estamos creciendo. Yo no critico a las personas, porque eso es lo que vale 
para muchas comunidades, que se te vea algo.

Sobre este mismo asunto, una migrante retornada en Axochiapan 
nos explicaba cómo la vergüenza de no haber logrado el éxito económi-
co la hizo retrasar su regreso a pesar de que estaba sufriendo grandes 
penurias económicas:

Mi mamá me decía: “Vente, sé que estás sufriendo mucho, que no tienes 
trabajo, vente, aquí así sean frijoles no nos faltarán”, “No, mamá, qué dirán, 
aquí fue hasta oficinista y allá no pudo hacer nada; no, yo tengo que triun-
far acá”, al menos pues pagué todo lo que debía acá, vine sin dinero pero 
sin deudas…

Lo que esto demuestra es que las redes no solo suponen colaboración, 
reciprocidad y apoyo, sino que también contienen desigualdades, inequi-
dades que muchas veces se tornan fuente de conflictos y frustraciones.

En el análisis de las redes, se ha acostumbrado a distinguir entre este 
tipo de lazos fuertes, de alto contenido emocional y generador de fuertes 
compromisos y reciprocidades inmediatas, y la existencia de los lazos dé
biles que dimanan de las membresías o proximidades a organizaciones 
(Granovetter, 1973). Los migrantes provenientes de Axochiapan, como 
hemos comentado antes, arriban a Minnesota cuando ya existía una co
munidad hispana y mexicana organizada que disponía de varios pro
gramas de apoyo a migrantes; de manera que puede decirse que ellos se 
beneficiaron tanto de los lazos fuertes (familias, amigos), como de los dé
biles (organizaciones) de las redes previas, las cuales también funciona
ron como facilitadoras de la inserción y la adaptación. Como nos relataba 
el administrador de una congregación, la comunidad hispana y sus ins
tituciones, particularmente la Iglesia católica, proporcionan un tipo de 
asistencia de gran valor para el migrante:

Bueno, nuestra comunidad del Sagrado Corazón de Jesús en Mineápolis, 
somos la comunidad más grande en esta área por la cantidad de latinos 
que tenemos aquí en nuestra comunidad. Entonces grupos vienen aquí 
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con nosotros para ofrecer información y, bueno, servicios. Pero más in-
formación y educación para miembros de la comunidad. La Universidad 
de Minnesota ha venido para dar unos cursos a familias que tienen jó-
venes, para mejorar la comunicación entre familia, servicios para ayuda 
con familias que tienen miembros con enfermedades mentales, también 
nuestra relación con la Clínica de Santa María, ellos ofrecen cada mes un 
chequeo de presión de sangre y también de azúcar, y esta es una relación 
que tenemos con ellos, vienen aquí también consejo para los que quieren 
ayuda médica y también para ofrecer su clínica para familias. Está ese tipo 
de ayuda de salud, educación y ayuda familiar que la gente aprecia mucho 
porque la gente no tiene que buscar cuando viene a ellos. Varios grupos de 
servicio social o servicio comunitario vienen a nosotros para llegar a ellos, 
una comunidad bien grande. También el censo estuvo aquí también pro-
moviendo, entonces todos los grupos nos conocen a nosotros. Tenemos 
ayuda con impuestos, porque el estado de Minnesota sabe que hay mucha 
gente aquí que responden a esos servicios. Entonces ofrecemos un lugar 
central donde la gente puede depender, confían en nosotros por ser una 
iglesia y también una comunidad que tiene mucho tiempo. Pero también 
confían en nosotros porque nuestra meta es siempre ayudar a la comuni-
dad que podemos.

Asimismo, tanto los clubes de oriundos como las organizaciones 
sociales comprometidas con los migrantes promueven la comunicación 
con México y con la localidad de origen. Los clubes se mantienen en con
tacto directo vía su participación en la ejecución de obras, cuentan con una 
representación en el municipio y mantienen sus relaciones con las auto
ridades de gobierno. En el caso del programa de intercambio de la Univer
sidad de Minnesota, ellos han donado equipos de cómputo para impulsar 
el trato directo a través del internet entre los niños de la escuela con los 
niños migrantes o hijos de migrantes. El maestro de una escuela que par
ticipa en el programa nos habló con mucho entusiasmo de esta coopera
ción: “Se han comunicado con los muchachos por vía internet, inclusive 
ellos dejaron hasta un micrófono para que nos enlazáramos, tienen mu
cha voluntad y disposición la gente de allá para atendernos”.

También las organizaciones hispanas han desarrollado durante dé
cadas una labor de preservación cultural y celebración de efemérides y 
actividades fuertemente ligadas a México que constituye una plataforma 
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de contacto previa al arribo de los axochiapanenses. La celebración del 
5 de mayo y del Día de Muertos o la Virgen de Guadalupe han deveni
do típicas y ya tradicionales, gracias a los esfuerzos de la comunidad 
méxico-americana asentada en Saint Paul desde la primera mitad del 
siglo xx; estos escenarios de “mexicanidad” acogen a los nuevos migran-
tes y les ofrecen un modelo sobre el cual imaginar modos de reproducir 
sus propias fiestas locales. A partir de estas experiencias, se instituyen 
las nuevas socialidades y organizaciones (propias de los axochiapanen-
ses), como los clubes de oriundos que han organizado diversas activida-
des específicas que potencian la relación entre los dos espacios y en la 
actualidad se transmiten las fiestas patrias (el 16 de septiembre desde 
Axochiapan a Minnesota y el 5 de mayo desde Minnesota a Axochia
pan), también se promueven los intercambios culturales, y los migrantes 
de Axochiapan han logrado que les concedan un parque público en la 
calle Lake para colocar una estatua de Zapata. En entrevista con una de 
las directivas de un club de oriundos, ella nos relató una experiencia en la 
cual lograron llevar una banda de música de Cuernavaca para reprodu-
cir en una escuela, la ceremonia mexicana de saludo a la bandera, para 
los niños migrantes. A través de todo esto, un poco de México se inserta 
en Minnesota.

Pero sí, como club nosotros tratamos de inculcar lo que es la cultura, lo que 
son sus raíces. Por ejemplo, en el club que empezamos pedimos el apoyo 
al sr. gobernador cuando fue, porque formamos una banda de guerra para 
hacer los honores a la bandera y todo ello. Eso fue impresionante porque 
esta banda podía, las escuelas, las maestras de las escuelas la invitaban a que 
fueran a hacer honores a la bandera. Los niños se quedaban “¿qué es eso?”. 
Jamás hemos visto qué es honores a la bandera y qué es saludar la bandera 
y que tocan los tambores, por eso para ellos era algo que wow. Entonces, el 
explicarles el proceso por qué, cómo, cuándo y todo eso. Los niños: “wow, 
¡eso hacen los niños en las escuelas en México!”, “Impresionante, ¿no?”. 
Entonces nosotros como que siempre tratamos en ciertas maneras de dar-
les foco a lo que es ser mexicano a sus raíces, sobre todo a su tradición.

También en Minnesota existen varias asociaciones culturales dedica
das a la preservación y difusión de las tradiciones mexicanas. El caso de 
Quinto Sol es en particular interesante para nuestro estudio, ya que este 
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grupo de danza azteca (aunque existía desde antes) alcanzó a formalizar
se por completo gracias a la relación con Axochiapan y sus fiestas patro
nales. Según su fundadora, entrevistada en Minnesota, el Quinto Sol

…comenzó en el año 2000. Nosotros habíamos comenzado a tratar de 
establecer diferentes grupos de danza azteca desde 1996 más o menos, y 
ya habíamos comenzado la danza. Pero nuestra asociación de una manera 
formal, con una mesa establecida, con la mesa de San Pablo Apóstol que 
está localizado en Axochiapan, Morelos, comenzó en el año 2000, comen-
zamos nuestro trabajito, pero ya oficialmente con decreto.

Este grupo de danza azteca logró conectarse y constituirse como 
“mesa” de los danzantes aztecas en México, a partir del contacto con los 
nuevos migrantes que arribaron desde Axochiapan, donde, por tradi-
ción, han sido danzantes del santo patrono del pueblo. Aunque la fun-
dadora no es de allí, fue a través de los danzantes tecuanes3 de San Pablo 
Apóstol que el Quinto Sol logró estabilizarse y convertirse en un grupo 
casi profesional.

El Quinto Sol tiene más de 40 años. Está localizado en Axochiapan, Mo
relos. El capitán general de la mesa del Quinto Sol es el sr. Pedro España 
Figueroa, el cual fue nombrado Capitán General a la edad de 18 años por 
el general Felipe Aranda, el cual es una persona muy reconocida en la Ciu
dad de México por comandar su propia mesa y tener danzantes, cientos y 
cientos de danzantes[…] El hecho de que en Axochiapan esté el cuartel 
general, yo estoy afiliada a ese cuartel general, hay otras personas que es
tán afiliadas a ese altar, y de mi propia palabra hay personas afiliadas a mi 
altar…

Este grupo, por las propias características de sus danzas, tiene un 
profundo y constante vínculo con México, y en especial con Axochia-

3	 La Danza de los Tecuanes es de origen prehispánico, pero durante la etapa colonial se mez
cló con elementos de la cultura hispana. Esta danza es la principal de las que se dedican a 
San Pablo en la fiesta patronal de Axochiapan ya que, según cuenta la leyenda (que más 
adelante relataremos) fueron tecuanes quienes cargaron la imagen del santo regreso a su 
templo. Esta danza también se presenta en Puebla, Guerrero y otros municipios del estado 
de Morelos.
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pan. Difunden lo más auténtico del acervo cultural mexicano y viajan 
constantemente y se presentan en uno y otro lados de la frontera. Tanto 
la historia de su consolidación, como su adscripción al cuartel de Axo-
chiapan los involucran de manera destacada en los contactos transnacio-
nales entre Axochiapan y Mineápolis. Así nos lo explicaba su fundadora:

Cumplimos el viento en enero en Axochiapan, y cumplimos otras fiestas en 
Puebla, el Estado de México, y las presentaciones y los talleres que damos. 
Cuando damos talleres, cada taller es un evento, entonces en un día hace-
mos cuatro talleres. En esta semana tuvimos quizás tres presentaciones y 
cuatro talleres, son siete […] Tenemos elaboración de vestuario, culturales 
sobre el calendario azteca, sobre la concepción del mundo natural de los 
abuelos, tratamos de diseminar información que sale de investigaciones que 
están ocurriendo ahora dentro del Estado de México, de Malinalco de dife-
rentes áreas para tratar de deshacer los mitos que utilizaron los españoles, 
para dignificar la cultura, como el mito del sacrificio humano, como el de la 
antropofagia, todo eso. Tratamos nosotros de explicar la visión y también 
la manera de pensar indígena, de cómo podríamos ver ahora con nuestro 
lente cultural de hoy, criticar la cultura con un lente cultural muy diferente.4

Otra forma de contacto que también incide en el transnacionalismo, 
la sustenta la existencia de medios hispanos, que permite a los paisanos 
consumir productos culturales mexicanos. Como ha sido documentado 
(Moreno Esparza, 2010), con la globalización de las comunicaciones, 
el consumo mediático (radio, televisión, prensa escrita) de las personas 
que emigran induce a pensar más que en públicos minoritarios o étni-
cos, en la configuración de una “audiencia transnacional”: ya que en los 
Estados Unidos existen cadenas nacionales latinas que trasmiten en es-
pañol y que las cadenas de cable ofertan canales mexicanos “Para millo-
nes de mexicanos en Los Ángeles, Houston o Nevada, esto se manifiesta 
en que pueden saltar de un noticiero local en inglés, a una comedia tras-

4	 Este énfasis en lo indígena que vimos en Quinto Sol, no lo encontramos en el resto de 
nuestros entrevistados, migrantes y no migrantes de Axochiapan. Si bien la Danza de los 
Tecuanes refleja su origen en el mito prehispánico de la adoración al tigre (o el jaguar), 
todos los que entrevistamos durante esta investigación, consideraban esta danza, así como 
la de los chinelos o los vaqueritos, como parte de una tradición católica y de una fiesta muy 
dependiente de la iglesia.
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mitida por Univisión, y a un noticiero por cable de Televisa” (Moreno 
Esparza, 2010: 59); en este sentido las comunidades migrantes conti-
núan en contacto con el país de origen, la lengua y la cultura originarias 
a través del consumo de estos medios de comunicación.

En Minnesota, al menos desde la década de 1990 (Valdés, 2005: 
59) existen medios locales dirigidos a la comunidad latina. Latino Com-
munication Networks publica dos periódicos en español (La Prensa de 
Minnesota y Gente) una revista juvenil (Vida y Sabor) y un Directorio 
Comercial Hispano; otros periódicos de menor tiraje son La Voz de Min-
nesota, La Matraca y la Expresión de Minnesota. Existen dos estaciones 
de radio en español (La Invasora y la Mera Buena5) a través de las cua-
les circulan noticias, música y programas de entretenimiento dirigidos 
al público hispano, pero principalmente al mexicano. Si consideramos 
la baja proporción de migrantes que hablan inglés, estos medios en es-
pañol adquieren una importancia central en su vida ordinaria, lo que 
refuerza el sentimiento de pertenencia a la cultura originaria y los man-
tiene en contacto con el acontecer político mexicano.

Las redes migratorias son también las responsables de que se manten-
ga el contacto físico continuo entre Axochiapan y Minnesota. Los envíos 
de remesas, la comunicación telefónica o por carta y los viajes constituyen 
lazos constantes entre uno y otro punto. Los migrantes regresan a ver y 
convivir con sus familias y, a la vez, reactualizan sus vínculos filiales con el 
lugar de origen. En este sentido, nuestro caso repite una dinámica que ha 
sido típica para el análisis de lo transnacional. El contacto físico con la lo-
calidad de origen contribuye a refrendar la pertenencia y pone al alcance 
del migrante, la tierra, al terruño como marca de identidad.6

En este sentido, la comunicación entre Mineápolis y Axochiapan 
se puede constatar constantemente y a través de múltiples vías. Los 
que se han ido realizan llamadas telefónicas, envían cartas y remesas 
de manera sistemática. Las casas de envíos organizan eventos que pro-
mueven el contacto directo entre las personas implicadas en la transac-
ción comercial. En entrevista con uno de los dueños de Envíos América, 
éste nos relataba cómo ciertos días de significación especial realizan 
videoconferencias:

5	 Esta última propiedad de uno de los empresarios étnicos analizados en el capítulo anterior.
6	 Sobre esto, abundaré en el capítulo siguiente.
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Ese día todos trabajamos, hacemos un evento con bastante gente […] 
Mañana miércoles es el inicio de la feria de Tepalcingo, entonces el presi-
dente nos pidió que hiciéramos una videoconferencia con una familia de 
Minnesota y la van a transmitir en la iglesia. Va a haber una videoconfe-
rencia con una familia que no se ha visto en 10 años, si quieren pueden ir 
y tomar las fotos.

En estos eventos (que explotan el sentimiento familiar) también se 
produce la emoción de ver, muchas veces por primera vez, a los hijos o 
nietos que han nacido allá. Un migrante retornado que dejó a parte de su 
familia en Mineápolis nos confirmaba que “Hay mucha comunicación, 
empezamos nosotros ya con las videollamadas aquí desde hace cuanto 
tiempo, yo me vine y no conocí a mi nieto, lo conocí por medio de eso”.

De la misma manera, las ceremonias, fiestas y celebraciones que se 
dan en un lugar son transmitidas al otro, de manera que los que están en 
Axochiapan pueden ver cómo celebran sus paisanos allá y los que están 
en Minnesota participan desde allí en los festejos del terruño. Muy or-
gulloso, uno de nuestros entrevistados aquí declaraba: “el grito lo tene-
mos y lo pasan allá, estamos aquí con el grito y lo están viendo ellos allá, 
es un avance muy grande”.  Hay que destacar que estas grabaciones son 
producto de esfuerzos individuales para difundir las actividades que se 
dan tanto en Axochiapan como en Minnesota.

No obstante, también hay que decir que, a diferencia de lo que se 
dice comúnmente y se ha encontrado en otros casos, el uso de internet 
y otras nuevas tecnologías de la información es muy poco frecuente y se 
limita casi por completo a esfuerzos de organizaciones e instituciones, 
mientras que a nivel individual, el uso de los chat, videoconferencias, 
skype y correo electrónico sigue siendo muy bajo entre los migrantes 
axochiapanenses. La mayoría de nuestros entrevistados (tanto en Axo-
chiapan como en Minnesota) confirman que para comunicarse con sus 
familiares, lo que más usan es el teléfono, ya que se trata de personas 
cuyo nivel educacional es bajo y no tienen costumbre ni habilidades para 
el uso de computadoras, lo que se les hace difícil y extraño.

Respecto a los viajes a la localidad, éstos no se reducen a los que rea
lizan los inmigrantes, incluidos (con un costo muy alto y gran esfuerzo 
de su parte) los indocumentados y los de segunda generación; también 
desde Minnesota se reciben visitas de los minnesotanos que han entrado 
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en contacto con ellos por diversas vías. Por ejemplo, un migrante de re
torno en Axochiapan nos relataba su experiencia con los dueños del res
taurante donde trabajó, quienes estuvieron invitados en la casa de sus 
parientes.

Donde estuve dejé buena relación, en el restaurante, la dueña del restau-
rante con su marido vino aquí a Axochiapan como en el 94 (son america-
nos). Vinieron, la trajo mi prima y se quedó aquí en la casa de mi mamá, 
una esposa de mi primo (americana) y la dueña del restaurante ( Jennifer) 
y se quedaron con mi mamá.

Otros de nuestros informantes en Axochiapan, nos han hablado de 
“güeras” que se han casado con locales y que vienen con ellos. Verlas pa-
seando por el campo y en el pueblo es un acontecimiento que no pasa 
inadvertido y que se refiere como evidencia de la fluidez y solidez de la 
relación

Porque vienen muchas americanas vienen y muchas americanas vienen 
que están casados con gente de acá. Vienen y los ves, pero es increíble. Que 
las mujeres, las güeras, andan en el campo porque su marido tiene tierras, 
siembra y se van al campo. Yo los sorprendí, vi a una güera venía a caballo 
con su marido…

La relación con el lugar de origen también se sostiene a través del re-
greso de los migrantes; algunos de manera definitiva, otros sólo por un 
breve tiempo. Una gran parte de nuestros entrevistados en Minnesota 
ha reportado que viaja con cierta regularidad al pueblo o que sus fami-
liares les visitan. Para ello, suelen elegir los períodos festivos, particular-
mente las festividades locales.

Bueno aparte por la fecha de la independencia, la localidad donde vivo, en 
Quebrantadero, hay una festividad en 16 de septiembre que es una tra-
dición, que hacen un tipo como de obra, pero después de la obra termina 
como en un carnaval; entonces es muy divertido y pues toda la gente que 
está en Estados Unidos pues por lo regular le gusta venir en esa fecha, por-
que es una fecha muy alegre, de diversión y pues ella viene en septiembre, 
diciembre y algunas veces en vacaciones de verano.
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Algunas decisiones económicas, como la de asentarse en la localidad 
después de haberse jubilado en Minnesota, sin duda es alimentada por 
la tradición mexicana de honrar y cuidar a los ancianos (padres, abue-
los). Por supuesto que estas estrategias sólo son posibles para los mi-
grantes documentados (aunque los indocumentados también regresan 
temporalmente, a pesar de los altos costos). Todos estos viajes y contac-
tos continuos con la localidad de origen garantizan a los que se han ido 
una forma de reforzar y mantener su sentido de pertenencia y su mem-
bresía a la comunidad. Ésta constituye una fuente de afirmación, ya que 
dentro de su lugar de origen los migrantes suelen obtener el respeto y la 
aceptación social de la que carecen en el lugar de residencia.7

Dentro de este circuito de retorno, la fe religiosa juega un papel pre-
ponderante. En entrevista con el párroco en Axochiapan, éste comenta-
ba que muchos migrantes regresan a Axochiapan a bautizar y confirmar 
a sus hijos, o a casarse.

…hacen todo el proceso del bautismo e inclusive hay muchas familias que 
lo único que vienen aquí de Estados Unidos es ver crecer a sus hijos, que 
hagan la primera comunión y la confirmación aquí […] son muy raras 
las familias que se quedan allá y allá bautizan allá, confirman allá, hacen 
su primera comunión. Casi la mayoría vienen aquí, precisamente por eso 
hace poquito tuvimos la fiesta después, perdón, en febrero tuvimos las 
primeras comuniones, confirmaciones, y aquí estuvieron prácticamente 
como ocho familias que están ahorita allá que ya regresaron y hicieron su 
bautizo de sus hijos, la comunión y la confirmación.

7	 Algo semejante se ha reportado en otros casos de estudio; por ejemplo, Hirai ha interpreta-
do los motivos de los migrantes de Jalostotitlán para regresar a las fiestas del pueblo: “…las 
fiestas son una oportunidad importante para el reencuentro entre miembros de una familia 
extensa, novios, amigos, y permite renovar los lazos con las personas que se encuentran 
en diferentes lugares de México y Estados Unidos. En segundo término, en el caso de las 
fiestas de agosto, la devoción por la Virgen de la Asunción y la reafirmación de su identidad 
religiosa a través de la participación en los ritos constituyen motivo fundamental. Pero la 
cuestión religiosa no es el único motivo de retorno temporal. Tanto en las fiestas patronales 
de agosto como en el carnaval, el tiempo y el espacio ritual de Jalostotitlán también ofrecen 
a los ausentes oportunidades para experimentar una liberación de la cotidianidad sujeta al 
trabajo, normas sociales estrictas y estilos de vida diferentes de Estados Unidos; sentir el 
cambio efímero en su estatus social y refortalecer el sentido de pertenencia a Jalostotitlán” 
(Hirai, 2009: 207).
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Más allá de la fe de las personas, la Iglesia católica (institución por 
naturaleza transnacional) ha contribuido a preservar, reforzar y, en mu-
chos casos, instituir los vínculos. Como en otros casos de migración 
transnacional, la iglesia del lugar de destino utiliza estos vínculos y ad-
hesiones de los migrantes para lograr su acercamiento a las parroquias 
locales (por ejemplo, Hirai, 2009); de modo que, en la medida en que 
la población mexicana fue creciendo en Minnesota, la Iglesia comenzó a 
ofrecer misas en español (actualmente en la diócesis existen 26 comuni-
dades con misas en español). Esta institución, además de tener un papel 
activo en el trabajo filantrópico con los migrantes (es la que cuenta con 
mayor cantidad de programas dedicados a los migrantes), ha servido de 
centro de reunión y encuentro entre paisanos, con lo cual promueve la 
solidaridad y la reunión en un sentimiento de hermandad. Con la crea-
ción de una congregación hispana reconocida y autorizada por las au-
toridades eclesiásticas, esta tendencia se ha reforzado y los devotos han 
conseguido su propio espacio y el reconocimiento de su especificidad. 
En una entrevista realizada a catequistas de la congregación del Sagrado 
Corazón en Mineápolis, encontramos una reflexión sobre el aumento 
del número de fieles hispanos a partir de la década de 1990: “…la co
munidad creció mucho “demasiadamente”, que la gente ya no cabía en la 
iglesia de San Stephens, ¿me entiendes? Entonces la misma gente que 
estaba en San Stephens pasó a Encarnación.

También el primer organizador de la fiesta de San Pablo en Min-
nesota se refirió a la extensión de las misas en español a Mineápolis (ya 
que las primeras misas en este idioma se celebraban en Saint Paul) y la 
necesidad de conseguir un espacio específico para los migrantes:

Entonces, una de mis ideas era lograr tener un templo para nosotros 
en donde ya no tuviéramos que estarle pidiendo permiso a los america-
nos para organizar. Eso, yo creo que te lo puede decir el padre Lorenzo. 
Juntamos un poco de dinero de donativos y compramos un lugar que es-
taba en la 1ra. y la 28; fue donde hicimos el primer centro del Sagrado 
Corazón de Jesús de nosotros los hispanos de aquí en Mineápolis, que 
mucha gente conoció.

Este incremento de la feligresía hispana coincide precisamente con 
el período en que se produce la migración de un grupo numeroso de 
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axochiapanenses a Mineápolis. Estos migrantes axochiapanenses, cató-
licos por tradición y con un gran apego a la Iglesia, buscan y encuentran 
en la Iglesia de Minnesota el mismo apoyo y cobijo que estaban acos-
tumbrados a tener en el pueblo y le profesan igual respeto y entrega. De 
la misma manera, el encontrarse en la misa o el catecismo le da continui-
dad a una práctica habitual ya que en el pueblo, éstos son también sitios 
de encuentro y socialización. Hay que subrayar que esta institución ha 
emprendido diversos programas dirigidos a la educación, a la integra-
ción familiar y al desarrollo artístico y cultural de la comunidad, con lo 
cual su papel en el surgimiento de empresarios y en el empoderamiento 
de la comunidad ha sido crucial. Uno de los encargados de la congrega-
ción, nos habló largamente sobre esta experiencia:

En ese tiempo, en 1996 o tal vez un año antes, empezamos con un pro-
ceso que se llama inventario de talentos. Adonde tratamos de hablar con 
la mayoría de la familias y las personas de la comunidad, tratando de 
entender qué servicios podríamos ofrecerles. Bueno, una de las cosas de 
ese inventario de talentos la gente eligió tres cosas: educación, aprender 
inglés y empezar un negocio, porque muchos llegaron aquí y tenían un 
negocio en su país de origen; la mayoría fueron de México. De ese in-
ventario de talentos empezamos las tres cosas: educación, más o menos 
tratando de ponerlos en contacto con las escuelas para sus hijos, clases 
de inglés y nosotros en 1996 empezamos un curso de cómo empezar un 
negocio en español, que fue una de las primeras aquí en esta área para 
personas que no hablan mucho inglés. Desde entonces, de 96, tardó unos 
dos años cuando tuvimos unos tal vez 20, 25 alumnos cuando empeza-
mos el proyecto del Mercado Central bajo la dirección de Juan Linares. Y 
él empezó de mover las cosas políticas, como tú sabes que todo tarda su 
tiempo. Pero en agosto de 1999 inauguramos el Mercado Central, creo 
que a ese tiempo había 26 negocios, la mayoría que fueron a las clases que 
empezamos en 96.

La Iglesia también ha auspiciado la creación de grupos de música re-
gional mexicana (México Lindo, Danzas Aztlán) y les ofrece un espacio 
para ensayar y presentarse ante el público. La congregación del Sagrado 
Corazón cuenta también con un grupo de baile infantil y varias agrupa-
ciones de música mexicana.
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En concreto, los primeros contactos transnacionales auspiciados por 
la Iglesia católica entre Axochiapan y Minnesota, se produjeron por la ini
ciativa de la hermana Refugio y el padre Lorenzo; ella viajaba de Axochia
pan a Minnesota, él de Minnesota a Axochiapan, los dos con la intención 
de establecer un puente entre ambas congregaciones y trabajar con una 
feligresía común. También un párroco de Axochiapan, el padre Miguel, 
mientras estuvo destinado en la iglesia de San Pablo, viajó varias veces a 
Minnesota donde además en el Sagrado Corazón, tuvieron como diácono 
a un nativo de Axochiapan. Estos viajes son reconocidos y valorados tan-
to entre los migrantes (“El padre Lorenzo también fue varias veces a Axo-
chiapan para conocer a la gente y para ser un puente entre la gente aquí a 
su familia en Axochiapan”) como por parte de los que viven en la localidad:

[en Axochiapan] el padre que estaba anteriormente, sí, él casi por lo re-
gular iba dos veces por año, de los cinco años que estuvo aquí iba prácti-
camente dos veces por año, algo que les gustaba mucho allá, era de que el 
padre anterior se preocupaba mucho, por decir, de platicar con las familias 
que más tuvieran problemas, alguna problemática, iba a visitar hasta allá 
por lo regular unas dos semanas, tres, y allá platicaba con las familias, por 
decir, los esposos y la familia y, este, pues, para tratar de resolver, pues, 
ciertos conflictos, ¿verdad?, y sí se visitaba, sí él sí visitaba mucho, iba por 
lo regular dos veces al año.

Estos contactos se han llegado a regularizar y hoy se sostienen sin 
necesidad de visitas, ya que las misas que se celebran en la iglesia de 
San Pablo, en Axochiapan, se transmiten vía internet y pueden verse en 
Minnesota; mientras que las organizaciones laicas que se encargan de la 
fiesta de San Pablo (como veremos a continuación) y grupos de danza 
azteca como Quinto Sol, despliegan un constante ir y venir (físico y sim-
bólico) que prolonga y desterritorializa el intercambio constante. En la 
entrevista con el párroco, éste nos contó que:

Cada año teníamos una actividad para los migrantes, cada año en don-
de invitábamos a las familias que tuvieran familiares en Estados Unidos, 
pues les hacíamos una misa; buscábamos la manera de que, hay una per-
sona que se llama Chucho Díaz que él hacía el favor de conectarnos para 
Minnesota, y que la misa también se transmitía allá.
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A diferencia de otras migraciones trasnacionales, donde los migran-
tes toman parques y plazas públicas como centro de reunión y forma-
ción de comunidad,8 en el caso de los axochiapanenses en Minnesota, el 
primer sitio de encuentro parece haber sido la iglesia. Incluso antes de 
la fundación del Mercado Central y la apropiación de Lake Street como 
barrio mexicano, desde la Iglesia católica y a partir de la hermandad de 
devotos que formó la congregación del Sagrado Corazón se empezó a 
constituir una comunidad hispana con fuertes lazos e interacciones cons-
tantes, en cuyo seno los migrantes de Axochiapan han desarrollado inter-
cambios transnacionales entre su localidad y Mineápolis, que se han ido 
fortaleciendo de manera progresiva hasta alcanzar una máxima visibili-
dad con la celebración en Minnesota de la fiesta de San Pablo Apóstol.

Descalzos en la calle: San Pablo y San Pablito

La feria de San Pablo constituye la práctica cultural transnacional más 
relevante de la comunidad. No solamente porque convoca a los migran-
tes y condiciona el calendario de visitas a la localidad, sino además por-
que los compromisos de mayordomía se mantienen a distancia y, porque 
la misma festividad se ha trasladado a Minnesota como una marca muy 
especial de la identidad axochiapanense dentro de la comunidad hispa-
na y mexicana del lugar.

San Pablo Apóstol es el santo patrono de Axochiapan y la celebra-
ción del día de su conversión constituye la festividad más importante del 
municipio.9 El origen de la feria se atribuye a la fundación del templo 
donde se venera la conversión de San Pablo Apóstol. No obstante, el si-
guiente relato de uno de nuestros entrevistados, miembro de la directiva 
del Comité de San Pablo en Minnesota, muestra la importancia raigal 
que tiene el santo en la historia de la comunidad:

Déjeme platicarle un ratito del sr. San Pablo. Me platicaba mi abuelito, yo 
tenía como 8 años, él me platicaba que cuando fue la Revolución en 1910, 

8	 Por ejemplo, el caso de los peruanos en Italia, documentado por Tamagno (2003).
9	 Aunque cada pequeña localidad tiene su santo patrono y celebran su fiesta, la de San Pablo 

es reconocida por todos como el evento de mayor relevancia al que acuden todos los habi-
tantes del municipio.
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en las iglesias no había santos. Había uno que andaba peleando, que era el 
mentado general Pabellón que andaba quemando a los santos que había 
en las iglesias. Entonces el sr. San Pablo, me contó mi abuelito, que en ese 
tiempo se vendían los santos, positivamente yo me di cuenta que se ven-
dían los santos. Al sr. San Pablo lo vendieron en Zacualpan Morelos; en 
Axochiapan no había plaza, había en Jonacatepec, Morelos. Entonces los 
de Axochiapan iban a placear a Jonacatepec, y de Zacualpan iban a placear 
allá. Entonces los señores se platicaban que como habían pasado la revolu
ción, pues qué bueno que si… Se contaban que no había santos en las igle
sias: “en Axochiapan no tenemos ningún santo ahorita, tenemos un retablo 
que ya está viejito, ya no se ve, no se distingue nada. Tenemos un San Pa
blo en Zacualpan, si quieres se los vendemos”. Entonces mi abuelito fue a 
Axochiapan e hizo una junta con los señores que había, que habían pasa
do por la revolución uno que otro. Hizo la junta para ponerse de acuerdo, 
que vendían al santito. Entonces dijeron que sí, que había que preguntar 
cuánto querían, en aquel tiempo pues eran diez, nueve, tres o dos centavos 
mexicanos de ellos. Dijeron que sí, que sí. Entonces se ofrecieron volun
tarios que lo iban a traer. Que se juntaron los señores y que van a Zacual
pan. Se fueron juntos los señores y, este… preguntaron por el sr. San Pablo; 
cuánto querían, ya les dijeron pues tanto y sí. Estos señores, dice mi abue
lito que se les hizo fácil traerlo y llevarlo para Axochiapan. Sólo era traer-
lo y llevarlo, la gente se animó en el pueblo, había poca gente en el pueblo, 
en ese tiempo era la revolución…. Entonces ya estaban a gusto de que San 
Pablo estaba en su lugar, se retiraron los señores. En aquel tiempo había 
un campanero que tocaba a las cuatro de la mañana, porque no había re
loj, a las cuatro de la mañana y a la cinco se paraba la gente a trabajar. Se 
paró el campanero temprano porque fue a repicar las campanas al dar alba, 
decíamos nosotros anteriormente. Después se bajó a ver la iglesia, a encen
der las velas, porque entonces no había luz de esta y San Pablo no estaba 
ahí. Que comienza a correr con los viejitos ahí de que San Pablo no está, 
“¿Cómo que no está?, vayan a ver”, “Vamos a ver”, y “¿Cómo se fue?”, “Quién 
sabe”. Entonces mandaron un enviado a Zacualpan para saber si estaba 
San Pablo allá. Se encontraron en el camino, uno iba de aquí para allá y otro 
para allá acá, “¿A dónde vas?”, “Pues para allá porque San Pablo ya no está”, 
“¿Cómo que no está? Ya está aquí, yo voy a avisarles allá que ya está aquí”. 
Entonces se juntaron los señores y ese retablo ya no se le veían bien las más
caras de los tecuanes, de ahí vino los tecuanes, porque es el primer baile de 
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San Pablo de los tecuanes, son los tecuanes. Cómo, pues paraditos así. 
Pues cómo se pudieron vestir, se pintaron la cara y tamborcito y ya se fue
ron bailando todo el camino hasta llegar a Axochiapan, entonces bailaron 
ahí un rato, lo pusieron en su altar de nuevo. Unos se iban a su casa y otros 
se quedaban ahí cuidando la puerta para que vieran cómo se iba a salir, 
¿no? Pero, como iban a ver que saliera, era una cosa increíble. Pues que no 
se levantaban y ahí está, y ahí está. Luego llegó el campanero, comenzó em
pezó a picar “¿Y San Pablo?”, dice, “no está”. Entonces me dijo mi abuelito, 
que le hablan a los tecuanes, que ese era el baile de él, y como la primera 
vez que lo bajaron no le hicieron nada, pues cuando ya lo bajaron con los 
tecuanes en la segunda ya se quedó. Cuando estaba el padre Farfán, divi
dió la iglesia porque no quería que bailaran los tecuanes, que era una por
quería, quién sabe qué, que quién sabe cuánto, bueno… Los señores se 
arrimaron, este baile no lo va a quitar padre, mejor váyase y no lo va a qui
tar. Todo pasa, dijo y no nos vamos. Bueno no, se va, pero los tecuanes no 
los va a quitar. Esa noche que se hizo la junta, cuando amaneció, bueno en 
la noche que se quema la ceiba y se cayó la barda. Tengo más, más que pla
ticar, pero ahí la paramos. Pero así es la vida de los tecuanes del sr. San 
Pablo, es su primer baile, en el mero 25; por eso debemos celebrar el mero 
25 de enero, porque ese día fue cuando se quedó y se comenzó a celebrar la 
fiesta del 25 de enero…

La feria patronal se celebra en la iglesia y la plaza principal del pue-
blo, se inaugura oficialmente el 8 de enero con la presencia del párroco 
local y el presidente municipal, y al día siguiente inician las festividades y 
las ceremonias religiosas que se prolongan hasta el 25 de enero. Durante 
estos días se ofrecen desayunos y comidas, hay juegos mecánicos, venta 
de productos tradicionales, pirotecnia y danzas tradicionales.

Como en muchos otros lugares de México, las fiestas patronales se 
realizan mediante la cooperación y organización de la comunidad; por 
ello, el papel de los dibutados y los mayordomos es fundamental. Los 
primeros constituyen un grupo estable de personas que sirven de apo-
yo a los rituales, mientras que los mayordomos son los encargados de la 
financiación y organización de la fiesta, aunque ayudados por el resto 
de la comunidad (quienes aportan dinero y trabajo para cada una de las 
ceremonias). En la fiesta de San Pablo existen alrededor de treinta ma-
yordomías, cada una de las cuales dirige una “cerita” (como se les llama a 
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los cirios adornados). Los mayordomos son elegidos por la comunidad 
a partir de su deseo expreso y son los encargados durante un año de cus-
todiar los objetos rituales (la alcancía, el estandarte, la corona, etcétera) 
y hacer todos los preparativos para las ceremonias (Cortés, 2010).

Durante todo el año, una vez al mes, la cofradía se reúne en la casa 
del mayordomo para rezar a la alcancía de San Pablo. Cuando se aproxi-
ma la fecha del inicio de la fiesta un grupo de jóvenes es enviado a bus-
car la leña que habrá de alimentar el horno donde se confeccionan las 
ceritas. A su regreso, estos jóvenes son recibidos con cohetones y se les 
ofrece una comida en la casa del mayordomo.

La tradición de las ceritas, junto con las danzas, tiene un protago-
nismo particular, ya que dan carácter a las procesiones. Éstas comien-
zan el 9 de enero y se extienden hasta el 25; la primera (día 9) va de la 
casa del mayordomo hasta la iglesia de San Pablo y en ella se sigue el 
mismo orden que en todas las procesiones (ceritas); se integran prime-
ro las danzas (tecuanes, aztecas, los vaqueritos, los chinelos, zopilotes y 
contradanzas), seguidamente marcha una banda de música, después los 
cirios adornados, a continuación van el mayordomo y su familia (por-
tando la alcancía y otros símbolos), y le sigue un grupo de “rezanderos” y, 

Danzas tradicionales en la Feria de San Pablo Apóstol, Axochiapan, enero de 2009.
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al final, los cohetones. Al terminar la procesión (el siguiente día) se or-
ganiza un desayuno y una comida en la casa del mayordomo (abierta a 
todo el que desee asistir) y se realiza una misa para el próximo mayor-
domo, al que se le hace entrega de los símbolos. La fiesta continúa con 
otra procesión que llevará a la casa de éste la alcancía, los estandartes, la 
corona, los cirios, los adornos y el palio. Los últimos días (21-25) se pre-
sentan las danzas en el atrio de la iglesia de San Pablo y en el santuario 
del Padre Jesús se queman cohetes y juegos pirotécnicos y el último día 
se realiza la quema del torito (Cortés, 2010).

Cada enero, esta fiesta engalana el pueblo y se convierte en el mar-
co para la reunión de las familias y el retorno de los ausentes. La par-
ticipación de los migrantes en la fiesta confirma la tradición religiosa 
como uno de los acicates y vehículos más poderosos para la mantención 
de contactos continuos con el lugar de origen. En este caso, la motiva-
ción es fundamentalmente religiosa aunque va más allá, ya que la fiesta 
es también un pretexto para ver a la familia y los amigos, descansar, e in-
cluso arreglar algún pequeño negocio o atender personalmente el que le 
administra un familiar o un compadre. Por estas épocas, los migrantes 

Elaboración de las ceritas en la Feria de San Pablo Apóstol, Axochiapan, enero 2009.
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que regresan suelen traer alguna donación para la Iglesia y cooperan de 
diversas maneras con la festividad.

Existe también una forma de participar a la distancia, ya que se da 
el caso de alguien que solicita y obtiene la mayordomía desde los Esta
dos Unidos. En ese caso, la familia lo representa en el pueblo y se ocupa, 
en su nombre, de hacer todos los arreglos. El migrante en sí puede enviar 
el dinero para pagar la comida, los cirios y sus otros compromisos, pero el 
trabajo lo realizan la esposa y otros parientes. En una de nuestras visitas, 
durante la feria de 2009, la mayordomía la ostentaba un migrante (radi
cado en Chicago), en cuya casa nos explicaban:

… los mayordomos, cuando aceptan el cargo, se involucra toda la familia; 
de hecho, la familia entera se involucra en el proceso, en el desarrollo, hasta 
que termina su compromiso, en este caso que su esposo está en Estados 
Unidos, ella es su representante, está involucrado su esposo y toda su fa-
milia que ella tiene aquí.

Este tipo de involucramiento de los migrantes con las fiestas patro-
nales ha sido documentado en numerosos estudios realizados en todo el 
territorio mexicano.10 Así, “los santos patronos, otrora locales, son cada 
vez más una característica emblemática de las identidades en los movi-
mientos de los campos migratorios” (Odgers, 2008: 18). En este sentido 
se ha subrayado su papel como figuras de protección cuando se está lejos 
de casa y su capacidad de ofrecer un sentido de continuidad con lo local 
en la vida cotidiana del que ha partido (Odgers, 2008).

En el caso de la Feria de San Pablo, se ha dado un paso más en la 
transnacionalización de la fiesta a través de su transmisión directa y si-
multánea vía internet,11 con lo cual aun los que no pueden asistir per-
sonalmente pueden “vivir la fiesta”, entrar en contacto con la comunidad 
religiosa y volver a su tradición. En las entrevistas realizadas en Axo-
chiapan encontramos un sentimiento de orgullo por esta práctica de co-
municación con los migrantes:

10	 Por sólo citar algunos ejemplos, están los casos de Jalostotitlán (Hirai, 2009), Chila de la Sal 
(Rivera, 2006), la comunidad maya en Júpiter, Florida (Steingenga, Palma y Girón, 2008).

11	 En el canal YouTube se pueden ver varios videos de la fiesta, tanto de la de Axochiapan, 
como de la que se realiza en Mineápolis.
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…casi por lo regular, todo lo que son las ferias, o la Feria de San Pablo, en 
cuestión de feria tenemos una relación, porque de aquí se hace, o más bien 
hacemos esa conexión vía satélite en ciertos días de la feria para estar en 
contacto allá, para que los paisanos de allá estén siguiendo, pues, todo lo 
que es la feria de Axochiapan.

La exportación de la fiesta al lugar de residencia es otra manera en 
que los ausentes refrendan su compromiso y continúan la tradición. 
Esto no constituye una excepción en el contexto de los migrantes trans-
nacionales, ya que en el caso de México se han estudiado y documen-
tado otros ejemplos, como el caso de la fiesta de Santiago Apóstol en 
Chila de la Sal (Rivera, 2006), la celebración del Padre Jesús en Chi-
nanltla y Nueva York, y el de la Virgen de Zapopan en California, en-
tre otros.

En el caso de San Pablo, la conexión transnacional se produce en 
una doble ruta; por un lado, cuando los migrantes participan (física-
mente o por control remoto) en la fiesta del pueblo y, por la otra, en la 
realización del la fiesta en Minnesota. San Pablito, como se conoce allí 
la festividad, se celebra desde el año 2000 en Mineápolis. Al igual que 
en Axochiapan, se elige un mayordomo que vela y organiza los rezos 
mensuales, supervisa la elaboración de los cirios y se encarga de los pre-
parativos de la fiesta (comida, danzas, etcétera); para ello cuenta con 
el apoyo de un Comité Organizador de la Fiesta y con la colaboración 
de la feligresía. En entrevista con uno de los miembros del Comité Or-
ganizador de la Fiesta de San Pablo en Minnesota pudimos constatar 
que:

…todos donan comida, refrescos, todos dan, todo lo que dan. Digamos, 
si tú quieres venir entonces ya eres invitado, y tú dices, “yo dono 20 ca-
jas de refresco”, tú las traes con el mayordomo… Yo te digo, “yo te voy a 
regalar 20 cajas de pollo, yo te voy a donar 20 cajas de pollo”, OK yo te 
las traigo. Otros, “yo te regalo cuatro cajas de chile”, porque sabes que es 
mucha comida, porque todo se regala, no se vende nada. Aquí no se vende 
nada, todo se regala, porque todo lo regalan. Yo le digo a San Pablito: “San 
Pablito, este año yo te voy a apoyar con tanto, con tanto. San Pablito yo te 
voy a dar 500 dólares, yo te voy a dar 500 dólares a tu alcancía, a su alcan-
cía, si me entiendes, se lo voy a dar a su alcancía”.
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La participación en este proceso de los empresarios étnicos locales 
es destacada, en este sentido, el mismo informante nos decía: “También 
las personas que tienen negocios te dicen: “Yo te voy a cocinar pollo, 
arroz y frijoles y ya te los llevo para allá”. Pero personas de Axochiapan.

En Mineápolis, la fiesta comienza con una misa para San Pablo, el 
viernes inmediatamente anterior al 25 de enero. Al día siguiente se hace 
la misa de la procesión y se ofrece la comida y las danzas en el salón de 
la Congregación del Sagrado Corazón. La procesión es pequeña por las 
condiciones de intenso frío de los eneros minesotanos, de hecho es sólo 
media calle (del salón a la iglesia), pero cuentan con una cuadrilla de te-
cuanes, un grupo de danza azteca (Quinto Sol) y otro de chinelos. Ese 
día se entrega todo al próximo mayordomo. Las adaptaciones que ha su-
frido la fiesta allá dependen de las modificaciones del contexto, el clima 
y el calendario laboral (el hecho de que allá sólo dure dos días tiene que 
ver con que, a diferencia de lo que ocurre en el pueblo, éste no es un pe-
ríodo festivo y los migrantes tienen que trabajar); el mismo organizador 
de la fiesta nos explicó:

…aquí no se hace procesión. Años anteriores han entrado los aztecas con 
la procesión, pero de rapidito por el frío, pero ya este año entraron los 
aztecas, entraron los tecuanes. Ahora sí se tuvo un clima más o menos 
normal…. a veces andan sin zapatos… esta vez fueron sin zapatos.
[…]
Al otro día es la misa de la procesión, se hace esa procesión, pero para ir 
a misa. Ese día se sale del salón como dicen ellos, se hace esa procesión 
pequeña, depende el tiempo como esté. Entonces este, esa la misa especial, 
la del viernes es la misa especial. Ese es el día que nosotros celebramos acá. 
Ya al otro día es las puras danzas, como dicen ellos. Ese día a nadie se le 
discrimina, las puertas están abiertas para todos, sean de donde sean, sean 
mexicanos o americanos, todos. Los americanos están participando con 
nosotros en nuestra festividad. Esto es muy bonito para nosotros, pues.

Obviamente, las diferencias climáticas entre Axochiapan y Min-
nesota imponen restricciones a la celebración. A pesar de ellos, los axo-
chiapanenses se sienten muy orgullosos de poder celebrar a San Pablo 
en su lugar de residencia. Un migrante retornado a Axochiapan evocaba 
así la celebración:
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…y con nieve y todo vamos con los cirios, igual como cuando se hace aquí, 
un tramito, y hay las danzas, todas las que hay aquí las bailan allá, o sea 
que no se extraña mucho eso, es una comunidad muy grande de gente de 
aquí que está allá, sobre todo en Mineápolis.

Esta fiesta “en pequeño” también ha comenzado a grabarse para que 
pueda verse en Axochiapan y recientemente se han colgado en la web va-
rios videos de las últimas fiestas que se han celebrado: “este año se grabó 
la fiesta, fue profesional la grabación y tiene de los dos días. Lo hicimos 
para que la gente conozca lo que estamos haciendo”.

La historia de San Pablito

Según el relato de otro de nuestros entrevistados (fundador de la fiesta), 
la historia de la celebración en Mineápolis se remonta a su propia inicia-
tiva; en ese entonces radicado en Saint Paul y colaborador del padre Lo-
renzo en la congregación del Sagrado Corazón. En sus palabras, la idea 
surgió como un modo de superar el obstáculo de la distancia:

Te digo, esa es la intención de, y nuestra idea de hacerla es esa de revivir 
la cultura que se deja, la tradición, de que la gente se sienta en lo que es 
Mineápolis como si estuviera en su casa en Morelos, porque es difícil dejar 
atrás no nada más la familia, sino también el círculo o el vínculo que te ata 
a tu tierra, a tu patria.

Ya para cuando surgió la iniciativa de celebrar a San Pablo en Min-
nesota, no sólo había crecido el número de axochiapanenses allí, sino 
que se habían aprobado las legislaciones restrictivas que empeoraron las 
condiciones de cruce y, por tanto, se dificultaba mucho a los indocumen-
tados su presencia física en la fiesta. Según este entrevistado, esa fue la 
razón principal que lo impulsó a organizar la celebración en Minnesota:

Y pues, para mí, yo miraba mucha gente también que cada año se iban para 
Morelos y venían, y iban y venían, entonces en ese tiempo varias muertes 
también de personas cuando se cruza uno la frontera y decía “Bueno, la si-
tuación se pone más difícil, ¿por qué no iniciar ahora estas cosas para ellos 
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y quizás en el futuro no tengan que hacer esos viajes, y si no los pueden 
hacer, pues aquí van a tener lo que dejaron allá? Mi intención de la fiesta 
no nada más era hacerla para la comunidad, sino llevarla y unir más las 
comunidades, ¿verdad?… Te digo, la intención de hacerla era eso, unir a la 
comunidad de Morelos, de recrear la cultura que dejan atrás, de reunificar-
los, de hacerlos sentir como en casa.

Esta persona, motivada por “traer las tradiciones de Morelos a Min-
nesota”, realizó un viaje en 1998 al estado de Morelos con el objetivo de 
conocer las diferentes festividades religiosas de los municipios y locali-
dades. A su regreso, coincidiendo con el traslado del padre Lorenzo a la 
iglesia de Saint Stephen (Mineápolis) comienza a indagar la proceden-
cia de los paisanos para elegir cuál de ellas iniciar en la congregación.

…porque tú sabes que nuestra capital aquí es San Pablo, y San Pablo yo 
lo relacionaba con el santo San Pablo, entonces dije un día: “Esta fiesta la 
voy a hacer grande”. Pero en ese tiempo tomamos nosotros, tú sabes que en 
esta fiesta hay mayordomía y tomamos a la familia O. como mayordomos 
representativos de la primera fiesta, sí de la primera fiesta. Porque una 
fiesta tradicional sin mayordomía, como que tú dices que estás haciendo 
algo que no es la fiesta tradicional, pues sí.

Según nos relató, al entrar en contacto con algunos fieles originarios 
del municipio de Axochiapan (que también trabajaban con la iglesia y el 
padre Lorenzo), juntos decidieron hacer la primera fiesta para conme-
morar la conversión de San Pablo Apóstol.

Antes de moverme a Mineápolis, en el 98 hice un viaje yo a Morelos in-
vitado por la familia Amatitla en Chacalzingo, Morelos. Estuve yo allá 
por un mes y en el 99, en el mes de marzo, regresé de nuevo y estuve con 
la familia Cortés a un lado de Quebrantadero, aprendiendo de lo que se 
hace, no específicamente en Axochiapan, sino en todo lo que es el estado 
de Morelos, porque es una gran comunidad la que hay de Morelos.

La primera vez que la celebraron fue en la iglesia de San Stephens, y 
se realizó juntando los esfuerzos y el conocimiento de algunos axochia-
panenses; entre ellos una señora cuyo padre había sido mayordomo por 
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muchos años en el pueblo. Siguiendo la tradición, explicada oralmente 
por estos iniciadores de la fiesta, se dieron a la tarea de buscar un grupo 
de danzantes aztecas que pudiera bailar en la procesión y encontraron 
a un grupo cultural de danzantes aztecas al cual contrataron (el grupo 
Quinto Sol, antes de su afiliación al cuartel de Axochiapan); invitaron 
también a un grupo de música típica que ensayaba y se presentaba en la 
iglesia (México Lindo) y consiguieron que una pareja de axochiapanen-
ses ejecutara la Danza de los Tecuanes (la más típica de la fiesta). Otro 
paisano se ofreció a decorar los cirios (que en esa primera oportunidad 
fueron traídos directamente de Axochiapan).12 Finalmente, nombraron 
a un mayordomo y con estos elementos celebraron por primera vez la 
festividad del santo patrono de Axochiapan en Mineápolis.

…[hubo que] pedirle permiso al padre Lorenzo de anunciar en la iglesia 
y buscar la gente que se interesara en que eso sucediera, porque en reali-
dad tú no puedes hacer nada que la gente no quiere, tienes que mirar si 
a la gente le gustaría revivir cada año las cosas que dejaron atrás. En mi 
primera vez que yo salí a buscar gente, que anuncié en la iglesia, se arrimó 
conmigo la Sra. K.M., me dice: “Mi padre ha sido un mayordomo de la 
fiesta de San Pablo Apóstol en Morelos por muchos años y yo quiero 
ayudarte a hacer esto”, “Encantado”, le digo yo, “bienvenida”. Y me empezó 
a platicar que en Morelos empezaban con el corte de leña, ir a bajar la leña 
y hacer preparativos para la fiesta, las entradas de cera, todo lo que hacían. 
Entonces, era unir cada cosa que va sucediendo en la fiesta para hacer algo 
similar. Me comentó también de la importancia que tenían los danzan
tes aztecas, y pues teníamos el tiempo encima, era imposible formar un 
grupo de danzantes tanto de aztecas, como de tecuanes o chinelos, que 
es lo que más alegra a esas fiestas. Empezamos a trabajar primeramen-
te juntando, sacando cada cosa…Nos dimos cuenta que estaba la sra. S. 
con su grupo de Aztecas Cuauhtémoc y la contraté yo para la primera 
fiesta. Inclusive, todavía recuerdo que me dijo: “300 dólares”, y yo dije: 
“¡Caramba con tanto gasto de dónde saco otros 300 dólares!” […] Pero 
bueno, de ahí pues se nos vino la idea de los cirios para la entrada de cera, 
los cirios no era el problema, pero el problema era quién los iba a decorar 
como los decoran en Morelos y pues, bueno, la solución era buscar a la 

12	 Los cirios se “reciclan”, cada año se derriten y con esa cera se confeccionan los nuevos.
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persona. Ya estando la sra. K.M. y R. trabajando conmigo, anunciamos 
tres meses después que necesitábamos quién nos adornara los cirios y 
salió el sr. J. L., que fue el que se comprometió a adornar los cirios, y en 
el mes de diciembre, ya del 99, era mi tercer viaje para Morelos, traje yo 
los cirios, 30 cirios que usamos la primera vez en la fiesta de San Pablito, 
ya teniendo lo que era la danza de los aztecas con S., dijimos: “Tenemos 
algo para iniciar”…

Como muestra este relato, la primera festividad fue el resultado de la 
iniciativa y el trabajo de un pequeño grupo de migrantes que se dio a la ta
rea de agrupar los diversos elementos que constituyen el corazón de la 
tradición. En la segunda fiesta, habiendo elegido propiamente el mayor
domo desde el año anterior, incorporaron por primera vez la Danza de 
los Chinelos, con lo cual lograron más elementos tradicionales; en esta 
ocasión, continúa la colaboración con la comunidad y se allegan otros fie
les de Axochiapan.

También en ese mismo año [El entrevistado se refiere a 2001] también 
se arrimó a trabajar lo que es el sr. R.P. y J. P.; ya venían con la intención 
de crear la danza propia de aztecas para que tuviera San Pablito un grupo 
propio, sí, para no estar pagando, más bien para poder vivir las tradiciones, 
porque ellos querían bailar, ¿verdad?, y claro que S. tenía su grupo, pero el 
grupo de S. era, más que religioso, cultural, entonces las danzas tienen una 
diferencia, y nosotros queríamos más lo religioso que lo cultural, a la vez 
las dos cosas, pero queríamos lo religioso también para tener lo religioso. 
Entonces R. P., hermano de J. L.P., deciden hacer lo que es la danza de los 
aztecas y llega J. P. con un gran conocimiento en lo que es la danza y ahí 
invitan a R., que es otra persona que ha trabajado mucho en lo que es la 
danza…

En el tercer año se produjo un conflicto por la dirección y organiza-
ción de la fiesta y desde entonces, la organización ha estado a cargo del 
Comité de Celebración de la Fiesta de San Pablo, integrado exclusiva-
mente por migrantes provenientes de Axochiapan, quienes se encargan 
de todos los detalles, incluyendo la relación con la Iglesia y los fieles del 
pueblo. Este conflicto nos fue relatado en la misma entrevista con el fun-
dador de la fiesta:
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…Eso ya es en el 2001, para celebrar la fiesta del 2002. […] y, claro, como 
tú sabes, siempre ahí empiezan a haber discusiones, empiezan a haber 
problemitas, diferencias en todos nosotros… y empieza a haber un receli-
to de que por qué J.L.T., siendo de San Luis, está organizando esta fiesta, 
si no es de Morelos… Entonces yo dejo, en ese año nacen desconformida-
des (sic) y se crea la primera mesa directiva de lo que era la fiesta de San 
Pablito Apóstol. Queda J.C., queda J.L.P. y otras personas… Y muestran 
la disconformidad a la Iglesia, ¿verdad?, de que no querían que yo estuviera 
al frente de lo que era la fiesta, cosa que yo al principio miré errónea por la 
Iglesia, porque la Iglesia no tenía nada que ver en la organización de la fies-
ta, simplemente se les pidió el permiso para hacerla, pero no tenía ningún 
vínculo con lo que yo estaba haciendo; estaba trabajando dentro de la igle-
sia pero ellos en ningún momento aportaron una cantidad de dinero que 
dijeran “esto es para soportar esta fiesta”. Los primeros dineros, los viajes 
que yo hice a Morelos, los patrociné con mi dinero y las cosas que yo traje 
para acá, cosas que te nacen del corazón para hacerlas y pues es algo que tu 
quieres, no para ti tampoco, sino para la comunidad. Te digo, demostraron 
su disconformidad y, bueno, dije yo: “Como buen organizador, como bue-
na persona, entendiendo que estás creando una división cuando tú lo que 
buscas es una unificación, entonces es mejor dejar que ahorita esta fiesta, 
tienen razón, es de Morelos, de los moreleanos y que ellos la sigan y que 
caminen solos”, ¿verdad? Decidí retirarme un poquito para dejarlos.

A diferencia de lo que se ha documentado para otras experiencias 
(por ejemplo, la de Chila de la Sal, Rivera, 2006) aquí el conflicto no se 
erigió entre los axochiapanenses residentes en Minnesota y los que viven 
en Axochiapan; al contrario, según lo que hemos visto, en ambos luga-
res están muy orgullosos de que la fiesta se celebre en los dos lugares y 
existe un intercambio recíproco y de auténtica colaboración con la Igle
sia que se refuerza con la circulación de personas; y la transmisión de las 
fiestas de cada sitio en el otro. Aquí más bien aparece como conflicto de 
identidad13 local, por la “propiedad” de la fiesta; lo que origina el recha-
zo a que los que no son oriundos organicen la celebración. En definiti-
va, lo que se defiende y genera la pugna es la defensa del protagonismo 
de Axochiapan.

13	 Sobre esto abundaré en el próximo capítulo.
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La fiesta de San Pablito induce y refuerza prácticas de solidaridad y 
de colaboración entre los axochiapanenses residentes en Minnesota, no 
sólo porque el modo en que se organiza y celebra es a partir de la cola-
boración de los fieles y la entrega voluntaria de recursos, trabajo y tiem-
po; sino también porque la participación en la liturgia y el ritual proveen 
el fundamento de las identificaciones colectivas. Como sabemos desde 
que Durkheim lo demostrara en Las formas elementales de la vida reli-
giosa (Durkheim, 1993), la distinción entre lo sagrado y lo profano es la 
base sobre la cual se produce la identidad colectiva; las prácticas rituales 
reactualizan lo sagrado produciendo fuertes sentimientos de comunali-
dad. En palabras de los propios participantes, en la fiesta de San Pablo, 
“…se hace una sola familia, todos nos vemos así, me hable o no me ha-
ble, nosotros participamos en ese tiempo porque estamos organizados 
de buena manera”.

El sentido religioso y ritual de la danza en la fiesta de San Pablo, 
como centro de la identidad, puede apreciarse en muchos aspectos, 
pero uno de los más interesantes es su impacto incluso en la comuni-
dad mexicana previamente establecida en Minnesota, lo que se eviden-
cia, por ejemplo en el proceso de formalización del grupo de Danzantes 
Quinto Sol a través de su adscripción a la mesa de San Pablo de Axo-
chiapan. Por esta vía, la incorporación de nuevos elementos ocurre tanto 
en el lugar de destino, como en el de origen (ya que en los últimos años, a 
la fiesta de Axochiapan han acudido danzantes de los Estados Unidos). 
Como nos explicaba la fundadora de Quinto Sol:

…nosotros tenemos yo creo que, eso es algo muy único, yo no creo que 
ningún otro grupo de danza ni aquí, ni en otro lugar tengan otro traba-
jito. Porque la fiesta de San Pablo Apóstol comenzó aquí y al comienzo 
nosotros íbamos, pues a apoyar. Pero se ha convertido en una obligación, 
porque muchos de nuestros danzantes son de la hermandad de San Pablo 
Apóstol aquí en Mineápolis y muchos de nuestros danzantes son tecua-
nes, los tecuanes son danzantes de San Pablo Apóstol. Entonces, los te-
cuanes organizan la elaboración de la cera, la elaboración de los toritos, 
la comida, todo lo que se va a dar en la fiesta y es un trabajo de todo el 
año. Entonces, al terminar, pues también danzan aztecas, cumplimos aquí, 
danzamos aquí en Mineápolis y algunos de nosotros al día siguiente que 
acabamos aquí, volamos hasta la ciudad de México, tomamos un autobús 
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y después de unas horas estamos en Axochiapan atuendados y listos a 
danzar para la cera de esa noche. Porque la fiesta de allá es 24, 25 y 26, 
y la fiesta aquí es cualquier viernes y sábado que sea antes de esa fecha. 
Entonces, el día que nos toca al mismo tiempo, pues unos tienen que irse 
para allá y otros se quedan aquí, aunque en los últimos años hemos podido 
hacer la fiesta aquí y luego irnos…

En el caso de San Pablito, la importancia de esta fiesta ha ido cre-
ciendo hasta convocar a varios cientos de migrantes (no sólo de Axo-
chiapan, sino mexicanos de otros estados y municipios, más otros 
latinoamericanos, y hasta algunos anglos). A esta celebración acuden 
también migrantes mexicanos radicados en ciudades cercanas y de otros 
estados (por ejemplo, de Chicago), por lo que podemos pensar que la 
fiesta ya ha adquirido un sentido de “mexicanidad”, ya que ella no sólo 
exalta las tradiciones locales, sino que permite a los migrantes mostrar 
aquellos elementos de su cultura de los que se sienten orgullosos. Según 
nuestros informantes, las misas reúnen entre mil y dos mil personas y 
los católicos no hispanos también asisten y admiran la tradición. Al pre-
guntarle a uno de los organizadores cómo percibían la reacción de la co-
munidad anglo frente a su fiesta, nos respondió:

Bueno, yo creo que ellos cuando ven, porque es una celebración muy par-
ticular, cómo la bendición de los cirios y cómo decoran, están las proce-
siones de las hojitas y las flores de cera… cuando lo ven, lo ven como algo 
muy especial, muy única en ese sentido. Yo creo que cada vez que alguien 
nuevo que no han visto esa celebración piensan que es tan bonito, tan fue-
ra de lo normal, porque aquí no hacemos cosas tan, no sé, fuera de lo nor-
mal. Pero es algo que sí, a la gente le gusta mucho, pero después de la misa, 
la bendición y toda la procesión, participan los danzantes y bueno, mucha 
gente comentan que están vestidos como aztecas, pero andando en un am-
biente de vikingos y pobrecitos ya están usando los trajes como de metal 
y están descalzos en la calle y cruzando la calle para llegar a aquí. Bueno, 
es una dedicación muy profunda para los de Axochiapan que todavía no 
cambian su forma de celebrar aunque están 2 mil millas fuera de su país.

De esta manera, esta fiesta se instituye también para los migrantes 
en un vehículo de reafirmación identitaria y un antídoto contra la dis-
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criminación y la subvaloración de la cultura mexicana en los Estados 
Unidos, y la consideran la mejor oportunidad para mostrar su valía y 
las cualidades positivas de lo propio. En palabras de su fundador, el ob-
jetivo era:

…que la comunidad refleje, se proyecte, que se vea que somos personas 
con cultura, que somos personas con organización, que somos personas 
con fuerza de lucha que podemos hacer cosas para nuestras comunida-
des y, más que nada, mi intención era que de nuestra misma organiza-
ción salieran personas que trabajáramos juntos para aportar para nuestra 
ciudad.

La celebración de esta festividad induce y encarna la circulación 
constante de elementos (tanto subjetivos como materiales) entre Mi-
neápolis y Axochiapan. Por intermedio de los migrantes, la fe en San 
Pablo y las prácticas para su celebración (rezos colectivos mensuales, 
mayordomías, danzas rituales, etcétera) se han desplazado a Minnesota 
y, con ellos, han llegado, hasta allí, la imagen y la alcancía de San Pablo, 
las ceritas, los trajes de los tecuanes y las luces de los chinelos.

Chinelos en la fiesta del 5 de mayo, Minnesota 2010.
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El caso de la Feria de San Pablo y San Pablito parece confirmar 
lo que se ha afirmado para otros casos: “Las prácticas de religiosidad 
trasnacional han representado uno de los vínculos más sólidos que per-
miten la construcción de espacios sociales transnacionales y que hacen 
posible la dinámica efectiva de comunidades transnacionales entre Mé-
xico y Estados Unidos” (Rivera, 2006: 36) Pero, además, podemos aña-
dir que (al menos en nuestro caso) esta celebración religiosa constituye 
un fundamento crucial para el establecimiento y reproducción de soli-
daridades, elemento clave de identificación y pertenencia a la comuni-
dad y nexo esencial entre Axochiapan y Mineápolis. De esta manera, 
San Pablo Apóstol es hoy, al igual que otros tantos santos patronos, una 
“identidad portátil”, “integradora de escalas espaciales”(Odgres, 2008), 
que los migrantes tienen a su alcance en el lugar al que llegan, recreando 
con ello el sentido de comunidad perdida y dándole continuidad a las 
dos escalas (local y trasnacional) en que transcurre su vida.

A partir de todas estas relaciones que hemos analizado hasta ahora, 
podemos concluir que existe una diversidad de modos en los que se mani
fiestan las relaciones solidarias entre los individuos y dentro de los grupos. 
Tanto las solidaridades adscriptivas como las que surgen de los víncu-
los familiares y los compromisos afectivos y religiosos, como aquellas for
mas de solidaridad que resultan de la elección y la orientación instrumental 
por parte del actor, se traducen en comportamientos solidarios de dife
rentes grados y tipos (Natale, 1994). Ya que desde estas interacciones 
solidarias dentro del grupo va surgiendo el sentido de pertenencia a un 
nosotros, ellas constituyen una base fundamental para el surgimiento 
de identidades colectivas.
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El corazón en México (identidades, narrativas 
y subjetividades transnacionales)

El proceso de profunda ruptura que representa la migración implica 
distanciamiento y lejanía, no sólo en el plano físico y geográfico, sino en 
el del mundo de la vida1 y los elementos cognitivos, emocionales y afecti
vos. Por ello, los procesos identitarios son claves para el sujeto individual 
y los grupos migrantes. A través de la reafirmación de su(s) identidad(es), 
los individuos pueden suturar los márgenes en que su existencia se ha 
fraccionado; por ello, el que emigra necesita afirmar sus marcas de iden
tidad, exaltar y revalorizar sus tradiciones, su herencia cultural y su pa
sado. En este sentido, los migrantes se encuentran en un proceso constante 
de autorreflexión sobre el sí mismo.

La identidad (como sabemos) es una forma de autopercepción que 
permite al sujeto reconocerse y diferenciarse de los demás. Por tanto, pre-
supone un sujeto reflexivo que se constituye en la interacción cotidiana y 
a partir de la selección de las representaciones sobre el sí mismo y sobre 
los álteres; por ello, la constitución de identidades presupone la continui-
dad de las relaciones sociales y la inserción del individuo (y el grupo) en 
un sistema de relaciones sociales más amplio (Giménez, 1992).

La identidad colectiva se suele analizar a partir de sus tres dimen-
siones; una locativa, que supone la ubicación del grupo dentro de un sis-
tema de relaciones sociales, sitúa al grupo dentro de un campo simbólico 

1	 La noción de mundo de la vida, proviene de la sociología fenomenológica y ha sido rescata-
da por varios autores contemporáneos para estudiar y aprehender un ámbito social donde 
se construyen marcos de sentido que los actores sociales utilizan para interpretar la realidad 
y orientar sus acciones. Lo utilizamos aquí para completar el análisis de las prácticas con el 
de las representaciones sociales, la intersubjetividad, las identidades y la vida cotidiana.
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limitado y, por lo tanto, permite aprehender cómo se define la mismidad 
qué o quiénes somos nosotros; una dimensión selectiva, en la que a través 
de la elección (subjetiva) de preferencias o atributos que participan en la 
definición del nosotros, se define también, por oposición, una otredad, y 
una dimensión integradora que ofrece un marco interpretativo general 
para vincular las experiencias pasadas presentes y futuras en una histo-
ria única.2

De esta manera, no todos los rasgos culturales son igualmente re-
levantes para la definición de la identidad, sino aquellos que los actores 
seleccionan en sus discursos de autoreconocimiento y que son recono-
cidos como lo que los diferencia de otros (Giménez, 1992); ergo, habla-
mos de una selección jerarquizada de algunos elementos de la matriz 
cultural que se instituye como identidad del grupo.

Asimismo, la identidad regula las pertenencias y lealtades de los in-
dividuos a partir de la existencia de un universo simbólico comparti-
do y la estabilización de una forma de solidaridad grupal. No obstante, 
la identidad no presupone ni esencialización ni perpetuidad; ya que se 
trata de un proceso multidimensional, existen (o pueden existir) varias 
lógicas simultáneas de identificación, por lo que es más pertinente ob-
servar cómo a través de identificaciones y afiliaciones parciales se cons-
tituyen identidades cambiantes y fluidas que se modifican a partir del 
contexto de interacción. Por otra parte, se trata de procesos dinámicos 
que cambian a través del tiempo y que tienen, también, una dimensión 
instrumental, por lo que deviene (o puede devenir) en un recurso de po-
der y de influencia (Dubet, 1989) y, en consecuencia, ser negociada y re-
negociada en los distintos ámbitos relacionales.

Teniendo en cuenta estas definiciones generales, al analizar las iden-
tidades de los migrantes axochiapanenses prestaremos atención a todos 
estos elementos. En cuanto a la dimensión de locatividad, habría que 
considerar aquellos que confieren al grupo un sentido del nosotros, lo 
que supone atender a los componentes culturales y simbólicos del siste-
ma de orientación que, en cuanto son experimentados como comparti-
dos, se tornan fuente de identificación, y, consecuentemente, del sentido 
de pertenencia.

2	 Esta discusión sobre la identidad está trabajada a partir de una extensa literatura que cito 
en Bobes (2000).
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En nuestro caso particular, en el que los sujetos viven en un contexto 
determinado por las condiciones de la migración, el primero de los com-
ponentes que merece la pena analizar es el que refiere a la definición de 
la pertenencia a un origen. En el caso estudiado, más que una definición 
única del nosotros, encontramos al menos tres niveles en los que se diri-
me la identidad colectiva del migrante axochiapanense en Minnesota: 
un primer nivel “pan étnico” (Santillán, 2005) en el cual nuestros entre-
vistados se identifican como “latinos”, lo cual significa que se consideran 
parte de los inmigrantes latinoamericanos y sus descendientes: una dis-
tinción primaria que los unifica, tanto con otros inmigrantes proceden-
tes de diversos países de América Latina, como con sus descendientes 
(catalogados como hispanos en los Estados Unidos) de segunda genera-
ción y, en particular, con los méxico-americanos.

Este nivel pan étnico se evidencia en los discursos de los migran-
tes quienes, a menudo, para referirse a su situación hablan desde esta 
pan etnicidad (“Los latinos en Minnesota no están yendo a la univer-
sidad”), en otros casos se refieren al trabajo de organizaciones a las 
que pertenecen y que están orientadas a los latinos o hispanos. Este 
“ser latino” también se refuerza en las circunstancias de la vida diaria 
en que, por el color de la piel o el aspecto, la policía los detiene o son 
vistos con suspicacia al visitar un sitio frecuentado fundamentalmen-
te por anglos.

…en una ocasión, me acuerdo, fuimos a un cine con un primo y un amigo 
de mi primo de aquí de Axochiapan los tres; mi primo ya tenía muchos 
años por allá, ¿no?, sabía muy bien los movimientos; nos llevó a un cine 
con puro gringo y sí se ve la forma en que nos tratan: todo mal; vas a com-
prar tus palomitas, se quedan viendo, no te tratan bien, se ve la forma, y en 
los centros comerciales también, había varios centros comerciales donde 
yo acostumbraba a ir, lejos de la cuidad donde también va puro americano 
y me daba cuenta de que nos miraban mal, nos mandaban a un guarda de-
trás vestido de civil, porque uno se da cuenta, pensando, pues, que uno va 
a robar. Por desgracia, muchos paisanos hacen eso y dejan esa mala fama, 
también nos miraban en caja; normalmente el mexicano paga en efectivo y 
les admiraba a ellos, porque ellos es pura tarjeta y nosotros no, la mayoría 
no, no todos, por lo mismo de que como ilegales es difícil que saques una 
cuenta bancaria.

001-244. TECUANES.indd   193 11/13/11   4:40 PM

© Flacso México



Los tecuanes danzan en la nieve

194

También cuando se refieren a sus vecindarios, y en particular cuan
do se autorreconocen como los responsables del florecimiento de ciertas 
zonas de la ciudad, se incluyen dentro de los hispanos y/o latinos. Nues
tros entrevistados en Minnesota usan de manera indistinta la noción de 
hispanos o latinos para referirse a sí mismos; por ejemplo, al hablar de los 
negocios dicen: “…West Saint Paul, digamos la zona hispana, porque ahí 
hay mucha gente ya de dos, tres generaciones que se vinieron aquí tal vez 
desde los treintas”, o también: “…más de 300 negocios que hay en el corre
dor de la Lake Street, de negocios hispanos”.

Esta forma de autodefinición la encontramos en mayor medida 
como una reproducción de los discursos que estos nuevos migrantes 
encuentran ya enunciados por la comunidad establecida antes y, sobre 
todo, es más común hallarla en los que participan en organizaciones ci-
viles y grupos religiosos, lo que hace procedente asociarla a una forma 
de solidaridad de interés, a una elección del grupo que implica la inten-
ción de usar la identidad como recurso (Dubet, 1989) de poder e in-
fluencia. Al incorporarse a organizaciones ya reconocidas y legitimadas, 
y que durante mucho tiempo han defendido los intereses de la comuni-
dad hispana, asumir esa identidad latina les coloca al amparo de grupos 
fuertes que pueden proporcionarles ayuda y asistencia, como es el caso 
de clues, La Escuelita, ledc, Mujeres en Liderazgo, y otras.

Tal autodefinición y las solidaridades que la sustentan se desenvuel-
ven en un contexto relacional que la favorece: en primer lugar, no pode-
mos olvidar que la sociedad receptora los clasifica y denomina de esta 
manera indiferenciada (así los catalogan en el censo y en el discurso po-
lítico y el de la sociedad civil); como latinos o hispanos es que son perci-
bidos por la sociedad de acogida. En segundo lugar, también compartir 
un idioma común (y ante el hecho de que muy pocos de ellos logran 
dominar el inglés y compartir la socialidad anglo) les induce a estable-
cer vínculos basados en la lengua común; lo que resulta particularmen-
te visible en el caso de los servicios religiosos, en los que comparten con 
otros inmigrantes un espacio físico donde se ofrecen misas en español y 
han establecido una diferenciación grupal al interior de la feligresía ca-
tólica en forma de congregaciones latinas que, de esta manera, se insti-
tuyen en comunidades afectivas y emocionales (como puede apreciarse 
en la congregación del Sagrado Corazón). Finalmente, al concentrarse 
en ciertos vecindarios y lugares de trabajo donde confluyen inmigrantes 
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de diversas naciones latinoamericanas, esta convivencia supone el esta-
blecimiento de interacciones cotidianas que inducen a la solidaridad y la 
identificación.

No obstante, como han señalado otros investigadores en sus estu-
dios de casos, esta forma de identificación pan étnica no reemplaza las 
identidades más particulares, sino que se constituye como una identi-
dad adicional (Santillán, 2005) que puede coexistir y, en nuestro caso, 
de hecho coexiste con otras formas de auto percepción. En este sentido, 
entre nuestros entrevistados pudimos constatar la existencia de al me-
nos otros dos referentes importantes para la definición del nosotros: la 
primera, el ser parte de México, aunque se esté viviendo en los Estados 
Unidos, ser y percibirse como mexicano, y la segunda, más específica, la 
identificación con el ser de Axochiapan (entre las cuales aparece, aunque 
de modo menos preciso, la pertenencia al estado de Morelos). Estas dos 
identidades son fluidas y no parecen entrañar ningún conflicto para los 
migrantes estudiados. Ser mexicano y ser de Axochiapan son, para ellos, 
formas parciales y complementarias de autodefinición.

En cuanto a la identidad definida desde el ser mexicano, ésta se con
figura a partir de la apropiación de categorías fijadas por el discurso pú
blico, que el individuo y el grupo asumen para definirse y distinguirse 
como un colectivo nacional, y van desde la definición política e ideológica 
de la identidad nacional mexicana que (delimitada por el campo discur
sivo que se instituye en la intersección de la cultura y la política) induce 
una conciencia de pertenencia común, en cuya reproducción intervienen 
la memoria colectiva (tradición, linaje, lengua y ancestros) reelaborada 
por las instituciones estatales (fijación de símbolos y rituales como la 
bandera, el himno, las efemérides y fiestas patrias, etcétera), las institu
ciones educativas (historia, mitos nacionales como la Malinche, el pasado 
indígena y los Niños Héroes) y las representaciones colectivas de lo na
cional de origen religioso (como la Virgen de Guadalupe, el Día de Muer
tos, etcétera).

En nuestras entrevistas sobresale, en primer lugar, una referencia a 
lo mexicano que se adscribe a los símbolos de la definición política del 
Estado-Nación, lo que quiere decir que el nosotros mexicano expresado, 
remite a los símbolos oficiales, con lo cual en un primer nivel del discur-
so lo mexicano queda definido como un país encarnado en una bandera, 
un himno, un escudo. Por ejemplo, este migrante entrevistado en Min-
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nesota subraya su mexicanidad a pesar de los problemas y dificultades y, 
vis a vis, su elección de haber emigrado:

País al que amo, al que no he renunciado […] país al que regreso cada que 
puedo a pesar que mi amado estado de Morelos está bajo estado de sitio 
por el narco. Amo a mi México, pero le estoy agradecido a este país porque 
mis hijos salen todos los días a trabajar, van en la noche a vivir su vida y yo 
duermo tranquilo.

La reverencia a la bandera tricolor (a cuya ceremonia se le concede un 
valor primordial) y las palabras del himno nacional les sirven a los migran-
tes para definir su identidad a partir de la lealtad y fidelidad a un Estado.

o sea, el himno nacional, si le pone usted atención: “Mexicanos al grito 
de guerra…”; o sea, tiembla uno; o sea, como “¡qué!, ¡dónde!, ¡qué!”. Si no, 
entonces tenemos esto, no sé si sea cultura o sea sangre, pero nosotros nos 
morimos en la raya, así me siento…

Asimismo, los rituales políticos que con el paso del tiempo han en-
carnado de manera simbólica a la nación constituyen espacios de de-
mostración que contribuyen a reforzar esta adscripción a la comunidad 
imaginada. No obstante, en el ámbito de las celebraciones patrióticas 
mexicanas en los Estados Unidos podemos apreciar un elemento dife-
renciador entre los nuevos migrantes axochiapanenses con respecto a la 
comunidad ya establecida antes de su llegada. De algún modo, al privi-
legiar el 16 de septiembre sobre la fiesta del 5 de mayo, el nuevo grupo 
se ve a sí mismo como la alternativa verdaderamente mexicana. Uno de 
nuestros entrevistados que reside en Axochiapan, después de haber vi-
vido unos años en Mineápolis, nos explicaba:

[Allá] se celebra más el 5 de mayo, la batalla de Puebla, que se me hizo raro, 
porque aquí en México el evento más importante es la Independencia y de 
allí la Revolución mexicana, que es en septiembre aquí en México; pero allá 
los gabachos celebran más el 5 de mayo.

El 5 de mayo también puede entenderse como una celebración de la 
hispanidad, como nos dijo otro migrante con el que hablamos en Min-
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nesota; al trasladarse a los Estados Unidos, esta conmemoración trans-
forma su sentido original y se convierte en un símbolo de la panetnicidad:

Obviamente hay los grandes eventos, como el 5 de mayo, que para los 
mexicanos es menos que nada, pero aquí es muy importante, sumamente 
importante […] No, no, y eso es interesante, porque al final de cuentas 
aquí el 5 de mayo es más que una celebración de esa batalla, más bien aquí 
es la celebración de la identidad latinoamericana en los Estados Unidos.

En cuanto a la actitud respecto de su pertenencia a la nueva comu-
nidad política, las opciones que han tomado tanto como sus opiniones 
sobre la obtención de la ciudadanía estadounidense muestran también 
la adscripción a la definición política de la nación y sus apegos a lo mexi-
cano en términos de la fidelidad a un Estado-Nación (“Me costó mu-
cho trabajo, muchísimo trabajo, para ser ciudadano y pienso que todo el 
mundo está en las mismas; no es desidia, no es nada, es cuestión mental 
también”). Así, algunos de nuestros entrevistados (residentes por lar-
gos períodos en los Estados Unidos) expresaban su reticencia o retraso 
en adquirir la ciudadanía de ese país como resultado de un conflicto de 
lealtad nacional.

Bueno, la mera verdad, este, yo no sé en la época de usted, pero en mi 
época en la escuela, se puede decir, nos dieron en la torre o nos alivianaron 
o qué sé yo. Porque nos hicieron bien patriotas, nos hicieron muy leales.
[…]
Muchos de ellos, de más de 50 años para arriba que se hicieron residentes 
(sic), todavía tienen eso de la cultura de que yo soy mexicano y yo quiero 
morirme en México y que me entierren en México.

Evocando el mito de la Malinche (“Yo creo que todos los mexicanos 
sentimos lo mismo. Y como que eso de la Malinche, de Hernán Cortés, 
en lo personal siento que me llega mucho y pienso que, no seas malin
chista, no”) nos expresaban que se tardaron en hacerse ciudadanos por-
que “…no quería ser gringo. Es desprenderse de todo, de todo, porque 
uno se siente así…”, y que, cuando lo llegaron a hacer fue sólo por conve
niencia (beneficios de jubilación o de coberturas asistenciales) o temor 
(rumores sobre deportaciones masivas inminentes). Al fin, muchos de 
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ellos nos expresaron que sólo se decidieron cuando se aprobó la doble ciu
dadana para los mexicanos: “Porque yo quería ser mexicano cien por cien
to. Yo quiero seguir siendo mexicano. Ya con la doble nacionalidad y 
conforme se fueron poniendo las cosas, ya pues total me doy”.

Como ha sido demostrado también para otras comunidades, mu-
chos de los migrantes que optan por la ciudadanía estadounidense lo 
hacen con motivaciones transnacionales; esto es, para tener la posibili-
dad de regresar a sus países. En el caso de los axochiapanenses ocurre 
igual, y nuestros entrevistados insisten en la conveniencia de este estatus 
para poder visitar el pueblo y permanecer allí cuanto deseen, pero sin el 
temor de no poder regresar.

…en el tiempo que yo podía haberme hecho ciudadano tenía que renun-
ciar a mi ciudadanía mexicana, entonces no quise. No quise, ve que es-
tábamos hablando de cómo está México bien arraigado en nosotros; no. 
Entonces yo no quería dejar de ser mexicano, entonces yo decía para pu-
diendo ser residente no voy a tener ningún problema (sic), pero fui apren-
diendo que sí, que sí es mucha la diferencia.

En este sentido, ya que por una parte quieren seguir siendo mexica-
nos, pero por la otra, desean permanecer en los Estados Unidos y tener 
acceso a los beneficios que esto supone, la doble ciudadanía, en tanto 
membresía dual, les permite conciliar sus compromisos emocionales 
con la patria con sus intereses y metas instrumentales, lo que los aboca 
a una renegociación constante entre sus varias identificaciones simultá-
neas. Al explicarnos sobre este proceso, uno de nuestros entrevistados, 
radicado en Mineápolis por más de veinte años, nos dijo:

Después, qué sería… a los ocho años que estuve ya aquí, ocho, nueve años; 
no, a los ocho años, solicité para la nacionalidad y ya. Lo hice más que por 
convicción, por conveniencia. En ese entonces se estaba escuchando como 
ahorita no, tantas leyes, tantos proyectos de ley que si te agarraba la policía 
y te agarraba digamos con unas copas, te podía deportar, que si se moría mi 
esposa y yo no era ciudadano no tenía derecho a ser propietario legal de la 
casa. Todas esas cositas como que me espantaron y dije “¿Sabes qué?, mejor 
hay que jugar a la segura, porque si no… Prácticamente era un cero a la iz
quierda sin ella, ¿no? Entonces tomé la decisión y pues más que sabía que 
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iba a ser reconocido por mi país también, ¿no?: tener la doble nacionalidad 
no me va doler, al contrario, voy a estar más tranquilo y ya.

La autodefinición como mexicanos, en este mismo plano de lo legal, 
puede incluir una referencia al estatus migratorio y al modo en que la so-
ciedad receptora los clasifica. Uno de nuestros empresarios étnicos, que 
hace ya algún tiempo tomó la ciudadanía estadounidense, se identificaba 
con una definición de mexicano a partir de la condición de indocumen-
tado que, para él, es igual a gente y a pueblo: “Digamos que yo, en lo per-
sonal, para mí es igual, me da lo mismo. Es más, yo jamás digo que soy 
ciudadano, en cuestiones como estas sí lo digo. Yo soy ilegal, yo soy mexi-
cano, yo soy gente, soy pueblo, eso jamás lo digo ni nada. No tengo por 
qué”. En esta misma dirección, otros discursos subrayan la pertenecía a la 
comunidad política en tanto derechos, por oposición; entonces, lo mexica-
no se identifica con vivir sin derechos, con lo cual la exclusión de los indo-
cumentados como sujetos de derechos es otra manera en que se comparte 
la pertenencia. Esto se pude apreciar en el modo en el que este entrevista-
do asociaba su condición de excluido en el tiempo que pasó en Minnesota, 
identificando la extranjería (lo ajeno) con la exclusión (carencia de dere-
chos): “No, no me gusta estar en tierra ajena y que ande yo en las calles o 
en centros comerciales, sin que me sienta yo a gusto, con derechos…”.

De las marcas de identidad fincadas en la simbología política, se 
puede pasar a otro tipo de signos que identifican lo mexicano. Son los 
momentos del discurso de los entrevistados en que el vínculo con la tie-
rra se torna imperativo. Al reflexionar sobre la migración como proce-
so de desgarramiento, uno de los migrantes expresaba: “Es difícil dejar 
atrás no nada más la familia, sino también el círculo o el vínculo que te 
ata a tu tierra, a tu patria”. Aquí la tierra significa cuna, origen y natura-
leza. La tierra como paternidad (la patria) es un vínculo geográfico que 
encadena a la familia y los hijos con un lugar donde se nace; y estamos 
hablando tanto de la tierra como territorio y división político-geográfi-
ca, como en cuanto al sentido (que discutiremos más adelante) de terru-
ño, del pueblo, de la pequeña localidad. En este caso, el acá implica tanto 
a México país, como a la localidad de nacimiento:

Mi hija ahorita ya va a cumplir veinte años, y entonces me dicen que por 
qué no quise que naciera americana; la verdad no quise, ella nació acá, mi 
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esposa se vino antes, precisamente por estas fechas, de vacaciones que se 
fue y mi hija nació en septiembre, si hubiese esperado un mes más hubiese 
nacido allá, pero no sé, no me gustó.

En un sentido menos político, la identidad como mexicanos tam-
bién aflora en las elecciones de organización e interrelación informal que 
se establecen en los ámbitos sociales, recreativos y en el uso del tiempo 
libre de los migrantes, lo que se puede apreciar, por ejemplo, en la liga de 
futbol donde los axochiapanenses se agrupan como mexicanos y la de-
finición de la otredad se produce desde lo mexicano versus lo no mexi-
cano. Aquí aparece otra vez una forma de negar la identidad pan étnica 
que en otros planos se reivindica, y a la vez la conciliación de los planos 
nacional (mexicano) y local (axochiapanense) de la identidad. Nuestros 
entrevistados nos contaban que participan en partidos contra guatemal-
tecos, ecuatorianos, etcétera. Un migrante retornado ya en Axochiapan, 
nos relataba la convivencia con otros mexicanos en esas actividades de-
portivas: “…gente de Axochiapan, y también de otras poblaciones que 
también llegaban a jugar… había un chavo de Acapulco, uno de Cuau
tla, otros del estado de Puebla, pero como mexicanos, ahí competíamos”.

Otra manera de definir el ser mexicano, donde se imbrica lo nacio-
nal y lo local, es la que se produce a través de la cultura popular, desde 
una lógica más étnica que se deslinda de lo cívico y lo político para defi-
nir la Nación acudiendo a elementos más cercanos a lo folk: la tradición, 
los vestuarios típicos, las danzas, la culinaria mexicana (frijolitos, torti-
llas, chilitos), y las costumbres:

Yo extrañaba mucho a mi pueblo como ustedes no se imaginan. Había una 
fiesta en Estados Unidos, el 5 de mayo, que es la batalla de Puebla, que 
allá lo celebran más que la independencia, y nosotros teníamos la fortuna 
de ver una calle toda llena de tradiciones mexicanas, se cantaba el himno 
nacional, habían bailes típicos, vestuarios típicos, bailables típicos folclóri-
cos de aquí de México; yo estaba integrado en un grupo de danza llamado 
México lindo; entonces recordaba mucho mi país.

En este relato de un retornado, la alusión al pueblo tiene la doble 
connotación país-localidad, asociada intrínsecamente a una enuncia-
ción de lo nacional desde lo antropológico, que delimita el nosotros por 

001-244. TECUANES.indd   200 11/13/11   4:40 PM

Derechos reservados



201

Capítulo 6. El corazón en México (identidades, narrativas y subjetividades transnacionales)

la detentación de un conjunto de virtudes y atributos que caracterizan 
la idiosincrasia, el carácter del mexicano. El catálogo de estos rasgos in-
siste tanto en normas y valores de solidaridad y convivencia como en 
defectos y vicios, que también se consideran intrínsecos de esa entidad 
supraindividual que comparte el ser mexicano. Entre los rasgos positi-
vos, los que más aparecen son el trabajo (“…porque el mexicano ha te-
nido buenas referencias por trabajo, por chambeadores, son luchones, 
trabajadores…), la familia (“Yo, como buen mexicano, amante de la fa-
milia”) y la lealtad (“Los mexicanos somos leales y patriotas”). Aunque 
también los discursos de los entrevistados contienen referencias a las 
características negativas del modo de ser mexicano: impuntualidad, in-
formalidad, indisciplina (“Tú sabes, nuestra idiosincrasia, siempre un 
papelito lo botamos…”).

Finalmente, la religión católica y la devoción a la Virgen de Gua-
dalupe siguen siendo marcas muy fuertes de la mexicanidad de estos 
migrantes. Como ha sido demostrado en otros estudios sobre los proce-
sos de inserción en la sociedad de llegada (por ejemplo, Portes y Rum-
baud, 2010), la religión ha formado parte de la socialización, y ha sido 
un componente fundamental de toda la vida de estas personas, por lo 
que mantener como centro de su identidad estas creencias constituye 
una manera de aferrarse a lo propio. La fe católica los distingue de los 
anglos (protestantes), en tanto el guadalupanismo les proporciona una 
vía para separarse de los otros latinoamericanos.

En el tercer nivel de identificación con el origen, la propia religión, 
y en particular la fe compartida por San Pablo Apóstol, así como la po-
sibilidad de actualizarla y exhibirla ante la sociedad de acogida (como 
vimos en el capítulo anterior), les proporciona un espacio ritual y la fun-
dación de una comunalidad emocional de gran fuerza para distinguirse 
como axochiapanenses. Así, simultáneamente, estos migrantes se auto-
perciben como latinos, como mexicanos y como axochiapanenses.

Esta última identidad micro localizada puede ser muy fuete y per-
durable; lo que se expresa, por ejemplo, en la respuesta que nos dio una 
migrante nacida en Nueva York, de padres axochiapanenenses, que vivió 
entre los cinco y los veinte años en Axochiapan y que actualmente resi-
de en Mineápolis: “…yo soy de Axochiapan. Si me preguntan ‘¿de dónde 
eres?’, yo digo: ‘Axochiapan’; no digo: “Ay no, soy de Nueva York; soy de 
Estados Unidos…’. No, soy de Axochiapan; soy de Morelos”.
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En muchos de los discursos de los entrevistados, la identidad axo
chiapanense se relaciona con los particularismos de un terruño que se 
vive como algo especial y que sólo ellos pueden detentar. En este caso, la 
tierra también ocupa un lugar preponderante, pero asociada al pueblo 
(“Cada vez que vengo, tengo que venir a mi pueblo, porque estoy muy 
arraigado a él”), sus calles, sus iglesias, sus paisajes, su fiesta patronal y sus 
tradiciones. En el pueblo se asienta el linaje, la sangre, la familia, los afec
tos, pero también la tierra, la comida, una realidad accesible a las perso
nas a través de los sentidos (el gusto, el olfato, la vista, el oído), lo que le 
confiere a esta identificación una forma de concreción que no se alcanza 
en las nociones abstractas de patria y nacionalidad. En este caso, puede 
decirse que la comunidad no sólo es imaginada, sino sentida, “manoseada” 
y acariciada. Un inmigrante de retorno nos contaba lo que más extra
ñaba en Minnesota:

…las raíces de los padres, los amigos, la novia, los recuerdos, las comidas, 
los olores; más que nada los olores, cuando estás allá de repente te llega 
un olorcito de repente que te acuerda (sic), cuando te hacía de comer tu 
mamá, o cómo olía el campo cuando estabas allá; no conoces la ciudad, es 
otro mundo, por cualquier cosita que miras se te hace sorprendente, “este 
no es mi pueblo, estas no son mis cosas”.

Se trata de una distinción muy primaria, casi sensorial, entre lo co-
nocido, lo familiar, lo propio, contra lo desconocido, lo ignoto; el pueblo 
es la casa, el hogar: “También es bonito estar en su pueblo y es lo mejor; 
no tenga uno dinero, pero esta uno bien aquí en el pueblo”.

Este nosotros axochiapanense, al igual que ocurre con la identidad 
mexicana, incorpora rasgos culturales y folclóricos (la comida auténti-
ca de Axochiapan) y también elementos antropológicos; de manera que 
se asume una idiosincrasia particular y un carácter específico para los 
que comparten este origen. Tanto los que entrevistamos en Minnesota 
(“Los de Axochiapan no cambian su forma de ser ni aunque estén a 2 
mil millas de su país”), como los que nos hablaron en la localidad (“En 
Axochiapan tenemos esa cualidad de ser buenos anfitriones”), expresa-
ron esta forma de adscripción particularista que se extiende a lazos de 
sangre tanto con la familia actual como con los ancestros, y a los amigos, 
los vecinos, y todos los habitantes del pueblo:
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…imagínate cómo yo me sentí cuando llegué; primero al ver a mi familia, 
que fue la que me recibió en el aeropuerto; feliz, contento de verlos otra 
vez y de estar aquí y nunca más salir, aunque en mi estancia allá no me fue 
mal, gracias a Dios trabajé y no me quejo de eso, pero de estar allá o acá, 
mejor mil veces allá, aquí lo que te lleva es que no hay trabajo, no hay con 
qué vivir; si hubiera, yo no me voy de mi pueblo, yo me quedo aquí, yo qué 
voy a hacer a otro lado, pero bueno, sin embargo yo me emocioné de ver a 
mi familia, de ver a mi pueblo, de ver a mis amigos.

Dentro de todo lo que alude a la localidad como identificación origi-
naria, encontramos una narrativa que subraya la importancia de los axo-
chiapanenses en la economía, que reitera una y otra vez la envergadura 
y trascendencia de los empresarios oriundos de Axochiapan dentro de 
la comunidad de negocios hispana en Minnesota3 (“Consideramos que 
los migrantes de Axochiapan es una comunidad muy importante para 
nuestra comunidad en Estados Unidos, porque las reservas de dinero 
son muy altas). Además de esta magnificación del poder económico, lo 
que más sobresale es la referencia a la comunidad que se establece en 
torno a la fiesta patronal. Casi cada entrevistado que se refirió a ella, la 
considera una marca distintiva que denota algo especial y que sitúa a la 
comunidad en un escalón superior con respecto a los gringos, a los otros 
hispanos, a los otros mexicanos e, incluso, a los otros morelenses: “Nues-
tra feria dura un mes”, afirman al referirse a la que consideran la festivi-
dad mexicana más importante de la región y se enorgullecen de que el 
resto de los mexicanos, y hasta los anglos, se incorporan a ella. Aunque 
esta referencia aparece de forma constante en las entrevistas, uno de los 
organizadores de San Pablito lo resume de manera muy elocuente:

Pero ahorita, después de diez años, cuando pasa ese tiempo, en enero 25, 
alrededor de esa fecha toda la comunidad piensa que es una celebración 
comunitaria de nuestra iglesia del Sagrado Corazón, no solamente de Axo
chiapan. Entonces, está ahorita parte de nuestra identidad como comuni
dad […] el 25 es San Pablo Apóstol, pero es parte del Sagrado Corazón 
de Jesús; entonces hay gente que ahorita están identificando que no son de 
Axochiapan como parte de nuestra comunidad.

3	 Sobre esto, abundaré más adelante.
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Con esta festividad, los límites del nosotros y la definición de otre-
dad pasan por el conocimiento especial de la tradición que tienen los 
que han nacido y vivido en Axochiapan (“La gente de aquí sí sabe bailar 
esa danza, sabe la historia, la cultura…”, dicen en referencia a las danzas 
de los tecuanes y los chinelos). De esta manera, la preponderancia de 
San Pablito y su presentación como la celebración religiosa más hermo-
sa y concurrida en Minnesota aparece como una forma de identificación 
positiva de acento local. En los relatos de los migrantes (que tienden a 
exagerar bastante la realidad) lo que importa es reafirmar la identidad 
axochiapanense dentro de la mexicana, como una marca de diferencia 
que apunta a la reafirmación positiva y, por tanto, a un empoderamiento 
simbólico. Este orgullo es compartido incluso por los que viven en Axo-
chiapan y no han sido migrantes:

Nosotros somos muy famosos en Axochiapan porque nuestra feria dura 
un mes. Un mes. Pues en San Paul, fíjate las coincidencias de la vida, una 
iglesia allá en la capital que se llama Saint Paul, ya se fue todo para allá, ya 
se fue todo para allá. Y se celebra igual que aquí. No en la misma dimen-
sión, ni en la proporción, pero se celebra allá.

En este sentido, es representativo el conflicto surgido en el seno 
del Comité Organizador de la fiesta de San Pablito, al cual nos hemos 
referido en el capítulo anterior, ya que ilustra la forma en que lo axo-
chiapanense se contrapone a la otredad, en este caso definida como 
la no procedencia de Axochiapan (“Tú no, porque tú no eres de Axo-
chiapan”, “¿por qué J.L.T., siendo de San Luis, está organizando esta 
fiesta?”).

Esto nos lleva a la discusión de la dimensión selectiva de la identi-
dad a partir de las cuales se constituyen las alteridades, que también se 
instituyen en diferentes niveles que distinguen desde los integrantes de 
la sociedad de acogida (definidos principalmente como gringos, güeros, 
gabachos, anglos, los americanos o los blancos), hasta los otros latinos y 
el resto de los mexicanos. En cuanto a los anglos, se subraya que “tienen 
una cultura diferente” que se distingue del espíritu de trabajo de los la-
tinos y de su compromiso con la familia. Esta diferenciación de valores 
familiares se evidencia con claridad en el relato de un migrante retorna-
do entrevistado en Axochiapan:
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…son muy liberales, pues sí, que hay [¿no será ahí?] no hay una familia 
como tal, como que no está muy integrada y, por ejemplo, allá los que 
trabajan más son los latinos, porque los americanos que trabajan sólo te 
trabajan un trabajo y ya, la mayoría no tienen dos trabajos, pero yo siento 
que eso, luego muchas personas americanas buscan personas latinas para 
casarse, porque como que sienten que son más responsables.

En la definición de otredad de los mexicanos y latinos frente a los 
estadounidenses resulta muy interesante el modo en que los migrantes 
subdividen ese conjunto y establecen otra alteridad frente a los afroame-
ricanos (a los que llaman también negros, negritos o los morenos). En este 
sentido, nos sorprendió encontrar en las entrevistas la presencia de pre-
juicios y discriminación hacia este grupo, suponemos adquirida a par-
tir de los que prevalecen en la sociedad estadounidense; lo que resalta 
en particular en las referencias al proceso de embellecimiento de la calle 
Lake (sólo posible, según los entrevistados, a partir del desplazamien-
to de los afroamericanos de esa zona). Aquí la otredad se expresa como 
conflicto y enfrentamiento (que es el modo más radical de otredad). 
Aunque a los afroamericanos se les identifica de manera particular con 
la droga, el delito y el crimen, también esto se extiende a la comunidad 
anglo. En las entrevistas realizadas en Minnesota, esta separación apa-
rece combinada con la identidad mexicana y panétnica, como puede ver-
se, por ejemplo, en este chascarrillo que nos contó uno de los migrantes:

Por eso muchos, cuando entró Obama, hacían un chiste, decían: “el blanco 
ha construido, el negro ha destruido y el mexicano ha reconstruido”. Enton
ces, muchos decían: “No nos preocupa que Obama entre a la Casa Blanca”, 
luego decían: “Bueno, ¿por qué tienes que preocuparte?”, “Porque los more
nos destruyen todo. Pero atrás vienen los mexicanos y ellos reconstruyen 
todo”. Es lo que dicen muchos como broma, pero hay quienes se ofenden por 
ello. Pero los que bromean dicen: “No se preocupen, después el siguiente 
presidente será un mexicano y ellos reconstruirán todo”. Lo dicen porque 
todo el tiempo si tú miras un grupo de gente trabajando en el techo de una 
casa construyéndola son hispanos, somos hispanos. Entonces ellos reconocen 
el trabajo que se le hizo a la calle Lake, ellos reconocen el trabajo de la Nico
llete, Sharon Belton, la morenita que estaba en ese tiempo, por eso es que en 
esa calle los morenos eran los que tenía eso, porque ella era morenita.
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En general, los entrevistados afirman su identidad a partir de resal-
tar sus cualidades positivas frente a los problemas que la falta de esos 
valores ha generado en otros grupos sociales (reproduciendo en su dis-
curso prejuicios y estereotipos raciales):

Pues su principal problema, la droga; la mayoría de ellos todos son droga-
dictos, tanto los americanos, los güeros, como los llamamos, los problemas 
con sus adicciones, los afroamericanos pues lo que es la droga, todo eso, la 
coca, la piedra, es el principal problema con el que han luchado ellos, con 
esas cosas.

Finalmente, junto a la autodefinición del nosotros y la delimitación 
de la otredad, encontramos la memoria como factor de integración de la 
identidad colectiva. La memoria que trae el migrante unifica todos los 
elementos de su vida pasada con el presente, por ello representa la con-
tinuidad y la coherencia entre los diversos planos de la realidad, lo que 
contribuye a un sentido de la mismidad que se asocia de manera simul-
tánea a las variables espacio y tiempo. A través de la memoria, el lapso 
biográfico, la experiencia de vida de cada uno se imbrica con el pueblo, 
por lo que hablamos de la evocación de una espacialidad a la que ha sido 
incorporada una temporalidad a través de la historia personal. Esto es 
lo que da lugar a la construcción de comunidad en el discurso de la nos-
talgia, el cual no sólo asume una arista transnacional, sino se instituye 
como componente de la identidad: “…es cuando a uno le entra la nostal-
gia. Qué necesidad tengo yo de estar acá tan lejos si allá en mi pueblo, 
gracias a Dios, uno no se muere de hambre, porque aquí cualquiera le 
extiende la mano a uno; allá tal vez sí no, pero aquí sí…”.

Esta memoria está marcada por un sentimiento de pérdida; aun mi-
grantes exitosos económicamente se lamentaban de que “…se pierden 
muchas cosas, se pierde la familia, se pierden los hijos, se pierde tu cul-
tura, se pierde todo; tú pierdes todo y vas a adoptar un sistema de vida, 
tal vez mejor, pero pierdes todo lo demás…”. Este sentimiento de pérdi-
da se nutre de todas aquellas imágenes y representaciones colectivas del 
pasado y la historia del pueblo, pero también del pasado en un sentido 
más personal (biografía). En ambos niveles, estos relatos de la memoria 
se producen como ideación “en el sentido de que no se limita a registrar, 
a rememorar o a reproducir mecánicamente el pasado, sino que reali-
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za un verdadero trabajo sobre el pasado, un trabajo de selección, de re-
construcción y, a veces, de transfiguración o de idealización” (Giménez, 
2009: 198). Esta manera de entender la memoria permite ver al migran
te en su calidad de actor reflexivo, que puede verse a sí mismo como actor 
de una trama biográfica individual y, a la vez, en interacción con su co
munidad de origen, ya que esa memoria es compartida y se encuentra 
anclada en una territorialidad determinada (México/Axochiapan), la cual 
es reactivada de forma constante tanto por la vía de las visitas que reali- 
zan los migrantes al pueblo, como en la relación cotidiana con los paisanos 
en Mineápolis (en el trabajo, en la fiesta, en los restaurantes de comida tí
pica, en los comercios y en el barrio).

Es precisamente por el papel de la memoria en el sustento de la 
identidad colectiva (Giménez, 2009), que debe ser constantemente reac
tivada y aprendida, que en las prácticas de los migrantes constituye una 
constante su transmisión a la segunda generación4 (“Yo tengo una hija 
nacida allá, ella adora a México, ella quiere vivir en México”). En nues
tro caso encontramos que los entrevistados insisten en la preservación 
del idioma, el conocimiento de las tradiciones y su contacto con Axochia
pan (“Y cada vez que tenemos la oportunidad de ir a México siempre van 
los niños a México y les encanta México, les encanta. Por eso es el que ha
blan bien el español también y todo eso).

…un primo dejó a su hijo de once años, acaba de venir de Mineápolis, un 
tío y su hijo vienen acá por su hijo que lo dejaron acá un tiempo para que 
aprendiera el español, porque lo iba perdiendo y hablan inglés aquí, el es-
pañol muy poco y él lo dejó aquí para que aprenda el español.

Cuando esto se pierde, es lamentado y criticado no sólo por los mi-
grantes, sino por los familiares que permanecen aquí, se resiente que al-
gunos niños nacidos allá no disfrutan como ellos de la vida en el pueblo, 
que no conozcan su cultura, y sienten que es algo que debería ser subsa-
nado, ya que ven en su cultura nativa una defensa frente a los vicios de la 
sociedad de acogida. Algunos entrevistados en Axochiapan que tienen 
familiares en Minnesota expresaron este desagrado:

4	 Aunque en esta investigación no estudiamos a la segunda generación, estas opiniones re-
sultan relevantes en tanto ilustran los modos en que los migrantes conceden importancia e 
intentan preservar la memoria en sus descendientes.

001-244. TECUANES.indd   207 11/13/11   4:40 PM

© Flacso México



Los tecuanes danzan en la nieve

208

…no les gusta aquí, pues es muy diferente; aquí vienen con el calor y no les 
gusta el ambiente y también la comida, que ellos no están acostumbrados 
a la comida de aquí, picante, frijoles, salsas, tlacoyos, chalupas.

Subjetividad

Por último, para comprender cabalmente el ámbito simbólico en el que 
se producen las identificaciones y se constituyen las identidades colec
tivas, es necesario reflexionar sobre la emergencia de una (inter)subjeti
vidad transnacional. En este sentido, las palabras de uno de nuestros 
entrevistados, empresario residente en Mineápolis por muchos años, son 
muy elocuentes: “…Yo amo a México, Luis Miguel nomás lo canta, y yo 
sí lo siento. Yo tengo mi corazón en México”. Con esto, quiere decir que 
por mucho tiempo que lleve viviendo en Minnesota, y a pesar de todos 
sus éxitos económicos, una parte de su vida emocional está fuera del lu
gar donde vive. Este apego a México, en su caso particular, tiene a Axo-
chiapan como referente principal, ya que ése el destino de sus regresos, 
de sus obras solidarias, del club de oriundos que ha fundado. Otro mi
grante (también empresario y asentado por largo tiempo) expresaba lo 
mismo con estas palabras: “La mera verdad es uno, ¿no?, y uno se siente 
partido ya como a la mitad; o sea, porque las dos patrias como que tienen 
lo suyo…”.

Tras esas identidades dinámicas y negociadas de manera constante, 
es posible vislumbrar una subjetividad transnacional; esto es, un conjun-
to de repertorios culturales a partir de los cuales los individuos y grupos 
pueden atribuir un significado deslocalizado a sus vidas.5 Esta (inter)
subjetividad incluye no sólo la dimensión de la autopercepción, sino tam-
bién todo el acervo de experiencias que enlazan el aquí y el allá, los efec-
tos de la migración sobre las relaciones y el estilo de vida, los horizontes 
de sentido, las expectativas y la confrontación constante de valores.

Tener el corazón en México significa para el migrante que, aunque 
su cuerpo, su trabajo y sus ingresos están en Minnesota, la vida emo-

5	 Una idea semejante ha manejado Levitt (2001) con su concepto de remesas sociales, a 
través de las cuales entre el origen y el destino se intercambian estructuras normativas, 
sistemas de prácticas y capital social.
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cional y afectiva permanece en Axochiapan; lo que permite desplazar 
las tensiones, dificultades y problemas de su vida ordinaria. Ya que es-
tas personas no emigran para construir una nueva vida en los Estados 
Unidos, sino para ayudar a la economía familiar en Axochiapan, o para 
ahorrar un dinero que les permita mejorar sus vidas allí, las finalidades y 
motivaciones, así como los proyectos de vida y futuro, se desenganchan 
del espacio físico que se habita.

Esta transnacionalización de la subjetividad le proporciona al mi
grante una forma de protección contra la hostilidad de su vivir cotidiano, 
ya que las satisfacciones se derivan hacia el otro espacio (que el cuerpo 
no habita). El reconocimiento, el prestigio y el estatus social se disfrutan 
en Axochiapan; por lo tanto, no importa que estén lavando platos, que 
vivan hacinados con otras decenas de migrantes, porque al pueblo llega 
el dinero y la familia consume por encima de la media y se está constru-
yendo una casa de dos pisos.

De esta manera, la experiencia no sólo se vivencia en el aquí y el aho
ra, sino se está aquí y allá de manera simultánea; (el cuerpo está en un lu
gar, pero se vive la vida de la familia, la esposa, los hijos, los padres). La 
dicotomía adentro/afuera se desdibuja a la vez que se suturan los dos ex
tremos del hilo, desapareciendo su polaridad, ya que la experiencia logra 
integrar los dos planos y, simbólicamente, lo lejano se convierte en lo más 
cercano y presente en la vida del migrante transnacional. Estirando la 
metáfora de Maffesoli (2004) podríamos decir que se configura un “mun
do flotante” que impone una duplicidad a la vida cotidiana.

A esto se suma la mentalidad de provisionalidad, reforzada por el 
aumento de los controles, la atmósfera y las legislaciones antiinmigran-
tes que se han recrudecido en los Estados Unidos en los últimos tiem-
pos, lo que confiere a la experiencia migratoria un anclaje en el lugar de 
origen que no tenía la migración tradicional. Una migrante entrevistada 
en Mineápolis decía:

Sí, algún día vamos a regresar; no sabemos si sea pronto o lejano, porque 
con eso de que nos quieren correr a lo mejor es más pronto de lo que 
pensamos. Pues una de las cosas que digo que a la mejor no va a ser muy 
pronto, porque me gusta el sistema de estudio de aquí y quiero que mis 
hijos estudien aquí. Pero si nos corren antes de la hora, van a tener que 
acabar de estudiar allá.
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Una evidencia de esta transnacionalización de la subjetividad aflo-
ra en el lugar de enunciación del discurso de los entrevistados. Cuan-
do se analizan las entrevistas que realizamos, es difícil precisar desde 
qué punto geográfico se está hablando; por ejemplo, muchos de los que 
fueron entrevistados en Minnesota hablan de mi presidente, mi comu-
nidad, mi municipio (para referirse a Axochiapan). Esto testimonia un 
estar simbólico transnacional, una experiencia complejizada (no frag-
mentada) que incorpora las dos dimensiones geográficas de manera 
simultánea y aproblemática para el que habla; aquí el espacio no es te-
rritorial y las pertenencias ignoran lo físico, componiendo las tempora-
lidades del aquí y del allá en un espacio imaginado que deviene social y 
entrecruza el espacio y el tiempo de dos lugares distantes.

Es en este sentido que puede afirmarse que el mundo de la vida co-
tidiana incorpora nuevos mapas mentales; pero no únicamente para el 
migrante, sino también para los demás. En el caso de los que se van, tan-
to el sentido espacial del aquí como el de pertenencia y las subjetividades 
se desconectan del lugar o el territorio y viajan con ellos; mientras que 
para los que se quedan, el afuera se incorpora como una dimensión más 
de los parámetros comunes de la vida ordinaria.

La descripción de Axochiapan que realizan sus habitantes remite 
constantemente al fenómeno de la migración. En ellas, se desliza un ima
ginario transnacional y un repertorio simbólico que visibiliza indistin
tamente lo propio, lo ajeno y lo híbrido. Una de estas manifestaciones la 
encontramos en la frecuencia en que los cambios habidos en el paisaje 
de la localidad aparecen prácticamente en cada conversación. El visitan
te es instado a apreciar las agencias de viajes, las casas de cambio y los 
cafés internet, tanto como la construcción de las casas de los que no es-
tán; se muestran las mejoras realizadas a las calles con las donaciones 
remitidas desde Minnesota por los paisanos “ausentes”, y las historias de 
éxito de aquellos “que la han hecho en América” aparecen en las narracio
nes de la migración local y se instalan como fuente de orgullo y modelo 
de proyecto para muchos de sus jóvenes.

Ya que el mundo de la vida posee una dimensión comunicativa, el 
vivir cotidiano incorpora lo transnacional también a través de discursos 
que enuncian una narrativa de la migración, en la cual los que se han ido 
son evaluados a partir de un nuevo horizonte de significado que supone 
parámetros específicos para conceptuar el desempeño de los migrantes: 
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circulan rumores, chismes, historias y noticias de lo que ocurre allá, a 
quién le ha ido bien, quién ha tomado “el mal camino”; se sabe y se califi-
ca la relación del ausente con sus familiares, si es cumplido o no, o si ha 
abandonado sus compromisos y obligaciones familiares. Uno de nues-
tros entrevistados en Axochiapan (él mismo, migrante de retorno) eva-
luaba así la conducta de algunos de sus paisanos:

…se meten a la droga o no trabajan o andan de borrachos […] habían 
algunos que ganaron muchísimo dinero, habían unos compañeros que se 
comían el dinero, los absorbió mucho el sistema; cuando no estás bien 
mentalizado a lo que vas, te absorbe y posiblemente estén bien allá con lo 
que ganan, posiblemente estén viviendo bien, pero aquí su familia no; esa 
es otra cara que también vemos: allá te va bien, pero no sabemos cómo tu 
familia está, y si tú no les ayudas, pues mal.

La comunicación y circulación de información es constante y en los 
dos sentidos. Si lo que ocurre en Minnesota está presente en Axochia-
pan, también lo que pasa aquí en Axochiapan es conocido, discutido y, 
en este sentido, vivido en la distancia.

…las llamadas de amigos, amistades, en realidad muchas veces si alguien se 
muere de allá lo sabemos más rápido aquí porque nos comunicamos para 
allá, porque ellos como están trabajando y no se visitan muy frecuentemen
te, si alguien se muere y está allá, tú les hablas: “¿Sabes qué?, se murió fu
lano”, y ellos allá no lo saben y, sin embargo, nosotros acá ya lo sabemos…

Esta narrativa de la migración incorpora un diapasón de opiniones, 
mitos, hechos y valoraciones del proceso migratorio; narrativa que se 
configura a través de parámetros normativos y evaluativos que se encar-
nan en un conjunto de prescripciones y valoraciones sociales positivas 
y negativas.6 El primero de los mitos que quiero comentar se refiere a 
la cantidad de axochiapanenses que viven en Minnesota; el segundo, lo 
exitosos que son.

6	 En este punto parto de la propuesta que hace Alexander (2000) para entender la dimen-
sión subjetiva de la sociedad civil como una red de comprensiones constituidas como un 
código simbólico binario que se estructura a través de un polo positivo cualidades desea-
bles) y un contracódigo que contiene la parte negativa (antipatías y rechazos).
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Con respecto a lo primero, uno de nuestros primeros entrevistados 
en Axochiapan nos dijo: “Yo creo que cada familia tiene una persona en 
el otro lado, se puede decir que sí, que medio o un cuarto de pueblo, por 
eso es que se festeja y las tradiciones de aquí las están haciendo allá”. Las 
cifras que manejan nuestros entrevistados para subrayar el peso de la co-
munidad rebasan, con mucho, los parámetros reales, ya que en sus rela-
tos hablan de 20 mil, 50 mil y hasta 60 mil axochiapanenses residiendo 
allá, mientras que la población total del municipio (como se muestra en 
al Capítulo 1 de este libro) no supera los 34 mil habitantes:

…. la comunidad, la mayoría son de Morelos y el cincuenta por ciento, 
estamos hablando de unos… qué será, 60 mil, prácticamente 50 mil o 60 
mil son de Axochiapan, prácticamente todo Axochiapan está allá.7

[…]
…la mayoría de la gente de aquí de Axochiapan vive en Minnesota; hay al-
rededor de unos 20 mil habitantes de Axochiapan viviendo en Minnesota, 
especialmente en la ciudad de Mineápolis, pero en Estados Unidos, se-
gún las estadísticas, habemos alrededor de 47 mil nativos del municipio, 
no sólo de Axochiapan; el municipio tiene algunos otros pueblos, como 
Atlacahualoyo, Tlalayo, Quebrantadero y muchos pueblos alrededor.8

Por otra parte, aparece también una sobrevaloración del desempeño 
de los lugareños en el país del Norte. Aunque es cierto que existen va-
rios empresarios con negocios prósperos y que han jugado y juegan un 
papel prominente dentro de la comunidad hispana y mexicana asenta-
da en Mineápolis, la realidad es que la mayoría de los migrantes siguen 
siendo indocumentados y trabajadores manuales con muy bajos ingre-
sos. La idealización de los que han tenido éxito económico no sólo se 
refiere a la exageración de su cantidad y la proporción que representan 
entre los comerciantes hispanos (“…La Cámara de Comercio de Mineá-
polis, supuestamente formada por, ¿qué será?, unas ocho gentes, según 
ellos tienen como 50 o 100 de los negociantes, pero no es cierto, nomás 
son como seis personas, que entre ellos, la mayoría (cuatro) son de aquí, 
de Axochiapan”), sino además a la forma en que son vistos estos perso-

7	 Entrevista a residente de Axochiapan.
8	 Entrevista a residente en Minnesota, realizada en Axochiapan.
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najes, considerados como héroes y ejemplo para la comunidad, y cuyos 
nombres se han engarzado en el relato de autorreafirmación positiva y 
orgullo local. Una entrevistada en Axochiapan nos decía:

Muchos paisanos tienen sus propios negocios en Estados Unidos; ya no 
son empleados, ya son dueños. Hay mucha gente que tiene negocios en 
Estados Unidos de aquí de Axochiapan, sobre todo restaurantes, pas-
telerías, tamales, de todo hay, hay un centro comercial allá de pura gen-
te de Axochiapan y un poquito más, mucho latino; no sé si hayas ido 
ya a Minnesota, los restaurantes más grandes son de gente de aquí de 
Axochiapan, hay uno que tiene como seis negocios, de Quebrantadero y 
de Axochiapan; entonces da gusto porque ya no son empleados, ya van 
superándose y eso es una cosa bonita.

Estos relatos míticos de la vida axochiapanense, trasplantada a una 
tierra de abundancia y oportunidades, pueden ser la causa de la decep-
ción que expresan algunos migrantes de retorno (uno de ellos, al res-
ponder sobre su motivación para emigrar, nos dijo que “…tenía ganas de 
comprarme un carro más nuevo; en ese entonces me gustaban las Golf, 
los carritos, las Golf y me fui para allá para sacar billetes más pronto, se-
gún yo”) que insten en que en realidad “no es como te lo pintaron” y de-
jan ver el lado negativo del código simbólico de evaluación. Otra de las 
personas regresadas a la localidad con la que hablamos nos explicaba:

Aquí la vida es mejor que allá, porque allá nunca acabas de pagar nada, allá 
siempre estás pagando algo, y acá ya tienes tus cosas y ya te dejan en paz 
todo; en cambio, allá tienes un problemita y sobre ti y lo que tengas; o sea, 
nada es seguro, yo pienso que es como una fantasía, como el país de la fanta-
sía, que todo tienes, pero nada es tuyo, la casa tienes que estar pagando el 
mortgage, lo que aquí se paga de predial, impuestos, pero allá son cantida-
des grandes y, aparte de eso, los recibos también son grandes, lo que viene 
siendo el agua, la luz; entonces, haz de cuenta que si tienes una casa, tienes 
un compromiso muy grande. Allá no puedes dejar de pagar una casa y 
cada año incrementan los impuestos y son cantidades grandes, te hablo de 
3 mil hasta 7 mil dólares sobre una propiedad y, en cambio, aquí cuánto 
es, aquí pagas cualquier cosa, pagas más impuestos de tenencia de un carro 
que de una casa, por esa parte. Y los seguros, tienes que tener seguro para 
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que no se caiga nadie en frente de tu casa, porque ya ves cómo nieva; si 
alguien se cae en frente de tu casa te demandan y te quitan tu casa, porque 
tienes que pagar todas las curaciones y como allá a los americanos siem-
pre les duele algo, haz de cuenta que tienes que pagar de por vida y para 
que no te toque pagar por el resto de tu vida y todos los bienes se pasan a 
nombre de otra persona, ya dejas de pagar, pero también dejas de tener… 
es difícil. Los carros también, porque si le pegas a otro… bueno, es difícil, 
pero también es bonito.

Otra de las contrapartes negativas del referente normativo conteni-
do en la narrativa de la migración aparece en los relatos de los peligros 
del cruce y la demonización (y potencial efecto contaminante) de la so-
ciedad americana. Estas descripciones van desde las penurias del cruce, 
los abusos del coyote y las autoridades, los peligros que acechan en la 
ruta hacia el Norte, hasta las desgracias que pueden ocurrirte allá. Un 
migrante que ha cruzado varias veces expresaba:

…siempre es lo mismo, depende con quién te vayas y también cuánto ten-
gas para pasar, la gente que más sufre es la que menos tiene, siempre he 
dicho eso, porque hay gente que se avientan solos, sin saber, porque no 
tienen para un coyote; se avientan y dicen: “No, pues aquí te vas derecho 
y así, como quien dice el sol, sigues el sol y ya, llegas”, y mucha gente es la 
que se avienta y es la que se muere, yo creo, en el desierto. Nunca encontré 
cadáveres allá, pero sí se oían muchas cosas, y luego de aquí para allá los 
cholitos que le llaman a los langueros que te dan tu baje, llevas dinero, llevas 
zapatos, llevas ropa y, a ver, presta para acá, y a las muchachas las andan vio-
lando. Está más peor de este lado que de aquel lado; allá nomás te agarra la 
migración y, a ver, párate, te paras y te esposan, a mí nunca me han tratado 
mal, lo normal, voltéate, te ponen tus esposas y súbete a la camioneta, llegas 
allá te revisan de que no lleves nada de armas, te dan un uniforme o sola-
mente así te meten, depende de cuánto te vayan a tardar y para afuera…

Junto a estas descripciones de los horrores de la cruzada (“…fue una 
odisea de que la gente se iba quedando ya sin aliento para caminar, no 
se morían porque yo no vi que se murieran, pero sí que se paraban y ya 
no podían caminar, con la boca reseca o partida…”) que rebotan desde 
el que lo padeció en carne propia hasta el que lo conoce de oídas, encon-

001-244. TECUANES.indd   214 11/13/11   4:40 PM

Derechos reservados



215

Capítulo 6. El corazón en México (identidades, narrativas y subjetividades transnacionales)

tramos relatos de hechos terribles que ocurren allá, de desgracias que 
acechan a los migrantes, la mayor parte de las cuales se atribuyen a que 
en aquel país es fácil dejarse arrastrar a vicios, depravaciones e inmorali-
dades. Nos decía una joven que vive en Axochiapan:

Hay muchas personas que sí, que de veras tan impactantes; hay un señor 
en Quebrantadero que se fue a Estados Unidos, a Minnesota, a trabajar, 
creo que tomaba mucho, no sé, total que lo atropellaron y ahorita está 
inválido y lo fueron a traer, estuvo muy mal, estuvo a punto de morir y 
lo repatriaron y está casi en estado vegetal, sí habla pero le cuesta mucho 
trabajo, no mueve mucho sus piernas ni nada, y fue muy difícil para esa 
familia porque ahora la señora tuvo que sacar a sus hijos adelante, pero 
mientras él ya echó a perder su vida, yo creo que hasta por drogas. Y hay 
otros señores que sí que son grandes empresarios, que les ha ido muy bien, 
tanto allá como acá tienen negocios, pero pues por lo regular se llevan a 
toda la familia; ya cuando tienen un negocio así grande tienen a toda la fa-
milia, y los que no, pues nada más se va el esposo y es un buen de casas así, 
que nada más está la señora con los hijos y que están esperando la quin-
cena, el fin de semana, para cobrar envíos que les mandan por lo regular.

Por otra parte, esta narrativa de la migración (que circula a través del 
que regresa, del que viene de visita o del que no ha emigrado, pero tiene 
comunicación con el que ha partido) también es una forma en que el pro
ceso de migrar se naturaliza y se le otorga un grado de familiaridad que 
lo convierte en sentidos cotidianos de la vida común del lugar. Cuando le 
preguntamos a un retornado acerca de cómo son recibidos los migrantes 
que regresan a vivir a la localidad nos dijo: “A uno lo ven normal […] es que 
hay mucha gente de aquí que está en Minnesota o en cualquier parte de 
Estados Unidos, entonces ya no se les hace raro […] en este sentido esta 
naturalización de la migración funciona también como expectativa, con
virtiéndose en una más de las alternativas y opciones de la vida local. El 
mismo entrevistado nos hablaba de cómo se difunden las noticias:

“¿Cómo te ha ido, qué tanto hiciste, en qué trabajaste?”, te preguntan cosas, 
pues; los jóvenes te preguntan cómo están las muchachas, cómo es la vida, 
de quién te enamoraste, cosas así, hasta te preguntan cosas que respondes, 
porque tienes que responder, a veces por curiosidad ellos y tú porque tie-
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nes que decirles cómo están las cosas, cómo está la vida ahí, también les 
previenes de cómo está la frontera, de cómo van a pasar, cómo se deben de 
cuidar y todo eso.

De igual forma, en Minnesota encontramos a Axochiapan. Allí, la 
narrativa de la migración no sólo incluye estar al tanto de lo que ocu-
rre en el pueblo, sino de las noticias acerca de la comunidad emigrada. 
Como veíamos en el capítulo anterior, a la apropiación del espacio físi-
co que tiene lugar a partir del crecimiento de negocios y barrios mexi-
canos, hay que agregar la producción de una narrativa donde sobresale 
la percepción de la importancia de los axochiapanecos en el progreso y 
embellecimiento de ciertas zonas de la ciudad. Los migrantes, entonces, 
comienzan a hablar de la “nueva Axochiapan” en el corazón de Mineápo-
lis y los espacios habitados se tornan lugares simbólicos que representan 
al pueblo dejado atrás (lo que subraya el peso de la autoatribución del 
espacio físico en la constitución del espacio simbólico y la conformación 
de una identidad transnacional).

…un tiempo hubo una colonia por ahí cerca del aeropuerto, que le llama-
ban Quebrantaderito a esa colonia (risas), porque era como un pueblo, 
pues, como una colonia así de puro de Quebrantadero, le llamaron, le lle-
garon a llamar Quebrantaderito a esa colonia.

Muy interesante también es que para nuestros entrevistados el pro-
ceso de instalación de diversos negocios de mexicanos y latinos implica 
la posibilidad de encontrar un pedacito de México y una forma de re-
greso al hogar en su vida cotidiana. La fundación del Mercado Central 
coincide con el asentamiento masivo de axochiapanenses, de modo tal 
que la zona también ha sido “tomada” en su dimensión habitacional (en 
las últimas dos décadas las viviendas deterioradas y abandonadas fue-
ron remozadas y zonas que antes eran consideradas de alta peligrosidad 
y criminalidad, han sido rehabilitadas por los migrantes). En muchas de 
las entrevistas realizadas en Minnesota nos hablaron de esto. Citamos 
aquí sólo algunos ejemplos:

De la Nicollete hasta la Cedar, toda esa zona fue donde la gente se empezó 
a establecer, porque, porque las casas prácticamente las estaban rematan-
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do. Te voy a decir, porque yo estuve en lo de real state; bueno, todavía sigo 
siendo agente de bienes raíces. Entonces, propiedades, un dúplex se podía 
comprar por 40, 50 mil dólares fácilmente y, este, en cinco o seis años ese 
dúplex ya valía 210 mil dólares; así de drástico fue el cambio, la gente que 
era dueño de esas propiedades, las querían hasta regalar prácticamente 
esas propiedades, porque era una zona donde nadie quería vivir y nadie 
quería entrar…

O bien:

Porque todo lo que era esa parte de Lake Street, no sé si hayas escuchado, 
pero en ese entonces era una área peligrosa, mucha prostitución, drogas, 
crimen, este, los negritos eran los que proliferaban ahí y estaba un poco 
duro ahí…

O:

Pero, este, te digo, esa zona en un periodo de cinco años dio una trans-
formación increíble, porque la gente empezó a comprar propiedades, la 
gente empezó a abrir más negocios; entonces, como que fue un, este, una 
voltereta de 360 grados completamente de el nivel que, te digo, yo vi en ese 
entonces, a lo que es ahorita es algo totalmente increíble, ¿no? (sic).

En estas entrevistas, los propios migrantes, para referirse al proce-
so de reparación y remodelación de las edificaciones, utilizan la palabra 
tomar y refieren la experiencia como la conquista de un espacio físico; lo 
que se puede interpretar como una marca de la elevación de su autoesti-
ma y, a la vez, como una forma de empoderamiento, ya que en sus relatos 
hacen hincapié en que fueron ellos quienes limpiaron la zona y, en cier-
to modo, “expulsaron” a los maleantes y delincuentes, lo que siempre se 
refiere como motivo de orgullo. Las narraciones subrayan que el asenta-
miento de los inmigrantes ha sido una razón para que una zona deprimi-
da y marginal se convierta en un sitio pujante de desarrollo económico.

Entonces, cualquiera que conoció la calle Lake antes de que nosotros los 
hispanos o que los hispanos la tomáramos, te puede decir lo que era apenas 
unos cuatro o cinco años atrás…
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O, por ejemplo:

Ya los afroamericanos se fueron a otros lugares y ya es muy poco, ¿no?, lo 
que hay, que pues que todavía está así de repente, pero nada que ver con 
lo que era antes…

El sentido transnacional de esto tiene que ver, por un lado, con la 
subjetividad en cuanto sentimiento de reafirmación colectiva (referida 
a los axochiapanenses), a la vez que (en una perspectiva más objetiva) 
se construye e impone una parcela de mexicanidad que acerca el terru-
ño de manera palpable a través de comidas, artesanías y productos do-
mésticos, lo que delimita un territorio físico hacia donde se traslada su 
modo de vida.

Procesos como estos tienen su contraparte en el modo en que la mi-
gración ha afectado la dinámica de la vida social en Axochiapan. Estos 
efectos abarcan prácticamente todas las dimensiones de la vida local y 
han impactado sobre las relaciones en el plano económico, familiar, sim-
bólico e imaginario. En el proceso de traspasar fronteras se establece un 
mundo de la vida que enlaza ambos polos, y se genera un cambio en los 
valores y las normas sociales. Las remesas económicas se acompañan 
por “remesas simbólicas”9 que se suman a los cambios objetivos produ-
cidos por la migración.

Comenzando por la familia, al igual que ocurre en todas las locali-
dades afectadas por la migración, en Axochiapan han cambiado muchas 
dinámicas de relación familiar. La migración de un padre, un hijo o un 
hermano, modifica tanto los roles y las funciones, como las jerarquías y 
las relaciones de poder al interior de la familia. En el caso de los cónyu-
ges, cuando uno de los dos se marcha (más comúnmente el hombre), no 
siempre se produce la ruptura de la pareja, sino que se establece una “con-
yugalidad a distancia” (Ariza y D’Aubeterre, 2009), lo que altera tanto 
la participación en el cuidado de los hijos como los procesos de toma de 
decisiones en el hogar; la función de proveer para el mantenimiento del 
hogar se realiza a distancia o se comparte con la pareja u otros familiares. 

9	 Una propuesta muy semejante a esta es la de remesa social que mencionaba antes (Levitt, 
2001). También yo misma, al analizar el caso cubano, he reflexionado sobre la existencia de 
remesas simbólicas que acompañan a las remesas monetarias y contribuyen a cambios de 
normas, valores y estilos de vida (Bobes, 2010).
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Si antes la convivencia era la piedra angular del matrimonio, en el nuevo 
contexto transnacional tanto la convivencia como la “habitación” se des-
conectan de la casa y se reinstituyen de forma simbólica, y los compro-
misos se adecuan a la lejanía, con lo cual se descentran las relaciones con 
los hijos y se reconfiguran las relaciones de poder entre ambos cónyuges.

En otros casos, ya sea que se van los dos o que se trate de madres 
solteras, se abren negociaciones para que otros parientes (abuelos, tíos) 
asuman el cuidado de los hijos, y para reubicar otras funciones familia-
res como la administración del patrimonio o la representación de los 
ausentes en las fiestas religiosas. En estas ocasiones puede ocurrir que 
aparezcan desequilibrios emocionales y alteraciones en los patrones de 
autoridad paternos, los cuales pueden trasladarse hacia los abuelos u 
otros parientes. Una joven entrevistada, cuya madre emigró desde que 
ella era pequeña, nos relataba de su relación y de los conflictos que se 
suscitaban entre ellas durante las visitas de la madre a Axochiapan:

…muy a distancia, complicado porque cuando viene, quiere ordenar y 
quiere mandar y ya no se puede, fue mucho tiempo y yo le digo: “Te im-
portó más quedarte allá que regresar conmigo”, entonces para mí, te digo, 
mis abuelitos son mis padres y mi adoración, lo que más quiero y con ellos 
viví y sigo viviendo…

Esto ocurre en el caso de las personas que mantienen sus vínculos 
familiares y que insten en mantener una “cohabitación a distancia”. Son 
situaciones en las que el grupo familiar se (des)localiza en el espacio 
transnacional y subiste como una amplia red afectiva que no comparte 
la residencia, pero sí las funciones y los roles. En otras ocasiones se rom-
pen los vínculos y la migración conlleva desintegración familiar. En la 
entrevista con el párroco en Axochiapan, éste afirmaba:

…hay migrantes que van, de manera especial los esposos, y hay algunos 
que se desentienden de la familia; hay algunos que van y tal vez sea un 
año el que mandan, aportan dinero, y después empiezan así como olvidar 
a la familia, a olvidar, olvidar, olvidar, hay muchas familias que tienen ese 
problema. Otro, pues, es la desintegración familiar, ¿no? Porque a falta de 
la figura paterna en la familia, pues como que los hijos hay un descontrol 
familiar, ¿verdad?, en donde la mamá muchas veces no puede…
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Cuando los cónyuges deciden emigrar juntos y trasladarse como pa-
reja a un país donde las condiciones de vida y los valores son diferentes, 
también se pueden producir conflictos, tensiones y cambios, ya sea por 
las condiciones en que tienen que emprender su nueva vida (“Por eso 
es que los matrimonios que van de aquí se desbaratan, porque llegan, 
hay más gente, no hay privacidad ni nada y terminan desbaratándose y 
terminan con otra pareja”) o por la propia confrontación entre los valo-
res que se traen y las nuevas circunstancias (“Ora la mujer aquí no hace 
nada, allá ya empieza a trabajar, ve gentes diferentes y, sí, muchas fami-
lias han terminado desbaratándose…”).

Así, a los cambios de roles familiares se suman modificaciones en los 
valores que alcanzan las definiciones tradicionales de género,10 también 
como resultado de la transnacionalización del proceso migratorio.11 Un 
migrante retornado reflexionaba acerca de estas transformaciones en la 
distribución de tareas asociadas a los roles de género:

… yo antes llegaba a mi casa y dejaba mi ropa, dejaba sin limpiar, dejaba el 
plato donde comía; ahora no, ahora agarro mi ropa, a veces me hago mi co-
mida, me lavo mis cosas y antes no, ahora lo veo como una cosa normal…
Antes era mi mamá o era mi hermana o las mujeres que estaban ahí…

Puede verse que estos cambios en la manera de ver la distribución 
de las tareas se atribuye al efecto de haber estado en contacto con la so-
ciedad y las formas de ver la vida en Minnesota. Algunas residentes en 
el municipio, cuestionadas en torno a los valores de género, reforzaban 
esta percepción: “…por lo general hay mucho machismo aquí en Axo-
chiapan, sólo los que ya vienen de allá, como que tienen otras ideas”.

En general, podemos apreciar que las modificaciones se producen 
en diversos tipos de de valores y abarcan tanto al que se fue como al 

10	 Hemos preferido sólo repasar de manera breve las cuestiones de género y no abundar sobre 
ellas, ya que en el marco de este proyecto, Diana Palmerín ha realizado una excelente tesis 
doctoral donde profundiza en esta cuestión, a la cual remitimos como referencia (Palmerín, 
2011).

11	 Las numerosas investigaciones que sobre esta cuestión se han desarrollado en los últimos 
años muestran que “lejos de las visiones que festivamente anticiparan un efecto liberador 
sobre la situación de las mujeres, algunas de estas investigaciones revelan que la migración 
del varón puede sumirlas en la pobreza y multiplicar extraordinariamente sus cargas de 
trabajo, incluido el llamado trabajo de parentesco” (Ariza, 2007: 471).
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que regresa y al que ha permanecido en el pueblo, pero en relación con 
el mundo de allá. Por ejemplo, se le da otro sentido a la solidaridad y la 
reciprocidad, las cuales se hacen más patentes para el propio sujeto que 
toma conciencia del valor de estas normas. En especial en aquellos que 
se incorporan al trabajo comunitario, como es el caso de esta líder de 
uno de los clubes:

Yo creo que la mayoría de migrantes que vivimos allá, nuestra mentalidad 
cambia, poquito de nuestra cultura también. Entonces empezamos a apren-
der a ayudar al prójimo, diríamos así, ayudar a las otras personas y lo hace-
mos de una manera sin esperar nada a cambio. Sentimos que si Dios nos dio 
la oportunidad de estar allá, poder dar un poquito a los que van llegando…

La confrontación entre los modos de vida y los valores forma parte 
del discurso de casi todos los migrantes que entrevistamos, aunque tam-
bién los que no han salido nunca del pueblo parecen tener una imagen 
bien formada de la vida americana. Comparar ambos estilos es una for-
ma común de encarar (aunque de manera ambivalente) este vivir trans-
nacional que ha hecho que Minnesota esté presente en Axochiapan. A 
pesar de que muchos aceptan que la experiencia migratoria los cambió, 
y de la mistificación de aquella como tierra de oportunidades, la mayor 
parte de las veces la comparación con los valores mexicanos termina por 
realizarse a través del código binario (positivo/negativo) en el cual el lado 
positivo se asigna a la cultura propia.12 Los que hablan de las cosas posi-
tivas de Minnesota se enfocan en lo económico, en el bienestar material 
y el consumo, pero aun en estos relatos hay una velada crítica al sistema 
americano. Un migrante (de visita en Axochiapan) nos lo expresaba así:

…en Estados Unidos no existe la cultura, no tenemos allá cultura, cada 
quien le reza a su propio santo, por eso es que hay diferentes iglesias, por 
eso es que hay escuelas de diferentes nacionalidades o de diferentes países, 

12	 Algo parecido encontró Hirai en Jalostotitlán: “…un factor importante que afecta la forma 
narrativa comparativa entre la vida de ‘aquí’ y ‘allá’ son las contradicciones que viven los mi-
grantes. Muchos reconocen que Estados Unidos es un país de mejores oportunidades eco-
nómicas que México y su tierra natal y, de alguna manera, se sienten afortunados de vivir 
en Estados Unidos. Pero la contradicción entre sus expectativas, sus proyectos y la realidad, 
afecta su modo de ver dos mundos más allá del criterio económico…” (Hirai, 2009: 121).
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por eso está tan mezclado; el que lo ve por ese lado dice: “Bueno, es que 
estamos perdiendo todo…”.

También la existencia de una cultura de respeto a la ley impone un 
cambio en las conductas de los migrantes, pero éste se valora de mane-
ra negativa. Aunque declaran que allá tienen que cumplir con todas las 
regulaciones, y lo hacen, en su manera de decirlo se trasmite que lo ven 
como una carga (y que es preferible el modo mexicano): “…la misma au-
toridad te dice: “Estás en América y tienes que respetar las leyes ameri-
canas”, tienes que alinearte con las cosas que están acá, es otra cosa muy 
diferente, pero vives mejor, tienes privilegios de lo mejor, vives como un 
rico que está acá.

La palabra que más utilizan los migrantes en su comparación de las 
formas de vida y los valores entre Axochiapan y Mineápolis es libertad 
(“Allá se tiene más libertad”), lo que de inmediato se complementa con 
su derivación negativa: el libertinaje (ellos son libertinos y las drogas y 
el abuso de alcohol son el modo en que los gringos suelen usar esa liber-
tad). Si éste representa el lado negativo, por contraste, lo positivo apa-
rece como característico de los mexicanos (que son los que trabajan de 
verdad, mientras que “los güeros” no). Este contraste aparece con clari-
dad en la evaluación que hace un migrante de retorno:

[aquí] hay más reglas de moralidad; allá no, allá puedes andar encuerado y 
andas con una, no hay ningún problema, no te critican, ahí miras a la gente 
que se anda drogando, ahí miras a la gente que se anda emborrachando y 
para ellos es normal y acá no; acá, como presidente de la liga me ven que 
ando borracho y dicen: “Mira cómo anda”, son cosas que aquí en nuestro 
pueblo todavía existen reglas de moralidad y allá pasan a segundo término, 
a tercer término, es otra cosa.

Es también el exceso de libertad lo que (según los entrevistados) 
conspira contra los valores familiares. La familia, su sentido de la obliga
ción hacia ella, la conservación de su unidad, el respeto y cuidado a los 
mayores y el honrar los compromisos familiares, son las cualidades que dis
tinguen a los axochiapanenses de los estadounidenses y aquellos que pier
den este valor son considerados por la comunidad como indignos de sus 
tradiciones.
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A la libertad que se da en ese país y a la educación, allá a los 18 años se van 
y acá no, aquí hay familias que son unidas, yo veo mi familia mi papá ya 
tiene nietos, ya tiene bisnietos y todavía siguen en unificación; allá no, allá 
cada quien se busca donde vivir y ya; es por lo mismo, todavía tenemos, 
este… todavía existe el respeto, todavía respetamos a nuestra familia y a 
nuestros padres, todavía nos conocemos; allá no, allá es otra cosa […] No, 
allá no se casa nadie, viven en unión todos, te tienes que acostumbrar a la 
vida americana en todos los sentidos, tanto en las leyes como en lo moral, 
lo cultural, porque ellos te dicen: “Estás en América, no estás en México”. 
Allá andas bien alineado, si tiras una basura te multan, allá tienes que ir 
conforme a las leyes americanas, acá haces lo que quieres porque todo el 
mundo lo hace, es depende de la cultura de cada persona…

Por otra parte, en particular en los relatos sobre el retorno, aparecen 
ciertos “deslizamientos” hacia la moralidad fuereña o hibridaciones de los 
sistemas normativos, los cuales podemos vislumbrar en opiniones sobre 
los efectos de la experiencia migratoria en las personas (sobre todo en los 
niños y los jóvenes), opiniones que surgen y se mezclan tanto con el idio-
ma como con las costumbres o los gustos. Es también una valuación am-
bivalente, ya que, a la vez que se rechazan o critican las normas sociales 
de allá, se valora el aumento de las competencias y habilidades que puede 
ofrecer la migración; esto es claro en el reconocimiento de que el manejo 
del inglés y ser bilingüe constituyen ventajas comparativas: una habitan-
te de Axochiapan (involucrada en una empresa transnacional, por lo que 
va y regresa con frecuencia a Minnesota) hablaba de esto en la entrevista:

En Quebrantadero, de donde soy, muchos están regresando, que estuvie-
ron allá, ahorraron, empezaron a hacer sus casitas, están regresando con 
los hijos. Es interesante ver muchachos de diez o doce años bilingües en 
las escuelas. Mi sobrina también se vino ya, tengo una sobrina de quince 
años, va a cumplir en abril. Toda su vida estuvo allá; ahorita está en la 
telesecundaria. Este, pues toda su vida le enseñaron en inglés. La forma de 
pensar de allá es otro rollo. Pero también se adaptan porque están en una 
edad en la que les gusta salir y aquí sí se puede salir, allá no se puede salir, 
aquí están en la plaza, los amigos se adaptan muy rápido. Es un desajuste 
tal vez en cuestión de lenguaje, pero en cuestión de sociabilidad es muy 
bonito porque hay fiestas, ahí van todos, no tienes que checarlos, o sea ¡voy 
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a la plaza! y ahí van a la plaza, el clima es más noble. Creo que sí sufren, 
pero también tienen sus cosas buenas. Esto es lo que yo, por la experiencia 
de que he estado allá y acá, siempre veo, este, siempre he visto toda esta 
parte y por los negocios que tenemos allá y acá…

Otra valoración en un sentido semejante nos la daba otro migrante:

…el que lo ve por ese lado dice, “Bueno, es que estamos perdiendo todo, 
pero ahora estamos mejor, ahora ya hablo inglés; antes los niños de aquí de 
dos años no hablaban inglés, tú te encuentras niños chiquitos que hablan 
inglés porque han vivido o nacen en Estados Unidos, están un tiempo allá 
y ya se los traen y el niño ya habla inglés, ya tiene dos idiomas.

Por otra parte, esta bilocalización de la vida se ve como un drama 
para los niños y los más jóvenes, en especial en el caso de niños que han 
nacido en Minnesota de padres indocumentados o los que emigraron 
en sus primeros años de vida. La desconexión entre la socialización, los 
modos de vida y la situación legal genera para ellos (o al menos sus ma-
yores así lo ven) una dislocación entre sus expectativas y las posibili-
dades de inserción. Con una subjetividad que no encaja del todo en el 
origen, el lugar de destino no les ofrece los canales para desplegar sus 
potencialidades. Al respecto, nos decía una encargada de una ong que 
trabaja con migrantes en Minnesota:

…están en el limbo. Porque aquí no pueden desarrollarse profesionalmen-
te y allá tampoco, porque es un país ajeno a ellos, porque seguramente son 
niños que a lo mejor nada más vivieron los primero años de su vida allá y 
lo único que conocen es aquí. Porque, porque sus padres no pueden salir 
por su situación legal, porque ellos tampoco pueden salir por su situación 
legal…

Esto también aplica para aquellos que regresan a vivir a Axochiapan 
después de mucho tiempo de residir en Minnesota; sienten que no en
cajan, no se terminan de adaptar, necesitan de un proceso de resociali
zación. En el ejemplo que reproducimos a continuación, tomado de la 
entrevista con un joven que regresó a Axochiapan después de unos años 
de vivir en Minnesota, puede notarse una valoración que se bifurca de 
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manera ambigua entre la calidad de la vida y la proximidad “vigilante” de 
la comunidad:

…te acostumbras a la vida americana, no me acostumbro a la vida de acá 
porque me fui bien joven, no me acostumbro; no es difícil, pero no me 
acostumbro porque cuando vives en lo mejor y después vienes a vivir más 
o menos, no vivo muy mal, vivo muy bien, pero la libertad siempre es una 
cosa bien importante, haces lo que te plazca, lo que quieres…

Por otra parte, el grupo social al que se incorporan los tiende a re-
categorizar como distintos y, en cierto modo, distantes (“…se ven dife-
rente, porque ya son otras personas, ya tienen otro modo de pensar, ya 
algunos hasta en el modo de hablar es diferente…”), lo cual, paradójica-
mente, coincide con la convicción compartida en el pueblo de que, hoy 
por hoy, la migración es el proyecto disponible para la mayoría en las 
nuevas generaciones. El efecto negativo de que la expectativa de futuro y 
los planes de vida se hallen depositados en la migración es la deserción 
escolar. Como nos comentaba un maestro en Axochiapan: “Toda la gen-
te que no tiene la posibilidad de irse a una universidad, todos se van a 
Estados Unidos y la razón, pues eso, el 20% se van a las universidades y 
el 80% para Estados Unidos”. Otro testimonio interesante es el de una 
persona que fue migrante:

…la gente que no se ha ido, pues por lógica siente que Estados Unidos 
es la salida o es el país de oportunidades o creen que van a llegar y van a 
encontrar luego, luego trabajo; se ilusionan y creen que Estados Unidos es 
lo mejor, pero pues el que tiene suerte, pues sí, pero el que no, pues se pone 
a llorar, la mayoría de veces.

A pesar de todos los aspectos nocivos e inconvenientes asociados al 
fenómeno migratorio que perciben nuestros entrevistados, en las valora-
ciones sobre sus efectos para Axochiapan, tanto entre los que radican en 
Minnesota como entre los que han regresado o los que no han emigrado 
nunca, junto con la evaluación de los problemas como la desintegración 
familiar y la posible “contaminación” con valores negativos del modo de 
vida estadounidense, prevalece una aceptación de los cambios positivos 
que han venido aparejados con los contactos transnacionales. Estos van 
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desde el reconocimiento de las obras de beneficio social que se han rea-
lizado con el dinero de los migrantes,13 hasta la importancia de las reme-
sas14 que envían los migrantes para la economía familiar, el dominio del 
inglés, el crecimiento económico15 de Axochiapan y su entrada al cos-
mopolitismo16 y la modernidad:

pero yo creo que inmigrar a los Estados Unidos es una de las cosas que 
ha crecido a este pueblo, que ha hecho que crezca este pueblo en todos 
los aspectos; hay escuelas interesadas que vienen de Estados Unidos, que 
vienen para hacer intercambios con las escuelas de aquí, las primarias y las 
secundarias; yo calculo que de la gente joven que vive aquí en Axochiapan, 
un 40% habla inglés, porque nació allá o porque tiene familia y los llevan 
a visitar y eso ha hecho que la juventud tenga otra forma de vida a la que 
tuvimos hace treinta años aquí, porque vivíamos encerrados.

Todos estos elementos forman parte de la dimensión más subjetiva 
del fenómeno complejo que se constituye alrededor del movimiento de 

13	 Uno de los empresarios étnicos entrevistados nos dijo: “…yo pienso que ha sido muy bueno 
que nosotros hayamos salido para poder traer algo a nuestra tierra, y especialmente para 
México, pues porque en tiempos pasados, fuimos olvidados por mucho tiempo a los pue-
blos más pequeños, a los pueblos más marginados”.

14	 En la misma entrevista añadió que “…gracias a los inmigrantes estamos viviendo allá y que 
seguimos teniendo contacto con aquí el pueblo, la gente ha tenido dinero para mandar a sus 
hijos a las escuelas, hay muchísima gente que está en universidades, hay muchos egresados 
de la Ciudad de México, de la ciudad de Puebla, entonces siento que la educación está mu-
cho más elevada que en años anteriores, entonces pienso que eso ha sido una influencia, de 
que haya dinero del extranjero para poder ahora sí que competir con otras poblaciones, que 
la gente de Axochiapan está más preparada que antes”.

15	 Una joven no migrante, al preguntarle sobre su valoración acerca de los cambios que la 
migración ha traído a Axochiapan, nos respondió así: “Más avances; por ejemplo, antes 
no teníamos la cantidad de bancos y casas de cambio que ahorita hay, ¿tú sabes cuántos 
bancos hay?, como seis, más o menos; las guarderías que te digo que antes no las había, el 
libramiento, la luz que hay…”.

16	 “Quiero que sepas que de Axochiapan se han casado familias jóvenes que viven en Grecia, 
que viven en Argentina, que viven en otros países de Europa, que tienen familia, que no-
sotros nos comunicamos, que dónde está fulano, que está viviendo en París porque se casó 
en Estados Unidos y se fue a vivir a París, ahora viven en Alemania, en Australia; también 
hay gente de Axochiapan en Egipto, son las gentes que yo conozco, jóvenes de aproximada-
mente 28 o 30 años que se fueron jóvenes de aquí, 15 o 16 años, siguieron estudiando allá 
la High School, conocieron gente, aprendieron inglés y conocieron a sus novios, se hicieron 
esposos, se casaron y se fueron a vivir a otros países; ahora es muy mezclada la raza de 
Axochiapan, viviendo en muchos países, no solamente en Estados Unidos.
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personas entre Axochiapan y Mineápolis. Tal proceso (que intentamos 
visualizar en estas páginas) integra dimensiones estructurales con redes 
sociales, sistemas simbólicos, horizontes de sentido compartidos, pero 
también decisiones, motivos individuales y las biografías de los indivi-
duos involucrados. Estos axochiapanenses que antes vivían encerrados y 
recluidos han saltado de golpe a la modernidad y la globalización, pero 
sin dejar de verse divididos entre el mundo flotante de la movilidad y sus 
anclajes más primordiales en la pequeña localidad.
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Así como los migrantes axochiapanenses viven en un mundo flotan-
te que no puede circunscribirse a un territorio geográfico definido, este 
libro y esta investigación constituyen una mera aproximación inicial al 
modo en que ciertas características del transnacionalismo migrante apa-
recen en el micromundo de un estudio de caso. No obstante, ya que esta 
área de estudios se propone lidiar con un fenómeno típico de la glo-
balización, pero que siempre aparece anclado en contextos específicos, 
pienso que no existe mejor manera de contribuir a las teorizaciones que 
testimoniar los rasgos peculiares de un caso concreto.

Al reflexionar sobre los muy diversos elementos que acompañan y 
modulan la vida de un grupo de personas, cuando la migración se instala 
en el centro de su mundo cotidiano, hemos tratado de prestar atención 
tanto a elementos externos (el contexto estructural y las políticas estata-
les —nacionales y supranacionales—, y las instituciones dedicadas a los 
migrantes) como a los que involucran las acciones de sus protagonistas 
(emisión de remesas, emprendimientos económicos, constitución de or-
ganizaciones y prácticas socioculturales), sin olvidar el ámbito de lo sub-
jetivo y lo simbólico (identidades, narrativas, subjetividades).

Desde la perspectiva del proceso migratorio, llama la atención el 
modo en que se instaura un circuito entre Axochiapan y Minnesota a 
partir de la llegada de unas pocas personas originarias del municipio que 
se instalan en Mineápolis procedentes de otras ciudades de los Estados 
Unidos (como Chicago, Nueva York o Cleveland) a principios de la década 
de 1990, por lo que podemos considerarla una migración relativamente 
reciente y distinguirla de la comunidad hispana (de mayoría mexicana) 
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ya asentada en el estado de Minnesota desde la primera mitad del siglo xx. 
No obstante, tanto la existencia de esta comunidad, como el hecho de 
que los primeros axochiapanenses en llegar a Minnesota tuvieran expe
riencia como inmigrantes en los Estados Unidos, son factores que facili
tan la inserción de los nuevos migrantes y ayuda a explicar su relativo éxito 
para establecerse.

Algo que hace este caso interesante y significativo es que se trata de 
zonas emergentes (tanto en el origen como en el destino) y, no siendo 
una migración tan numerosa o antigua como las que han dado lugar a 
(otras) comunidades transnacionales, en muy pocos años han comen-
zado a estabilizar una serie de contactos e intercambios (relativamente 
frecuentes y constantes) de contenidos transnacionales. Tales contactos 
han surgido de manera espontánea y desde abajo cuando se trata de re-
mesas, comunicaciones, emprendimientos económicos, identificaciones 
duales y subjetividades translocales, pero cuando se presentan como in-
tercambios entre las organizaciones de los migrantes y sus lugares de 
origen, éstos se han institucionalizado a partir de la intervención “desde 
arriba” de actores estatales.

En este sentido, los contactos que analizamos aquí se presentan en 
diferentes grados y niveles; algunos son transnacionales en sentido es-
tricto, mientras que otros lo son de manera difusa y ocasional. Así, los 
clubes de oriundos que se han formalizado y trabajan con institucio-
nes estatales en la realización de obras sociales en Axochiapan y gozan 
del reconocimiento institucional del Estado mexicano constituyen, por 
definición, organizaciones transnacionales; sin embargo, su actividad es 
muy reciente y sus resultados bastante escasos. En contraste, los envíos 
de dinero, las empresas de los migrantes (surgidas de su iniciativa perso-
nal), las comunicaciones y las celebraciones religiosas han estado gene-
rando intercambios (espontáneos e informales) entre el lugar de origen 
y destino de manera continuada por más de una década.

Otras maneras de conectarse (como las comunicaciones y los ape-
gos emocionales) han terminado por generar prácticas sociales de natu-
raleza transnacional que empiezan a estabilizarse, lo que se aprecia en 
la existencia de redes migratorias que, al enlazar el lugar de origen con 
un destino específico (definiendo rutas, infraestructura y modos de in-
serción de los migrantes), sustentan la movilidad constante de personas, 
bienes e ideas entre ambos sitios. Finalmente, las construcciones identi-
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tarias y las subjetividades han generado la imaginación de una comuni-
dad más allá de la división geográfica de los lugares que se habitan.

Asimismo, la envergadura del proceso de migración ha tenido efec-
tos evidentes tanto en las prácticas de contenido estrictamente transna-
cional como en aquellas que sólo se relacionan de manera tangencial con 
ella. Estos impactos se pueden reconocer lo mismo en la vida de los mi-
grantes y sus familias que en las transformaciones que se han operado 
en el espacio físico y social de las localidades de origen y destino.

Es obvio que lo mostrado aquí no agota la totalidad de los aspec-
tos que intervienen en estos procesos, sino se propone apenas como un 
punto de partida que (con suerte) nutrirá el camino de futuras investi-
gaciones sobre éste y otros casos semejantes que aporten evidencias para 
la comparación de diferentes experiencias de relación de los migrantes 
con su lugar de origen. Si algún interés puede revestir este texto es el de 
la acumulación de antecedentes que permitan conectar nuestras obser-
vaciones con otros estudios de caso y, de esta manera, abonar a la discu-
sión más general en torno a cómo se modifican las relaciones en el nuevo 
contexto de la migración.

Estos propósitos demandan, ya lo sé, de un trabajo más minucioso y 
profundo. Así que muchos problemas y retos deben ser enfrentados. El 
propio desarrollo de esta agenda de investigación es uno de los mayores; 
porque, sin duda, generará nuevas preguntas, cuestionamientos e hipó-
tesis. Con este punto de partida, el trabajo, en adelante, consistirá en 
comparar diversas evidencias empíricas con un marco teórico capaz de 
aprehender lo común y lo diferente, y avanzar sobre explicaciones com-
prensivas de un fenómeno de tan alta complejidad.
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Anexo estadístico1

1	 Este anexo estadístico fue elaborado por Ana Melisa Pardo.

Gráfica 1. Población de Morelos entre 1990 y 2010, según datos censales

Fuente: elaboración con base en datos de los Censos de 1990 a 2010.
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Gráfica 3a. Morelos: razón de dependencia por sexos, según datos del Censo 2000 
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Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2000.

Gráfica 2a. Población por edad y sexo de Morelos, según datos del Censo 2000

Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2000.

150 000150 000 100 000 50 000

MUJER HOMBRE

0 50 000 100 000

0-4

5-9

10-14

15-19

20-24

25-29

30-34

35-39

40-44

45-49

50-54

55-59

60-64

65-69

70-74

75-79

80-84

85-89

90-94

95 y más

245-264. TECUANES [Anexos].indd   246 11/13/11   4:32 PM

Derechos reservados



247

Anexo estadístico

Gráfica 3b. Morelos: razón de dependencia por sexos, según datos del Censo 2010
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Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2010.

Gráfica 2b. Población por edad y sexo de Morelos, según datos del Censo 2010

Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2010.
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Gráfica 5a. Morelos: nivel académico por sexos, según datos del Censo 2000
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Gráfica 4a. Morelos: porcentaje de población alfabeta por sexos, según datos del Censo 2000
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Gráfica 5b. Morelos: nivel académico por sexos, según datos del Censo 2010
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Gráfica 4b. Morelos: porcentaje de población alfabeta por sexos, según datos del Censo 2010
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Gráfica 7a. Axochiapan: razón de dependencia por sexos, según datos del Censo 2000
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Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2000.

Gráfica 6a. Población por edad y sexo de Axochiapan, según datos del Censo 2000

Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2000.
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Gráfica 7b. Axochiapan: razón de dependencia por sexos, según datos del Censo 2010
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Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2010.

Gráfica 6b. Población por edad y sexo de Axochiapan, según datos del Censo 2010

Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2010.
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Gráfica 9a. Axochiapan: nivel académico por sexos, según datos del Censo 2000
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Gráfica 9b. Axochiapan: nivel académico por sexos, según datos del Censo 2010
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Gráfica 8b. Axochiapan: porcentaje de población alfabeta por sexos, según datos del Censo 2010
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Gráfica 11. Ingresos por remesas en el estado de Morelos por año
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Fuente: Secretaría de Desarrollo Económico del estado de Morelos, con datos del inegi.

Gráfica 10a. Axochiapan: población económicamente activa, según datos del Censo 2000
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Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2000.
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Cuadro 1. Morelos: porcentaje de población por ingresos 
percibidos, según datos del Censo 2000

Fuente: elaboración con base en datos de la muestra del xii Censo 
General de Población y Vivienda 2000.
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Gráfica 10b. Axochiapan: población económicamente activa, según datos del Censo 2010

80

100

60

40

Hombres Mujeres

20

0

PEA PEI

73.46
77.13

Fuente: elaboración con base en datos del Censo de Población y Vivivienda 2010.

26.54 22.87

245-264. TECUANES [Anexos].indd   255 11/13/11   4:32 PM

© Flacso México



Los tecuanes danzan en la nieve

256

C
ua

dr
o 

2.
 P

ob
la

ci
ón

 to
ta

l, 
in

di
ca

do
re

s 
so

ci
oe

co
nó

m
ic

os
, í

nd
ic

e 
y 

gr
ad

o 
de

 m
ar

gi
na

ci
ón

 y
 lu

ga
r 

qu
e 

oc
up

a 
en

 e
l c

on
te

xt
o 

na
ci

on
al

 
po

r 
en

tid
ad

 fe
de

ra
tiv

a,
 2

00
5

EN
T

N
O

M
_E

N
T

PO
B

_T
O

T
A

N
A

L0
5

SP
R

I0
5

O
V

SD
S0

5
O

V
SE

E0
5

O
V

SA
E0

5
V

H
A

C
05

O
V

PT
05

PL
<

50
00

PO
2S

M
IM

_0
5

G
M

_0
5

LU
G

A
R

N
ac

io
na

l
10

3 
26

3 
38

8
8.

37
23

.1
0

5.
34

2.
49

10
.1

4
40

.6
4

11
.4

8
28

.9
9

45
.3

0

01
A

gu
as

ca
lie

nt
es

1 
06

5 
41

6
4.

16
17

.8
2

1.
68

0.
85

1.
79

34
.3

4
2.

36
24

.6
7

32
.7

9
-0

.9
53

51
68

22
7

B
aj

o
28

02
B

aj
a 

C
al

ifo
rn

ia
2 

84
4 

46
9

3.
08

15
.0

2
0.

56
1.

49
4.

89
32

.2
6

3.
95

9.
27

14
.2

4
-1

.2
53

36
37

84
0

M
uy

 b
aj

o
30

03
B

aj
a 

C
al

ifo
rn

ia
 S

ur
 5

12
 1

70
3.

62
16

.4
9

1.
84

2.
88

11
.2

8
35

.1
6

8.
27

19
.8

4
24

.0
7

-0
.7

19
46

47
30

1
B

aj
o

24
04

C
am

pe
ch

e
 7

54
 7

30
10

.2
0

26
.9

6
9.

85
4.

85
11

.1
5

51
.4

2
8.

77
32

.0
1

55
.1

0
0.

55
87

60
14

71
A

lto
8

05
C

oa
hu

ila
 d

e 
Z

ar
ag

oz
a

2 
49

5 
20

0
3.

29
14

.6
0

1.
65

0.
77

2.
17

33
.7

1
2.

51
12

.3
3

32
.9

7
-1

.1
37

09
27

16
8

M
uy

 b
aj

o
29

06
C

ol
im

a
 5

67
 9

96
6.

42
21

.5
8

0.
80

0.
67

1.
66

34
.9

2
8.

40
15

.7
8

42
.6

6
-0

.7
37

87
56

27
3

B
aj

o
25

07
C

hi
ap

as
4 

29
3 

45
9

21
.3

5
42

.7
6

8.
07

5.
88

25
.9

0
60

.2
0

32
.9

9
58

.4
6

78
.1

4
2.

32
64

62
53

57
M

uy
 a

lto
2

08
C

hi
hu

ah
ua

3 
24

1 
44

4
4.

42
18

.8
1

3.
29

4.
28

6.
45

31
.9

3
6.

45
17

.5
4

27
.2

5
-0

.6
84

10
75

57
2

B
aj

o
23

09
D

is
tr

ito
 F

ed
er

al
8 

72
0 

91
6

2.
59

9.
70

0.
16

0.
15

1.
51

29
.3

1
1.

12
0.

52
33

.0
4

-1
.5

04
87

36
78

5
M

uy
 b

aj
o

32
10

D
ur

an
go

1 
50

9 
11

7
4.

84
22

.9
2

8.
51

3.
52

8.
63

36
.0

9
11

.3
4

38
.6

4
50

.0
4

-0
.0

18
84

42
58

7
M

ed
io

1 5
11

G
ua

na
ju

at
o

4 
89

3 
81

2
10

.4
4

28
.8

0
9.

87
1.

93
6.

14
40

.9
9

8.
95

34
.4

6
44

.6
9

0.
09

19
08

28
44

M
ed

io
14

12
G

ue
rr

er
o

3 
11

5 
20

2
19

.8
8

35
.9

8
27

.1
8

6.
33

31
.3

4
55

.0
6

35
.6

9
50

.5
1

64
.9

7
2.

41
21

26
32

33
M

uy
 a

lto
1

13
H

id
al

go
2 

34
5 

51
4

12
.8

0
27

.5
0

8.
98

3.
90

12
.2

1
42

.6
9

12
.7

8
57

.2
8

61
.6

3
0.

75
05

71
86

77
A

lto
5

14
Ja

lis
co

6 
75

2 
11

3
5.

56
21

.3
0

2.
42

1.
12

5.
91

33
.2

7
5.

35
17

.4
0

34
.7

4
-0

.7
68

70
56

72
6

B
aj

o
27

15
M

éx
ic

o
14

 0
07

 4
95

5.
32

16
.2

4
4.

76
0.

96
6.

04
41

.4
6

6.
04

18
.6

3
41

.1
8

-0
.6

22
11

37
54

6
B

aj
o

21
16

M
ic

ho
ac

án
 d

e 
O

ca
m

po
3 

96
6 

07
3

12
.5

8
33

.4
8

5.
66

2.
11

9.
97

40
.0

1
15

.6
7

40
.5

1
55

.7
9

0.
45

65
36

16
56

A
lto

10
17

M
or

el
os

1 
61

2 
89

9
8.

13
21

.0
1

3.
10

0.
81

7.
84

38
.6

3
10

.7
1

22
.8

8
37

.7
7

-0
.4

43
46

02
02

1
B

aj
o

20
18

N
ay

ar
it

 9
49

 6
84

8.
02

26
.0

5
6.

78
4.

38
8.

35
37

.7
3

9.
93

41
.6

7
51

.7
3

0.
19

05
18

37
15

M
ed

i o
12

19
N

ue
vo

 L
eó

n
4 

19
9 

29
2

2.
78

12
.7

0
0.

54
0.

56
3.

48
33

.4
9

2.
34

7.
13

23
.5

5
-1

.3
26

11
39

06
2

M
uy

 b
aj

o
31

20
O

ax
ac

a
3 

50
6 

82
1

19
.3

5
38

.4
9

6.
84

7.
21

26
.2

9
53

.0
6

35
.1

7
61

.2
7

69
.6

5
2.

12
93

60
29

59
M

uy
 a

lto
3

21
Pu

eb
la

5 
38

3 
13

3
12

.7
1

29
.0

2
5.

45
2.

19
14

.0
3

49
.1

6
15

.8
6

39
.0

0
61

.3
4

0.
63

48
19

40
82

A
lt o

7
22

Q
ue

ré
ta

ro
 d

e 
A

rt
ea

ga
1 

59
8 

13
9

8.
14

20
.0

3
9.

95
2.

99
5.

76
37

.6
0

8.
59

38
.3

4
39

.2
3

-0
.1

41
65

22
74

4
M

ed
io

17
23

Q
ui

nt
an

a 
R

oo
1 

13
5 

30
9

6.
58

19
.4

2
5.

19
2.

59
4.

66
49

.9
0

8.
41

17
.1

0
36

.7
8

-0
.3

15
69

06
04

9
B

aj
o

19
24

Sa
n 

Lu
is

 P
ot

os
í

2 
41

0 
41

4
9.

92
27

.4
2

5.
72

5.
58

16
.9

7
38

.6
0

19
.6

7
41

.1
8

56
.1

1
0.

65
57

25
52

96
A

lto
6

25
Si

na
lo

a
2 

60
8 

44
2

6.
42

23
.4

2
5.

14
1.

92
6.

24
43

.0
8

9.
78

35
.3

0
44

.9
5

-0
.1

48
16

68
17

2
M

ed
io

18
26

So
no

ra
2 

39
4 

86
1

3.
73

17
.2

1
1.

92
1.

87
4.

01
38

.7
3

9.
67

18
.2

9
31

.7
6

-0
.7

49
54

91
67

6
B

aj
o

26
27

Ta
ba

sc
o

1 
98

9 
96

9
8.

57
25

.1
0

3.
99

1.
95

22
.9

4
47

.1
1

9.
11

55
.7

8
51

.9
7

0.
46

22
38

65
95

A
lto

9
28

Ta
m

au
lip

as
3 

02
4 

23
8

4.
52

18
.6

1
0.

84
2.

88
4.

26
39

.2
4

5.
39

14
.9

2
37

.5
6

-0
.6

83
38

42
83

6
B

aj
o

22
29

Tl
ax

ca
la

1 
06

8 
20

7
6.

68
18

.7
8

4.
84

1.
11

2.
03

47
.9

3
6.

26
40

.3
0

62
.5

9
-0

.1
29

21
67

67
4

M
ed

io
16

30
V

er
ac

ru
z 

de
 Ig

na
ci

o 
de

 la
 L

la
ve

7 
11

0 
21

4
13

.4
2

32
.9

0
4.

18
4.

67
23

.3
2

45
.0

2
22

.7
7

46
.6

8
58

.3
6

1.
07

67
35

05
20

A
lto

4
31

Y
uc

at
án

1 
81

8 
94

8
10

.8
9

29
.9

9
17

.9
6

2.
61

3.
03

48
.3

6
4.

81
27

.4
2

63
.0

0
0.

43
14

39
25

36
A

lto
11

32
Z

ac
at

ec
as

1 
36

7 
69

2
7.

20
30

.8
3

10
.5

3
1.

91
6.

72
37

.0
6

6.
29

50
.5

9
54

.2
5

0.
15

99
90

73
20

M
ed

io
13

Fu
en

te
: e

st
im

ac
io

ne
s 

de
l c

o
n

a
po

 c
on

 b
as

e 
en

 e
l i

i C
on

te
o 

de
 P

ob
la

ci
ón

 y
 V

iv
ie

nd
a 

20
05

 y
 E

nc
ue

st
a 

N
ac

io
na

l d
e 

O
cu

pa
ci

ón
 y

 E
m

pl
eo

 2
00

5 
(iv

 T
ri

m
es

tr
e)

.

245-264. TECUANES [Anexos].indd   256 11/13/11   4:32 PM

Derechos reservados



257

Anexo estadístico

C
ua

dr
o 

3.
 M

or
el

os
: p

ob
la

ci
ón

 to
ta

l, 
in

di
ca

do
re

s 
so

ci
oe

co
nó

m
ic

os
, í

nd
ic

e 
y 

gr
ad

o 
de

 m
ar

gi
na

ci
ón

, 2
00

5

Fu
en

te
: e

st
im

ac
io

ne
s 

de
l c

o
n

a
po

 c
on

 b
as

e 
en

 e
l i

i C
on

te
o 

de
 P

ob
la

ci
ón

 y
 V

iv
ie

nd
a 

20
05

 y
 E

nc
ue

st
a 

N
ac

io
na

l d
e 

O
cu

pa
ci

ón
 y

 E
m

pl
eo

 2
00

5 
(iv

 T
ri

m
es

tr
e)

.

N
O

M
_M

U
N

PO
B

_T
O

T
A

N
A

L0
5

SP
R

I0
5

O
V

SD
S0

5
O

V
SE

E0
5

O
V

SA
E0

5
V

H
A

C
05

O
V

PT
05

PL
<

50
00

PO
2S

M
IM

_0
5

G
M

_0
5

LU
G

A
R

_M
un

ic
ip

io

M
or

el
os

1 
61

2 
89

9
8.

13
21

.0
1

3.
10

0.
81

7.
84

38
.6

3
10

.7
1

22
.8

8
37

.7
7

A
m

ac
uz

ac
 1

5 
35

9
13

.5
5

30
.4

3
8.

99
1.

48
4.

98
43

.5
3

12
.7

3
67

.0
8

43
.9

5
-0

.7
30

38
12

36
5

B
aj

o
1 5

A
tla

tla
hu

ca
n

 1
3 

86
3

8.
48

27
.8

0
3.

91
2.

84
10

.5
4

48
.9

3
23

.3
1

47
.2

6
39

.1
8

-0
.8

03
74

52
19

6
B

aj
o

19
A

xo
ch

ia
pa

n
 3

0 
57

6
17

.9
8

37
.5

2
9.

76
1.

16
18

.9
6

50
.1

8
23

.0
9

46
.8

4
49

.5
9

-0
.3

46
38

33
74

0
M

ed
io

3
A

ya
la

 7
0 

02
3

13
.3

2
30

.6
1

5.
52

1.
17

9.
72

44
.7

3
16

.1
2

49
.2

4
45

.7
5

-0
.7

42
81

66
67

1
B

aj
o

16
C

oa
tlá

n 
de

l R
ío

 8
 1

81
14

.4
7

37
.8

8
10

.0
5

0.
91

2.
54

41
.8

7
18

.6
1

10
0.

00
52

.8
7

-0
.4

03
08

41
41

3
M

ed
io

7
C

ua
ut

la
 1

60
 2

85
7.

50
19

.1
7

0.
91

0.
62

5.
40

38
.1

5
7.

32
9.

24
37

.4
6

-1
.4

25
05

45
86

2
M

uy
 b

aj
o

3 0
C

ue
rn

av
ac

a
 3

49
 1

02
3.

98
12

.0
7

0.
38

0.
32

2.
68

27
.6

8
3.

05
2.

60
27

.5
6

-1
.8

68
93

93
11

0
M

uy
 b

aj
o

33
Em

ili
an

o 
Z

ap
at

a
 6

9 
06

4
8.

59
20

.6
2

2.
65

0.
49

2.
90

40
.6

3
9.

56
17

.2
8

36
.7

0
-1

.3
24

34
80

30
0

M
uy

 b
aj

o
29

H
ui

tz
ila

c
 1

4 
81

5
5.

25
18

.9
5

1.
96

0.
92

28
.7

8
47

.5
0

3.
93

63
.3

7
40

.3
8

-0
.9

94
73

01
52

7
B

aj
o

2 3
Ja

nt
et

el
co

 1
3 

81
1

11
.0

3
28

.6
3

8.
59

1.
25

24
.7

3
49

.1
9

9.
45

10
0.

00
53

.1
4

-0
.4

29
55

74
87

1
M

ed
io

9
Jiu

te
pe

c
 1

81
 3

17
5.

25
15

.1
0

0.
62

0.
25

2.
69

32
.3

7
4.

64
4.

69
30

.0
3

-1
.7

11
81

33
77

1
M

uy
 b

aj
o

32
Jo

ju
tla

 5
1 

60
4

8.
94

21
.3

9
1.

80
0.

63
4.

72
36

.0
9

10
.2

5
40

.5
4

38
.8

7
-1

.2
40

48
30

16
9

M
uy

 b
aj

o
27

Jo
na

ca
te

pe
c

 1
3 

59
8

10
.9

4
27

.2
0

10
.1

6
1.

35
36

.1
9

51
.1

6
12

.2
5

42
.6

2
46

.3
8

-0
.5

99
69

09
09

3
M

ed
io

12
M

az
at

ep
ec

 8
 7

66
11

.7
6

29
.3

9
6.

42
0.

76
1.

68
37

.7
2

13
.5

7
10

0.
00

47
.7

2
-0

.7
24

59
37

75
3

B
aj

o
14

M
ia

ca
tlá

n
 2

2 
69

1
15

.9
6

34
.9

5
13

.9
7

1.
46

3.
07

46
.7

4
26

.8
5

30
.2

2
52

.4
0

-0
.5

23
79

90
97

1
M

ed
io

10
O

cu
itu

co
 1

5 
35

7
9.

30
29

.7
7

7.
26

1.
83

5.
70

56
.2

4
19

.6
9

10
0.

00
56

.2
0

-0
.3

74
66

40
32

1
M

ed
io

4
Pu

en
te

 d
e 

Ix
tla

 5
6 

41
0

12
.9

2
27

.2
2

5.
32

1.
38

6.
52

45
.9

2
28

.9
9

28
.7

3
41

.2
5

-0
.8

16
76

01
72

7
B

aj
o

20
Te

m
ix

co
 9

8 
56

0
9.

74
24

.7
1

3.
33

0.
98

3.
55

44
.8

7
9.

55
8.

77
38

.4
5

-1
.2

04
04

63
82

1
B

aj
o

26
Te

m
oa

c
 1

2 
43

8
11

.2
9

29
.4

0
7.

29
0.

94
26

.9
6

57
.9

3
16

.9
8

58
.1

1
56

.9
3

-0
.3

80
07

51
38

7
M

ed
io

5
Te

pa
lc

in
go

 2
3 

20
9

14
.9

8
35

.0
0

9.
33

0.
87

21
.9

3
46

.7
1

19
.9

4
52

.5
4

53
.2

1
-0

.4
26

46
78

53
0

M
ed

io
8

Te
po

zt
lá

n
 3

6 
14

5
5.

68
17

.0
9

4.
69

0.
98

38
.9

6
37

.1
9

8.
94

57
.8

2
38

.0
6

-1
.0

49
12

26
00

0
B

aj
o

25
Te

te
ca

la
 6

 4
73

12
.0

6
29

.2
0

3.
38

1.
25

0.
71

41
.3

1
16

.7
4

10
0.

00
46

.7
3

-0
.6

86
11

60
58

8
B

aj
o

13
Te

te
la

 d
el

 V
ol

cá
n

 1
7 

25
5

9.
60

31
.3

2
5.

04
1.

89
10

.6
2

55
.9

7
35

.5
1

12
.6

8
57

.4
5

-0
.5

32
41

17
71

6
M

ed
io

11
Tl

al
ne

pa
nt

la
 5

 8
84

9.
26

24
.6

3
7.

59
2.

01
69

.8
3

60
.0

5
20

.0
6

10
0.

00
57

.1
9

0.
01

97
07

02
45

A
lt o

1
Tl

al
tiz

ap
án

 4
4 

77
3

11
.1

3
26

.9
3

3.
43

1.
20

7.
07

39
.3

5
17

.1
3

41
.1

1
44

.2
5

-0
.9

55
48

84
45

6
B

aj
o

22
Tl

aq
ui

lte
na

ng
o

 2
9 

63
7

12
.0

6
30

.0
0

7.
18

0.
67

12
.4

7
40

.8
4

17
.7

0
40

.5
9

44
.1

4
-0

.8
29

95
56

86
3

B
aj

o
21

Tl
ay

ac
ap

an
 1

4 
46

7
9.

08
24

.7
9

6.
61

1.
18

17
.7

0
51

.5
0

14
.9

9
48

.8
6

46
.2

0
-0

.7
57

90
48

10
7

B
aj

o
17

To
to

la
pa

n
 1

0 
01

2
9.

70
24

.4
2

9.
58

2.
07

39
.5

1
58

.8
6

29
.1

7
39

.2
6

57
.2

5
-0

.3
20

93
36

44
3

M
ed

io
2

X
oc

hi
te

pe
c

 5
3 

36
8

9.
67

26
.0

2
3.

66
0.

85
5.

50
46

.4
0

15
.9

8
24

.7
8

43
.3

9
-1

.0
02

40
63

53
3

B
aj

o
24

Y
au

te
pe

c
 8

4 
51

3
8.

44
21

.7
2

2.
56

1.
32

7.
11

41
.6

5
9.

93
13

.8
8

38
.9

5
-1

.2
51

79
50

37
8

M
uy

 b
aj

o
28

Y
ec

ap
ix

tla
 3

9 
85

9
9.

38
26

.4
7

5.
32

1.
91

14
.5

2
55

.1
6

16
.0

4
34

.4
8

44
.3

7
-0

.7
70

35
83

10
4

B
aj

o
18

Z
ac

at
ep

ec
 d

e 
H

id
al

go
 3

3 
52

7
6.

49
18

.3
4

0.
89

0.
31

0.
81

32
.7

4
8.

20
6.

61
33

.6
8

-1
.5

85
92

39
70

1
M

uy
 b

aj
o

31
Z

ac
ua

lp
an

 d
e 

A
m

ilp
as

 7
 9

57
7.

72
26

.8
0

5.
60

1.
32

57
.3

6
45

.7
6

8.
15

10
0.

00
52

.0
7

-0
.3

83
72

89
83

3
M

ed
io

6

245-264. TECUANES [Anexos].indd   257 11/13/11   4:32 PM

© Flacso México



Los tecuanes danzan en la nieve

258

Cuadro 4. Morelos: indicadores sobre migración a los Estados Unidos, 
índice y grado de intensidad migratoria por municipio, 2000

Fuente: estimaciones del conapo con base en la muestra del diez por ciento 
del xii Censo General de Población y Vivienda 2000.

Entidad federativa / 
Municipio

Total de 
hogares

% Hogares 
que reciben 

remesas

% Hogares 
con 

emigrantes en 
Estados 

Unidos del 
quinquenio 

anterior

% Hogares 
con 

migrantes 
circulares 

del 
quinquenio 

anterior

% Hogares 
con 

migrantes 
de retorno 

del 
quinquenio 

anterior

Índice de 
intensidad 
migratoria

Grado de 
intensidad 
migratoria

Morelos  376 140        6.44          7.46          1.27          1.13         

Amacuzac  3 927       13.14          16.27          1.20          1.60          0.782      Alto
Atlatlahucan  3 254       5.87          8.21          0.18          0.89         - 0.106      Bajo
Axochiapan  6 405       12.24          11.65          6.18          2.97          1.334      Alto
Ayala  16 225       10.55          13.93          2.02          1.43          0.637      Medio
Coatlán del Río  2 475       12.53          19.60          3.72          3.64          1.531      Alto
Cuautla  37 989       4.99          7.10          1.27          1.29         - 0.001      Medio
Cuernavaca  87 477       4.40          4.53          0.85          1.23         - 0.197      Bajo
Emiliano Zapata  14 059       5.70          7.48          0.49          0.77         - 0.131      Bajo
Huitzilac  3 454       0.38          0.06         --------         --------         - 0.862      Muy bajo
Jantetelco  2 973       8.88          13.66          0.40          0.44          0.209      Medio
Jiutepec  42 741       5.17          5.85          1.28          0.87         - 0.119      Bajo
Jojutla  13 481       8.29          10.76          1.94          1.11          0.344      Medio
Jonacatepec  3 224       6.98          9.24          0.22          0.34         - 0.103      Bajo
Mazatepec  2 162       7.26          12.21          5.97          1.25          0.849      Alto
Miacatlán  5 507       6.16          8.33          1.20          1.33          0.099      Medio
Ocuituco  3 218       4.41          10.53          0.31          0.22         - 0.158      Bajo
Puente de Ixtla  11 876       8.42          6.02          0.93          1.61          0.103      Medio
Temixco  21 472       9.94          7.55          0.69          1.03          0.110      Medio
Tepalcingo  5 518       7.83          13.94          3.70          1.50          0.732      Alto
Tepoztlán  7 884       3.45          5.04          0.80          0.08         - 0.411      Bajo
Tetecala  1 711       7.48          11.57          2.34          1.52          0.460      Medio
Tetela del Volcán  3 328       3.28          9.38          1.74          0.30         - 0.079      Bajo
Tlalnepantla  1 195       0.84          2.51         --------          0.25         - 0.692      Muy bajo
Tlaltizapán  10 678       12.11          10.29          2.47          1.12          0.539      Medio
Tlaquiltenango  7 286       10.16          12.71          1.69          0.69          0.406      Medio
Tlayacapan  3 031       2.90          4.65          0.66          0.79         - 0.347      Bajo
Totolapan  2 023       2.87          5.34          1.29          0.35         - 0.321      Bajo
Xochitepec  10 369       3.54          5.43          0.72          1.25         - 0.203      Bajo
Yautepec  20 324       6.69          6.94          0.70          1.30         - 0.003      Medio
Yecapixtla  7 938       9.37          10.78          0.84          1.15          0.268      Medio
Zacatepec de Hidalgo  8 405       8.25          7.11          1.92          0.80          0.123      Medio
Zacualpan de Amilpas  1 918       10.17          16.06          3.02          0.99          0.760      Alto
Temoac  2 613       3.14          6.62          0.69          0.69         - 0.263      Bajo
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Cuadro 5. Porcentaje envío de remesas en Morelos, 
según datos 2005

Fuente: elaboración según datos del Pew Hispanic Center, 
2005.

Menos de $100 21.11
$100 a $199 43.33
$200 a $299 17.78
$300 a $399 6.67
$400 a $499 6.67
Más de $500 4.44
Total 100

promedio (dólares)Porcentaje de envío 

Cuadro 6. Axochiapan: entidad o país de residencia 
en 1995, según datos del Censo 2000

Fuente: elaboración con base en datos de la muestra 
del xii Censo General de Población y Vivienda 2000.

Entidad o país de 
residencia hace 5 años Hombre Mujer Total

En otra entidad 3.58 2.68 3.12
En Morelos 94.72 96.72 95.75
En Estados Unidos 1.70 0.59 1.13

Total 100 100 100

Cuadro 7. Axochiapan: entidad o país de residencia 
en 2000, según datos del Censo 2010

Fuente: elaboración con base en datos del Censo 2010.

Entidad o país de 
residencia hace 5 años Hombres Mujeres

En otra entidad 2.87 3.23
En Morelos 93.34 95.31
En los EEUU 3.78 1.42
En otro país 0.01 0.05

Total 100 100

245-264. TECUANES [Anexos].indd   259 11/13/11   4:32 PM

© Flacso México



Los tecuanes danzan en la nieve

260

Cuadro 8. Número de condados y población de origen mexicano1 residente 
en los Estados Unidos por estado de residencia, 1990, 2000 y 2005

Absolutos Relativos Absolutos Relativos Absolutos Relativos

Nacional  3 139         13 495 938     100.0        20 640 711     100.0        26 784 268      100.0        
Alabama   67              9 509             0.1             44 522           0.2             60 948            0.2            
Alaska   25              9 321             0.1             13 334           0.1             13 894            0.1            
Arizona   15              616 195         4.6            1 065 578       5.2            1 490 852        5.6            
Arkansas   75              12 496           0.1             61 204           0.3             94 262            0.4            
California   58             6 118 996       45.3          8 455 926       41.0          10 370 509      38.7          
Colorado   63              282 478         2.1             450 760         2.2             652 789          2.4            
Connecticut   8                8 393             0.1             23 484           0.1             32 737            0.1            
Delaware   3                3 083             0.0             12 986           0.1             27 433            0.1            
District of Columbia   1                2 981             0.0             5 098             0.0             5 260              0.0            
Florida   67              161 499         1.2             363 925         1.8             537 795          2.0            
Georgia   159            49 182           0.4             275 288         1.3             416 787          1.6            
Hawaii   5                14 367           0.1             19 820           0.1             33 406            0.1            
Idaho   44              43 213           0.3             79 324           0.4             118 231          0.4            
Illinois   102            623 688         4.6            1 144 390       5.5            1 419 478        5.3            
Indiana   92              66 736           0.5             153 042         0.7             212 375          0.8            
Iowa   99              24 386           0.2             61 154           0.3             80 362            0.3            
Kansas   105            75 798           0.6             148 270         0.7             187 040          0.7            
Kentucky   120            8 692             0.1             31 385           0.2             44 548            0.2            
Louisiana   64              23 452           0.2             32 267           0.2             41 135            0.2            
Maine   16              2 153             0.0             2 756             0.0             2 960              0.0            
Maryland   24              18 434           0.1             39 900           0.2             59 579            0.2            
Massachusetts   14              12 703           0.1             22 288           0.1             31 139            0.1            
Michigan   83              138 312         1.0             220 769         1.1             284 372          1.1            
Minnesota   87              34 691           0.3             95 613           0.5             128 607          0.5            
Mississippi   82              6 718             0.0             21 616           0.1             29 692            0.1            
Missouri   115            38 274           0.3             77 887           0.4             112 657          0.4            
Montana   56              8 362             0.1             11 735           0.1             14 910            0.1            
Nebraska   93              29 665           0.2             71 030           0.3             99 010            0.4            
Nevada   17              85 287           0.6             285 764         1.4             448 592          1.7            
New Hampshire   10              2 362             0.0             4 590             0.0             3 702              0.0            
New Jersey   21              28 759           0.2             102 929         0.5             149 425          0.6            
New Mexico   33              328 836         2.4             330 049         1.6             442 111          1.7            
New York   62              93 244           0.7             260 889         1.3             331 143          1.2            
North Carolina   100            32 670           0.2             246 545         1.2             363 422          1.4            
North Dakota   53              2 878             0.0             4 295             0.0             6 749              0.0            
Ohio   88              57 815           0.4             90 663           0.4             126 590          0.5            
Oklahoma   77              63 226           0.5             132 813         0.6             182 456          0.7            
Oregon   36              85 632           0.6             214 662         1.0             307 817          1.1            
Pennsylvania   67              24 220           0.2             55 178           0.3             87 691            0.3            
Rhode Island   5                2 437             0.0             5 881             0.0             8 795              0.0            
South Carolina   46              11 028           0.1             52 871           0.3             84 465            0.3            
South Dakota   66              3 438             0.0             6 364             0.0             8 475              0.0            
Tennessee   95              13 879           0.1             77 372           0.4             113 340          0.4            
Texas   254           3 890 820       28.8          5 071 963       24.6          6 560 411        24.5          
Utah   29              56 842           0.4             136 416         0.7             193 007          0.7            
Vermont   14               725               0.0             1 174             0.0              794                0.0            
Virginia   135            33 044           0.2             73 979           0.4             114 476          0.4            
Washington   39              155 864         1.2             329 934         1.6             443 193          1.7            
West Virginia   55              2 810             0.0             4 347             0.0             6 286              0.0            
Wisconsin   72              57 615           0.4             126 719         0.6             173 349          0.6            
Wyoming   23              18 730           0.1             19 963           0.1             25 212            0.1            

Estado de residencia
Número de 

condados por 
estado

Año
1990 2000 2005

Nota: 1. La población que se declara o se reconoce de origen mexicano.
Fuente: Estimaciones de CONAPO con base en U. S. Census Bureau, 5-percent sample 1990, 5-percent sample 2000 y American 
Community Survey, 2005.
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Cuadro 9. Ocupación en el último viaje a los Estados Unidos de los migrantes 
procedentes de Morelos, según datos del mmp, 2007

Fuente: elaboración propia con base en datos del Mexican Migration Project, 2007.

Ama de casa 0.00 8.82 0.38

Profesores e instructores de educación artística, 
administrativa, técnica y deportiva

1.32 0.00 1.26

Empresarios de la producción 0.40 0.00 0.38

Trabajadores en actividades agrícolas 18.87 0.00 18.06

Trabajadores en actividades ganaderas 4.22 0.00 4.04

Trabajadores en la elaboracion de alimentos 16.49 26.47 16.92

Artesanos y trabajadores fabriles en la elaboración de 
productos textiles

1.58 0.00 1.52

Artesanos y trabajadores fabriles en la elaboración de 
productos de mandera

2.51 26.47 3.54

Artesanos y trabajadores fabriles en el tratamiento de 
metales

3.69 0.00 3.54

Trabajdores en la construcción 2.90 0.00 2.78

Trabajadores en la elaboración y reparación de 
productos de hule, caucho

3.56 0.00 3.41

Otros trabajadores y artesanos 7.92 0.00 7.58

Operadores de maquinas y equipos en la fabricación 
de productos de madera y similares, 
papel y trabajos de impresión

0.40 0.00 0.38

Operadores de maquinas y equipos en la fabricación 
metalurgica

0.40 0.00 0.38

Operadores de máquinas y equipos portátiles 
especializados para construcción

1.19 0.00 1.14

Otros operadores de máquinas y equipos 1.19 0.00 1.14

Ayudantes peones y similares en la fabricación de 
alimentos, bebidas

1.72 0.00 1.64

Ayudantes peones y similares en la construcción 6.60 0.00 6.31

Cajeros, cobradores, taquilleros y similares 1.85 0.00 1.77

Empleados de comercio en establecimientos 0.40 0.00 0.38

Fonderos, cantineros, meseros, azafatas 5.01 8.82 5.18

Porteros, conserjes, ascensoristas, mozos de hotel 17.15 29.41 17.68

Trabajadores en servicios domésticos 0.66 0.00 0.63

Total 100 100 100

TotalMasculino Femenino
Ocupación último viaje a EEUU

Sexo
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Cuadro 10. Conocimiento del inglés de los migrantes procedentes 
de Morelos y residentes en los Estados Unidos, según datos del mmp

Fuente: elaboración propia con base en datos del Mexican Migration 
Project, 2007.

Masculino Femenino

No habla ni entiende 33.92 38.24 34.11

No habla pero entiende un poco 27.59 52.94 28.70

No habla pero entiende bien 15.88 0.00 15.19

Habla y entiende un poco 16.69 8.82 16.34

Habla y entiende bien 5.92 0.00 5.66

Desconocido 0.00 0.00 0.00

Total 100 100 100

Sexo

Total
Competencias con el inglés

Cuadro 11. Principales formas para conseguir empleo de la población 
procedente de Morelos y residente en los Estados Unidos, 
según datos del mmp

Fuente: elaboración propia con base en datos del Mexican Migration 
Project, 2007.

Masculino Femenino

Buscándolo 40.29 0.00 38.69

Recomendado por un pariente 29.59 67.74 31.11

Recomendado por un amigo 17.40 32.26 17.99

Recomendado por un paisano 2.41 0.00 2.31

Contratado 9.91 0.00 9.51

Pagó a alguien (amigo 
o paisano)

0.40 0.00 0.39

Total 100 100 100

Cómo consiguió su trabajo
Sexo

Total
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